
w

[JERCITO
‘lEVISTA ILUSTPÁDÁ DE
AS APMAS SERVICIOS

HINISTEPI  O
LEL  EJERCITO



ejército
REVISTA ILUSTRADA DE
LAS ARMAS Y SERVICIOS’

NUM...36  ó  ENERO. . .1943

SUMARIO

LA’  1.1V E  RC  14  .  —,  Gnra1MATÍNEzDE  CAuÓs

•  ‘..De  Pedagogía. Militar.  E1VSENEM OS  A  ENSEÑAR.’
•  ‘       .  Capitán  CEREZA.     ‘•  .  .  -

•    EL  SERVICIO  ‘DE  INFORMA  ClON  EN  LA  PAZ.:.
Teniente  Coronel  CB.ÁMORRO.  :    .  ‘

Educación  Física  ‘de la  Oficialidad.’  ES,  G R  1 MA:.’
Capitán  TORTOSA

‘EL  GRAN  CÁ.PITANY  LAS  •ÇA.MPAJVÁS’ DE.

ITALIA:  —  Teniente  Coróei  YÁQUE.  ‘

LA  BATALLA  DE  VITORIA.  Capitá  SENZE’

SANTA  MARÍA

LA  AGRESION  INCENDIARIA  —  Capitan  PAZ

REGIMIENTOS  MIXTOS  DE  CABALLERIA
Comandante  DE  SOTTO

EL  SERVICIO  DE  ÁRTILLERIA  EN  EL  C  E  Y
LA  DIVISION  —  Comandante  AYENSA

ORGANIZA  ClON  MILITAR  DE  LA  RETAGUAR
DIA.  —---  Téniente’  Pou  ‘,  •.

LA  ODONTOLOGIA  MILITAR  —  Comandante  Médico
F..  MALLOL.  •  ‘  .•  ••    •..

De  la  Batalla  del Ebro  ESTADISTICA  SANITARIA
Comandante  Médico  SiENZ  FERNANDEZ  CASARIEGO

INFORMA  ClON  —BIBLIOGRA  PICA



MFN1STER’:lObEElERCIL,O

jerci  to
r11l/Iu    uliiiIrudu
de Iii  uroiii  ,r/er,lf lo,

Director,;  ALFONSO FERNÁNDEZ
•     -          Teniente CoroneJ de  E. M.

Redacción  y  Administráción  MAHD  RD  AcaIá-,  18,  3.°
Teléfono  2525.4  ó  Correspondencia, Apartado  de Correos  37

•        . .  PUBLICACION  MENSUAL

HISTORIA GENERAL Y MIUTAR •  FILOSOFIA Y  MORAL MIUTAR •  ORGANIZACION •  ARMAMENTO
Y  MATERIAL •  ARTE MILITAR, ESTRATEGIA TÁCTICA, FORflFICACION •  INSTRUCCION•  CUES.

•  TIONES GENERALES DEL NUEVO ESTADO, 1.05  GRANDES PROBLEMAS DE INDUSTRIA, ECONOMIA
Y  ESTADISTIÇA •  CUESTIONES EXTRANJERAS EJERCITO Y POUTICA,•  GEOGRARA’ •  ASUNTOS
COLONIALES  •  LAS BELLAS ARTES Y  LA GUERRA •  DEPORTE Y  CULTURA FISICA MILITAR •

IÑFORMACION ACTUAL LEGISLACION, UBROS, REVISTAS

DIVULGACIOÑ DE. LA ‘CULTURA PROFESIONAL MILITAR •  ESTUDIO SOBRE LAS ENSEÑANZAS DE
NUESTRA GUERRA •  ENLACE CON iA OFICIALIDAD DE COMPLEMENTO YEN  SITUACION DE RETIRADO

Ptas.
•     ..        PRECIOS DE ADQUISICION              :

Poro  militares, en suscrLpci6 colectiva por intermedio del Cuerpo  3,00         .  .  -

Poró  míItors,  en suscripción directa (por trimestres adelantados)  3,25  :  .•  .

Poro  el público en general (por.semestres odelantodos)....  4,50       • .        •    -  :  -

•  Extronlero  •:  .  •    . -  .  6,50  •

•    Número  suelto..  .  5,50

TARIFAS  DE  ANUNCIOS  A  DISPOICION  DE  LOS  ANUNCIANTES

Crrespondenco  l  Administrador:  Comandante  de  Infantería  CAMILO  YISEDO  ALBORS

-4
-4

F



/

1Á

øeneral  MARTINEZ DE CAMPOS

N  un  artículo  anterior  —  publicado  por  la  révistaEJERCITO  enjulio  del afio  de  1941  —  pusimos  de
manifiesto  el  valor’ de la  impulsión  en  relación  a la  victo
ria.  Cometim9s  la  falta  grave’ de,inaterializar  fuerzas  mo-:

•  rales,  dando  un  valor  concreto  a  ciertos  medios  imponde
-.  rabies;  mas,  de ese modó,  conseguimos  —  y  éste  era  nues
‘tro  objetp  —  realzar  la  importancia  de  los  factores  que
sirven  de  base  para  mantener  en  aüge  a  todo  trance  la
ófensiva.

Expusimos  -en el  réferido  artículo  el  resultado  que  una
•  .   fuerza  militar  obtiene.  cuando  se  hall.  debidamente  im

pulsada.  Hicimós  ver  toda  la  influencia  que la  masa  y:su
•   velocidad  ejercen  sóbre  el  resultado  material  qué  se  pre

tende  conseguir  en  la  batalla.  Pero  como  partimos  de
•   unidades  ya  impulsadas  y  sólo  tratamos  de los  efectos  re

tardantes  produóidós  por  la  resistencia  d,él adversario,
quedó  sin  abordar  el modo  de alcanzar  dicha  impulsión  y

•   de. evitar  la  inercia  correspondiente  a  la  puesta  en  mar
cha  de  toda  masa  de  hombres  y  materiales.

Enefecto:se  tarda  cierto  tiempo  en  preparar  toda  ofen

siva.  La  paz  y  la  defensa,  cuando  es pasiva,  son  períodos
que  se  asemejan  --  en  lo  que  se  refiere  a. las  diferentes

•   Ferzas  militares  —  a  los  tiempos  de  parada  de  cualquier
locomotora.’.

Capaz  la  máquina  citada  de  alcanzar,  sobre  su  vía,  una

:‘    impulsión  extraordinaria,  arrastrando  un  pesadísimo  con
voy  ep  pos  de  sí,  tiene  que  partir,  al  arrancar  dé  su  esta
c-ión,  de  un  esfuérzo  superior-al  necesario  para  mantener
—,eii  plena  marcha  —  la  velocidad  que  ha  de  adquirir.
Inmóvil  aún,  sus  dos  cilindroé  soportan  la  presión  del v
por  de  agua,.  que  poco  a  poco  se  introduce  en  ellos.  Lapalanca  que  el maquinista  acciona  abre  paso  al  gas  de  la,

caldera  tubular,  y,al  cabo  de  algún  tiémpo  los  dmbolos
•   empiezan  a  vencer  la  inercia  de  todos  los  mecanismos

que  forman,,  parte  de  la  lo,comotora,  y  ‘a  compensar  el’peso  muerto  de una  serie  de  vagones  que  —  intensamente

cargados  —  tienden  a  adherirse  a  los  rielesde  su. vía  y
‘a  obedecer  —  priméro  —  ala  ley  que  Dios  impuso:  la  de  ‘

‘la  gravedad.                . .

Más  sencillo  es  el  ejemplo  del’, proyectil.  El  caso,  sin
embargo,  es  más  violento.  Los  gases  —  en  el  momentó
del  disparo  —‘  proceden  ‘de la  combustión  de  los  diversós
elementos  qúe  forman  la’ carga  de  proyección.  Se  acu

mulan  rápidamente  en  la  recámara.  Su  presión  aumenta.
hasta  el  instante  en  que  é  más, fuerte.  que  la  resistencia
opuesta  ‘a la  banda  de  forzamiento  por  los  campos  llenos
del  interior  del  tubo.  El  martilleo  de  las  moléculas  sobre
el  culote  de  la  granada  acaba,  sin embargo,  por  ser  tan.
fuerte  .y  continuado,  que  su  inercia  se  elimina,  y  poco  a
poco’ la  masa  grande  de acero  y explosivó  sé  pone  en  mar
cha  conducida  por, el rayado  helicoidal  del ánima,  de igual
modo  que  la locomotora  se  desplaza,a  todo  lo largo  de sus
rieles  paraleiós.  ,  ,  .

Péro  en  el  caso  de  la’ granada,  la  vía,  al  poco  rato,  se
interrumpe:  desaparece.’  La  inercia  del  primer  inst-ant,e
ha  llegado’ a ‘ser vençida  completamente.  De  un  esfuerzo
superior,  a  dos  mil  kilogramos  por  centímetro  cuadrado,
se  ha  pasado  a un  esfuerzo  nulo  para  mantener  el  proyec
til  sobre  su  trayectoria  con una  velocidad  que  puede  em
p.ezar  en  el  orden  del’ kilómetro  por  segundo,  y  que  sería
casi  constante,  ,sin  motor  ,interno  alguno,  si  otro  gas
opuesto—él  aire,  en  este  caso—no  trabajase  en  contra  de,
la  masa,qué  se  desplaza  rápidamente.

Inercia  es  la  fuerza’que  tiende  a ‘mantener  la  grana,da
en  su  alojamiento,  ,en  espera  de  los  efectos  dci  disparo.,
Inercia  es  la  fuerza  que  e’sa  misma  granada  emplea
—  una  vez  en  movimiento  —  para  llegar  hasta  el  punto
de  arribada.  Y  a  inercia,  finalmente,  está  sujeto  el  aire
que  se  opone  aaquella  marcha,  y  que  se  encarga  de  des
acelerarla  progresivamente.  .

Pues  bien:  también  las  Fuerzas  militares  sufren  de iner
‘cia  cuando  se’ paran  y  cuando  avanzan.  Por  eso  cuesta’
trabajo  ponerlas  en, movimiento.  Y  por. eso,  cuando  cho
can,’  se  resquebrajan  o’ el  calor  las funde..

Pero  aqúísóló  nos  interesa  el  hecho  de  que  tas  grandes,
Unidades  no  adqüieren  impulsión  sin  antes  vencer  su
inercia.  ‘  ‘  -  .  ,  ‘‘  ‘

,‘En  tiempo  de  paz,  la  inercia  se manifiesta  en  una  serie
de  instrucciones  y  mbvimientos  preparatorios,  que  dan
lúgar,  en  fin,  a  poner  en  marcha  la ‘Unidad.

El  Jefe  de  Cuerpo  que  recibe  una  orden,la  retransmite
a  sus, inmediatos  subordinados.  Con  frecuencia,  los  con
sulta’  sobre  ‘determinadas  posibilidades  y  lii-iitaciones.
Amól4a  su  decisión  a  las  circunstancias  en  que  opera.
Pide  ‘el  tiempo  necesario’  para  limpiar  y  organizar,  para
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prepara’r  el  material,  cargar  ó atalajar,  formar  y  desfilar
hacia  el  lugar  de  la  asamblea.  A  veces,  realiza  un  previo

-     ensayo,  o  ejecuta  unas  cuantas  evoluciones  para  que  lás
Unidades  se  presenten  como- es  debidó  ante  su  Jéfe  su
perior.  -  -  -

Pues  bien:  todo  esto  exige  un  tiempo  muerto;  y  este•
tiempo  es  tanto  mayor  cuanto  más  grande  es  la  iner,cia

-  del  Regimiento  o  de -la  Unidad  de  que  se  tÉate.  -

-  Al  empezar  la  guerra,  el  problema  es  más  sencillo.  La
práctica  lo  sirxiplifica.  El -primer día,  nada  cabe  en  los  ca-

-  -  rruajes.  Es  difícil  encajar  en  ellos lo necesario  pa’ra la mar-
-  cha.  Péro,  a medida  que  los  días  van  pasando  y  que  cada

cual  aprende  bien-su  obligación,  el  tiempo  necesario  pata
prépararsé  disminuye::  parece  que  el  material  .se acopla
por  instinto,  que  los  víveres  y  las  municiones  se  amoldan

•  más  fácilmente  a  los  alojamientos•  que  les  corresponden.
Ya  no  hace  falta  atender,  a’ los  detalles.  La  orden  primera’

-  es suficiente;  el tiempo  necesario,  es córto;  l  inercia  tiende
a  desaparecer.             - -  -

No  ocúrre-  igual  frente  al  contrario.  -    .  -

-  La’  preparación,  dé  ofensiva  se  ha  realizado  siempre  en
función  de un  período  previo  destinado  a  demoler  los  dif e-

•  rentes  obstáculos  del  campo  adversario  o  a  neutralizar’
el  fuego  de  sus  diversos  ocupantes.  Se  trata  de -llevar  a

4-



amplios,  y,  la  operación  de  con5u-nto  se  fraduce-  en  uná,
batalla  de  forniidable  envergadura.  -  -

-  Para  que esto  no suceda,  la  figura  impersonal  qúe carga
con  las  cufpas  que  la  opinión  le achaca  —  en  plenas  filas.  -

del  Ejército  y  en  los  centros  del  interior  —  pide  siempre  -

un  poco  más  de  fuego  para  lanzar  sus  fuerzas  -hacia  van-  -

guardia.  Eéa  figura  opina  casi  siempre  que  el  camino  no
está  suficientemente  abierto;  asegura  que  su  ruta,  no  ha
sido  aún  bien  batida;  quiere  un  poco  más’de  bomb’ardeo,
-o  que  las  Baterías  continúeñ  demoliendo  lo  que  aun  está
intacto  sobre  el  campo  de  batalla.  Si  la- preparación  se
ha  - efectuado  sobre  la  base  de  una  serie  -de  tiros  bien
calculadós,  alguien  pide  más’precisión.  -Y-si  aquella  pre

-  paración  se  ha  llevado  a  cabo  en  función  de  concentracio
nes  muy  violentas,  siempre  ha  uno  - que  solicita  -más
potencia  y  duración.  -  -  -  -

¿Qué  hacer,  én  estas  .çondiciones?  -  -

Meditando  unpoco,  se  llega- a  la  conclusión  de ‘que es
preciso  terminar-  con  la  espantosa  inercia  de  los  Ejércitos
modernos.  Así  cornó  la  locomotora  necesita  - desarrollar
una  energía  extraordinariamente  grande  para  ponerse  en
marcha,  y  se  cóntenta-luego  con  muy  poca  para  mante
ner  lá  velocidad  de  su  convoy  interminable,  así,  los paró
nes  sucesivos  de  las  tropas  dan  lugar  a  tener  que  recurrir
a  preparaciones  cada  vezmayores.  Los soldados  que arran-  -  -

caban  sin  ayuda,  perdieron’ya  ‘su  vida.  Los  que  quedan  -

—  y  los  nuevos  que  van  llegando  —  necesitan  impulsión,’  -  -

que’el  fuego  solamente  proporciona.  -  -.  -

-  El  Jefe  se -lámenta  de  la  insuficiencia  del  esfuerzo  pre-  -

vio.  Pero  se  olvida  de  que -el tiempo  contribuye  a  intensi
ficar  la  inercia.  - -  -  -  -

-  El  campo  enemigo,  erizado  de ametralladoras  y  de  todo
género  de defensas,  no es el único  factor,  que  influye  sobre
la  inercia  del  soldado  odel  granjefe.  -Las. obras  de  de
fensa  que han  sido  construídas  a fuerza  de tiempo;  las  pe
queñas  comodidades,  de  la  trinchera,  que  a  fuerza  de  pa
ciencia  se  han - ido  acumulando;  la  Artillería  de  refuerzo;
as  ametralladoras-  procedentes  - del  campo  contrario  la
ropa  del  soldado  que-úo  cabe  en  la  mochila,   hasta  los’
papeles  -de las  oficinas  ambulantes  que no  es posible  llevar
consigo,  son  otros  tantos  elemén-tos  importados  por  el
tieáipo,  q.se dan  lugar  a  más  inei’cia,  que  ólo.  se  disuelve  /
a  cañonazos  o  fuerza  de  impulsión.  -  -  -

-  -  Todos  —  en  nuestros  respeltivos  empléos  y misiones  —

hemos  puesto  - alguna,  vez  dificultades  p.ai’a ponernos  en
movimiento.  - El  tiempo  que  hemos  pedida-  para  levantar
el  calnpó.  y  echar  á  andar  ha  sido  siempre  proporcional  a

-  la  duración  de la  parada  que  se  trataba  de  cerrar.  - Pero,
en  cada  unó  de ñuestros  casos. hemos  olvidado  completa-,
mente  el córto  tiempo  que  hace  falta  cuando  se  trata  de
retroceder  de  prisa  para  evitar  la  consumacin  de -un  en-

-  vol-vimiento  de  cierta  envergadura  que  el  enemigo  -ha ini-  - -

ciado,  o  para  zafárse  rápidamente  de un  ataque  de -flanco
que  pinede acarrear  desagradables  consecuencias.  -  -

La  inercia,  en  eate. caso,  desaparece  instantáneamente.
-  La  simultánea  impulsión  de  cuantos  hombres  forman

-  .parte  de  los  Ejércitos  la  anula-  en  poquísimos  segündos
.Pues  bien: lo  que se  trata  de conseguir  cuando  se  educa  -

a  esos  Ejércitos  para  ganar  ‘la  guerra,  es  que  esa  impul
sión  exista  siempre,  ‘cómo  ha  existido  en  el  seno  de  las
fuérzas  alemanas  que  se lanzaron  óontraPolonia  en  5939,  -

contra  las  -fortificaciones  francesas  en  5940,  y  contra  la
interminable  barrera  bolchevique  en  5945. ‘Lo que  se  tra
-ta,.en-  dos  palabraá,  es de  estar  en  condiciones—siempre—
de  anular  el  período  inerte.  -  -

1

cabo  un  esfuerzo  preliminar,  en  el  que  participan,  de una
parte,  la  labor  demoledora  antes  citada,  y  de  otra,  el  en
tusiasmo  y la  abnegación  de  que  los  hombres  son  capaces
para  arrojarse  contras  las  brasas  cuando  aun  están  incan
descentes  En los  primeros  tiempos,  el soldado  se coñtenta
con  muy  poca  preparación.  Pero  a  medida  que  van  ca
yendo  los  más  osados,  o  que  el  caflsancio  se  apodera  de
los  que  tantas  veces  han  arriesgado  su  éxistencia  sin -ha
ber  lógrado  el  éxito  definitivo  que  todo  el mundo  espera,
resulta  necesario  intensificar  la  preparación  que  ha  de
servir  para  apagar  el  fuego  .adversario  y  abrir  la  brecha
que  la  propia  Infantería  ha  de cruzar.  Así  vemos,  en 5954 a

5956  que- las  preparaciones
de  ofensiva  empiezan  sien
do  de  pocas  hóras,  para
acabar  durando  -yaia  se
manas;  y  si  la  gran  ofensi
va  de  x9t8  hubieta.  podido
desencadenarse  a  tiempo,
los  Reglamentos  de la  post
guerra  hubieran  declarado
indispénsables,  para  la
ofensiva,  la  previa,  ejecu
ción  de  una-  preparación
de  Artillería  interminable.
Así,  tanibién,  •en  1939  a
1941,  se  pása  de  las  cam

•  pailas  rapidíslmas  que  dan
lugar  a la  caída  de  Polonia,
de  Noruega  y  de  Francia,
y  de  la  violen tísima  of en
siva  que  es  lanzada  contra
Rusia-  el  22  de junio  •de
5945,  a  una  larga  guerra
de  Invierno,  en  que  la- in
filtraciói  -  es  consecuencia
de  la  orientación•  dictala
para  empezarla  y  en  que
1 as  preparaciones  tácticas
por  medio  del  fuego  (efec
tuado  con  Artillería  y
Aviación)  van  reemplazan
do  poco  a  poco  a  la  exclu
siva  preparación  aérea  :de.
los  primeros  -meses  le  la.
contienda  y-a  la  prepara
ción  politicci  que  las  dife

rentes  quintas  columnas
del  tercer  Reich  han  sabido
desarrollar  con  tan  extra-  -

ordiriariá  maéstría.  -

-  La  preparación  -estraté
gica  tiene  por objeto  abrir-.
le  paso  a  los  Ejércitos
de  tierra.  La  preparación
táctica  se  halla  encamina
da  a  facilitar  el-avance  de
la  Infantería.  iiando  falla
alguna  de  ellas  —  aquella  -

de  la  cual  -se  fía  el  Man
do  para  obtener  el-  éxito
que  ecesita..:—,  la  marcha  -

se  -  convierte  en  una  — Serie
de  córnbates  más  o  menos
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A  veces; en  el  campo  de  instrucción  nos  ha  lla
mado  la  atención  el hecho  inexplicable  deque
soldados  mandados  por un  Oficial  a  quien  tene..

mos  calificado  como  excelente,  no  realicen  sus ejerci
cios  con  toda  la  perfección  que  pudiera  esperarse  de
un  instructor  de esta  clase.  Extraña  ver cómo, a  pesar
de  que  aquél  manda  correctamente,  de  que  su  voz
es  enérgica  y  clara,  sus  órdenes  sencillas  y  perfecta
mente  comprensibles,  los  soldados  de  su  mando  no
llegañ  a  realizar  los  movimientos  con  la  precisión
exacta  que  él  quiere,  y  cómo  él  mismo,  con  más  o
menos  dosis  de  paciencia,  acaba  por  creerse  que  es
imposible  sacar  más  de  sus  subordinados,  o  que  ha
fracasado  en  su  misión.

Nada  más  lejos  de  esto.  Ni  se  debe  creer  que  n’o
sirve  para  aquello,  ni  debe  pensar  que  la  acción  de
los  soldados  es  tan  limitada  como  pará  no  saber  dar
forma  a  sus  pensamientos.  La  razón  nó  está  en  su
defectuosa  preparación,  en  la  escasa  o  nula  atención
de  los  soldados,  ni  en  su  mala  suerte  siquiera;  hay

•que  buscarla  en  otras  causas  más  cercanas:  en  una
-    falta  de  método,  primero;  más  tarde,  en  la  carencia

de  una  forma  inteligible  de  aplicarla.  En  suma:  lo
que  hace  falta  es  saber  enseñar.

Parecerá  extraña  una  afirmación  de  esta  especie
si  a  priori  hemos  reconocido  una  preparación

•   adecuada  del  Oficial  para  transmitir  sus  conocimien
tos-  a  quienes  enseña.  Pues  para  un  poseedor  de
ideas,  la  tarea  de- enseñar  no  es  más  que  encontrar
palabras  (por  lo  menos)  para  expresarlas,  mientras
que  quien  tenga  limpio  su  cerebro,  por  múchas  pala
bras  que  posda,  jamás  dará  a  conocer  con  ellas  nada
provechoso.  Mas  tengamos  en  cuenta,  y  no  lo  olvi
demos  en  nuestra  misión  de  educadores,  que  en  to

•   dos  los  casos  nuestras  ideas  actuales  han  llegado  a
-  - -  nosotros  en  un  proceso  de  aprendizaje  más  o menos

largo,  y  que  sólo  una  vez-logradas  como  tales  es  po
sible  convertirlas  en.palabr-as,  para  darles  salida  al

-   exterior.  Por  un  camino  inverso,  esas  palabras  nues
tras  al  soldado  llegan  a  él,  se  asientan  en  sus  facul

-.  -    tades  reflexivas,-  y  sólo  después  del  mismo  proceso
nuestro  anterior,  que  pudiéramos  llamar- -de “madu

-ración”,  son  susceptibles-  de  -incorporarse  -a su  pro-  —

-  pia-conciencia  como  algo  nuevo  y-cápaz  de  producir
a  su- vez  nuevos  conceptos.  -  -  -

Más  claro  todavía  en  un  ejemplo. - Estamos  man
dandó  una  Compañía  en  orden- cerradb.  Nuestra  ac
titud  es  correctamente  firme;  la  distancia,  suficiente  -

para  que  llegue  nuestra  voz  a  toda  ella;  los  soldados
•  nos  prestan  toda  su atención.  Tódo hace  creer  que  los
movimientos  saldrán  matemáticamente  exactos,  por-  -.

que:los  soldados  conocen  el manejo  del arma  a la  per
fección  y  nuestro  deseo -no puede  ser  mejor.  Pero  al
poco  rato  alguien- se  retrasa  en  el movimieñto  y hace
perder  vistosidad  al  conjunto;  -otros  vacilan  como  si
estuvieran  nerviosos,  y unos,  Altim.os, apenas  iniciada

•  nuestra  voz  de  mando  empiezan  - un  movimiento
que  ni  por  aso-mo  era  el  que  íbamos  a  ordenar
¿A  qué  es  debido  aquello?

-Salta  a  la  vista  en  seguida.  que  el  motivo  de  este
pequeño  desconcierto  es  una  faltá  ó  un  exceso- de
atención  prestado  por  los  soldados  - a  la  voz  de  su
Oficial.  Péro  no  es  esta  razón  la  única,  ya-que  pasa

-  hacer  el  movimiento-  no  han  -bastado  la- atención  ni
la  voz,  sino  que  se  ha  necesitado,  además  y  necesa
riamente,  una  serie  de reaccionés  psíquicas  y muscu
-lares  y  una-ligazón  entre  ambas  que  diera  fórma  a
-  nuestró  deseo;  Veamos  cómo.  -  -  -  -

Nuestra  voz  de  mando  es  recibida  por  el  oído  del
soldado,  e-inmediatamente  esta  sensación  es  enviada
a  través  de  membranas  yhuesecillos  hasta  el  “cara-  -

col”,  y por  el nervio  acústico,  a  una  zona  del  cerebro
donde,-  dándose  cuenta  de  ella;  dejará  de  ser  sensa
ción  para  convertirse  en  percépción.  Otra  sensación
—óptica—,  producida  por  nuestra  figura  en’ aquel
momento,  se  unirá  a  la  anterior  y  contribuirá  a  dar
mayor  realce  a  la  primera,  e inmediatamente  sobre
vendrá  ese  mismo  proceso  de  convertirla  en  percep
ción,  que  se  sume  a  la  auditiva.-  Ambas  han  necesi
tado  ya,  por  lo  menos,  un  tiempo,  aunque  sea  breví
simo,  para  lograr  este  desárrollo.     --     -

Tenémos  ya  dentro  del soldado  dos  huellas,  que  el
mundo  exterior  ha  dejado  en  su  cerebro  para  deci

-  dirle  a  tomar  una’ actitud  o  una  decisión.  Para  to

—_  t—
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manas  necesita,  primero,  una  deliberación  en  la  que
sopése  los motivos  y móviles para  prepararse  a  obrar:.
una  decisión  para  ejecutarlo.  Y  úna  vez  alcarzada’
ésta,  ‘uná  serie  de  movimientos  para  darle  realidad;
para  la  cual  su  cerebro,  ya  erigidó  en  centro  de  vi

bracione,s,  envía  órdenes  a  centros  nerviosos,  y éstos,
a  su  vez,  a  fibras  musculares  que  son ‘las encargadas
dé  realizar  el  movimiento  deseado.  Todo  ello unido  :a
un  proceso  que  pudiéramos  llamar  musical,  ya  que
para  realizarlo  a tiemp0  con los  demás,  ha  de deja’rsellevar  por  un  ritmo  que  debe  percibir  dentro  de  sí

cuando  no  se  le  cantan  los tiempós,  y acordarse  a
para  realizar  perfectament,e  ésa  acción  de  conjunto.

Es  indudable  que  todo  el  desarrollo  de  esta. acción,
entre  todas  las  de  aprendizaje  la  más  sencilla  quizá,
ha.  requerido,  aemás  de  la  atención  .précisa,.  untiempo  dado  desde  la  primera.  impresión  hasta  el

hecho  consumado.  Tiempo  que  en  la  mayor. parte  de.
los  casos  es  brevísimo,  de  décimas,  de  centésimas  desegundo;  pero  tiempo  al  fin,  en  el  cual  se  desarrolla:

en  un’ cerebro  normal  puede  creerse  que  casi  el  hecho
sencillo  de. darnos  cuenta  de  que  se  necesita  tiempo,es  superior  al  mismo  que precisa;  pero  pensemos. que

no  todos  los  cerebros  de  los  soldados  poseen  éste
desarrollo..normal  (por  mil  razóne’s),  y  que  aun  en
el  caso  de  poseer  esta  “velocidad”  psíquica,  existén
“actores  musculares  .  que  no  rinden  en  todo  mo
mento  su  trabajo  con  la  ligereza  que  se  les  •ide.
Por  escasa  cóstumbre  de  manejar  sus  manos  en  un

trabajó  delicado,  por  embotamiento  de  los  dedos,por  el  género  de  trabajo  a  que  se  ha  dedicado  antes
el  muchácho,  por  lo  que  sea,  sus  músculos  no  res
ponden.  a  sus  deseos,  y,  en  resumen,  el  ejercicio  salemal,  a  pesar  del  buen  deseo  del instructor.

He  áquí,  pues,  la  primera  razón  de su  fracaso  apa
rente.  Si  él  no.ha’  pensado  en  todo  este  ciclo,  si  no
há  concedido  al  ejecutante  el tiempo,  la  coor,dinación
lógica  entre  sus  fibras  nerviosas  y  musculares;  si ha

conseguido  que  .por un  exceso  dé atención  en  un  rato
determinado  se  haya,  agotado  ésta  temporalmente,
rió  puede  extrañarse  ahora  de  que  el  soldado  aquel’
no  rinda  lo  que  debiára’ rendir.  La  culpa  no  lá  tiene

,el  educando,  sino  él  mismo;  la  tiene  su  deficiente
método  de  enseñanza.  ‘

1 ‘Si esto  ‘ocurre  en  actos  de  mecánica  tan  sencilla’
como  el  señalado,  ¿qué  será  en  otros  que  requieran,’
para  ser ,aprendidos,  una  abstracción,  ‘un  raciocinio
sobre  ideas  puras,  que  no  pueden’  verse  ni  tocarse?
..¿Cómo  hacer  que  siga  uñ  largo  proceso  de  ideación
sin  que  se  pierda  en  su  camino?

Hemos’de  ver,  por  cónsiguiente,  que  el  soldadó  es,
ante  todo,  un’a individualidad  formada  de  un  cuerpo
y  un  a.lma,,y  que  nuestra  misión  es  educar  ambas’
para  que  aunen,  sus  esfuerzos.  Pára  el  primero,  tal
vez  sobre  con  lá  gimnasia,  las  marchas  o lós  ejerci-.
ciós;  más  para  los  segundos,  el problema  se  complica
en  relación  con la  complejidad  de aquélla,  y requiere,
‘como  base  fundamental,  .un  conocimiento  previo  de
toda  la, delicáda  complicación  de  su  estntcturá  por.  
parte  dél  educador.  Sólo, así,  sabiendo  exactamente
qué  cuérda  .suena  en  cada  instante,  sabremos  hasta

‘qué  ‘momento’  hay  que  tensada  para  conseguir  que
el  sónid.o que’produzca  tenga  la  limpieza  ‘y..la exacti-’’
tud  que  deseamos.

Sobre,  este  punto  h’ay que  reconocer  que  nuestra

preparación  psicológica  no  es  extraordinaria..,  Toda
se  refiere,  esencialmente  a  lo  que  se  ha  dad,o en  lla
mar  educación  moral,  que  comprende,  entre  otras
cosas,  un  estudio  no  muy  extenso,  de  lo  ‘que  es  el
valor,  la. abnegación,  el  patriotismo  y, otros  concep
tos  análogos,  . como  si  el’ militar  de’biera ‘ser  sola

.mente  valeroso,  abnegado  o. patriota’ antesque  hom
bre  formado,  como  antes  decía,  de  alma  y  cuerpo.
Y’ que’su  alma,  para  albergar  los  concepto  señala-
dos,  no  necesitase,  sobre  ‘todo, una  preparación  que
le’ diese  una  firmeza,.una  concreción,  como  primeros
cimientos  donde  asentarse  aquéllos.  -‘

Reconozcamos  que  se  ha  progresado  álgo  sobre
estas  cuestiones  desde el  momento  en  qu’e los  centros
de  enseñanza  militares  incluyen’ la  Psicología  como
otra  de  las  disciplinas  formativas  del  cádete:  ya  es
algo  reconocer  oficialmente  que  el  alma  del,soldado
es  capaz  de  crear  conceptos,  juicios.  o  raciocinios,
que  e  capaz  de imaginar,  de  crear,  de vivir una  vida
espiritual  tan  perfeçta.  para.sí  como  pueda  ser  la
nuestra  para  nosotros.  Mas  no  suficiente  todavía  ni
aun  en  el  caso de  que,  tras  el estudio  especulativo  de
una  Psicológía  formal  como  primera  e  indispensable
premisa,  viniera  la’ labor.  práctica  de  estos  estudios
en  la  recogida’ de  datos,  estadísticas  y  aplicaciones
concretas  a  las  diversas  misiones  de ‘un  soldado,  que
nos  ofre’ciera una  Psicología  experimental.

No  es  suficiente,  porque  ‘con  todo  ello  sabremos
de  qué  “piezas”  éstá  formada  o  debiera  estar  f’or
mada  su  alma;  pero no  qué  hay  que  hacer  para  c,ons
truirlas,  para  irlas  poniendo  una  a’ una  h,asta  que  re
sulte  una  obra  acabada.  Algo  así  como  ocurriría  al
que,  por  la  única  razó’n de  conocer ‘todas  las  ruedeci-’
llas,  los  escapes,  los muelles  de  un  reloj,  pretendiera
hacernos  creer  que  sabía  construirlo:  le  haría  falta
para  ello,’ todavía,  conocer  previamente  tornos,  Iré
sadoras,  brocás  y otros  mil  instrumentos  con los cua
les  preparar  y  constrúir  todas  aquellas  piezas  que,
acopladas  debidamente,  forman  un  reloj.  Sin  éstos,-
sin,  haber  penetrado  en  la  manufactura  preliminar,
sería  necio  considerárle  como  un  relojero  perfecto;
a  lo más  podríamos  concederle,  y ‘muy graciosamen-’
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te,  el  título  de  relojero  remendón,’  que  por  casuali
dad  o  por  costumbre  era  capaz  de,  hacer  funcionar.
‘un  reloj-.  -  .  .  .  .

De  aquí-.se  deduce  ‘que,  conocidas  por  el• instruc
tor  todas  las  facultades  que  debe  desarrollar  en  el
educando,  necesita  parasu  objeto  una  norma,  una
dirección  preliminar,  para  ir  llevando  a  él,  metódi
cament,cuanto  se  necesite-para-perfeccionar  suin
.teligencia.  Este  camino  que’  queremos,  hacer  ‘lo más
fácil  posible,  ‘sólo,  puede  recorrerse,  bien  cuando  el
instructór  posee  directrices  particulares  de  enseñanza,
sobre  la  materia,  expuesta,  bien  cuando  posee,  como
una  parte  de  su  propia  formación  intelectual,  unas

•   ,.  normas  de  carácter  general  que  aplicar  a  todos  los
casos,  con  sus  variantes  adecuatias.  En  el  primero

de  los  casos  están,  por  ejemplo,  las  normas  que  sobre
•       aprendizaje  del  mecanismó  del  disparo,  de  la  instruc

ción  sobre  este  particular,  dan  los  reglamentós  de tiro,
,algunas  del  Reglamento  -Táctico  y  muchas  de  las  se
fíaladas  en  las  instrucciones  E.,  5.  Mas,  en  ninguna
parte  he  vistó  la  forma  de  hacer  comprender  exacta
mente  al  soldado  de  antiaéreas  qué  es  el  ángulo  de

‘predicción,  el  cono  muerto  de  fuego,  ni el  volumen  de
acción  del  proyectil  de  una  ametralladora  antiaérea.
Para  tó  cual,  y’ no  existiendo  normas  como  las  seña
ladas,  es  preÇiso  que  el  Oficial  instructor,  eche  mano

-      á su ‘propia  inspiración  e  imagine  gráficas,  símiles,,  o
-   se  valga  de  pequeños  aviohes  de  papel  con  los  que

ayudarse  a  llevar  al  soldado  el  concepto  limpio  de  los
que  le  quiere’mostrar.  -  ‘  -

Se  objetará,  sin  duda,  que  ese  esfuerzo  de  imagi-.
nación  está  al  alcance  de  cual-quiexaque  se  tome  el
trabajo  de  pensar  un  poco,  y  aun  recón’ociéndolo,
ya  que  no  tiene  nada,  de  extraordinario,  no  se  puede
negar  asimismo  que  lo  difícil  no  es  precisamente  el
hecho  de  que  se  pueda  o  no.  encontrar  el  proredi-.
miento  didáctico,  sino  el  de  que:  sea  éste  el  más  bre
ve,  productivo  y  eficiente  para  lograr  en  el  corto,  tiem
po  del  servicio  militar  ac4cual,  que  el  sóldado  aprenda
todo  cuanto  debe  saber.  Todos  los  caminós  conducen
a  Roma—dice  el  refrán  popular—;  pero  no  en  un
año  ni  .dós,  sino  cuando  se  dispone  de  un  tiempo  ili

-    mitado,  que  no  es  precisamente  el  cas,o  que  nosotros
estudiamos.  ‘

-   ‘  Todo  lo  cual  rázona  la  necesidad  de  preparar  al
educador  a  que  pueda  rápidamente  disponer  en  todo
mómento  del  camino,  de  la  norma  que  necesite  para

-   h’acer’ llegar  a  conocimiento  del. educan4o  cuanto  él
quiera  enseñar.  En  una  palabra:  .qu’e. posea  una  me
todología  general  de  la  enseñanza,  que  sólo  se  puede

lograr  cuando  conozca  los  métodos  didácticos,  o  las’
directrices  que  una  pedágogía  cualquiera,  como  tal
ciencia,  le  pueda  suministrar.  Por  eso  no  séría  exa
gerado  añadir  que  de- la  misma  forma  que  en  otras”
profesiónes  dedicadas  a  la  enseñanza  sehace  de  la
Pedagogía.  ‘una  piedra  -angular  de  todo  su  sistema
disciplinario,  no  sería  perjudicial  incluir  en  nuestros
ciclos  de  estudios  militares  elementales  esa  asigna
tura,  que  con  carácter  esencialmente  militar  diera
al  ftuo’Oficial  las  bases  generales  de’ aplicación  de
los-conocimientos  de  otras  ciencias  a  la  enséñanza
del  soldado,  que,  entre  otras  muchas  misiones  que’
haya  de  realizar  en  su  ,día,  tal  vez  sea  la  más  intere
sante..’  ‘  ‘

Lo  cierto  es,  sin  embargo,  que  como  no  existe  esta.
disciplina  con  carácter  oficial,  tenemos  que  buscar
en  nosótros  mismos  los  procedimientos  de  enseñanza
que’  hemos  de  emplear  en  nuestra  misión.  Y  a  poco
que  pensemos  sobré  el  particular,  nos’ daremos  cuen
ta  de  que  la  primera  condición  que  necesitamos  para
que  nuestras  lecciones  sean  eficaces,  es  excitar  en
los  soldados  una  curiosidad  que,  polarizando  su  in

,terés  haia  lo  que  vamos  a  exponer,  mantenga  su
atención  todo  el  tiempo  que  duren’  nuestras  exposi
ciones.  Créar,  por  decirló  así,  el  centro  dé  interés  -

hacia  la  materia  expuesta.

¿Cómo?  Buscando  primero  en  su  própia  vida  al
guna  situación  análoga  a  la  que  varnos’a  -explicar;
hablándoles  de  cosas  que  puedan  atraerles  con  arre
glo  a los  intereses  psicológicos  de  su  edad  (cuales  son
los  sociales,  en  mayor  o  menor  grado),  o  no  desperdi
ciando  un  momento  en  el  cual,  por  cualquier  circuns
tancia  particular,  podamos  desarrollar  una  lección
ocasional,  que  siempré  dará  óptimos  resultados,’
puesto  que  es  entonces  cuando  su  atención  está  con
centrada  circunstancial,  y’ magníficamente,  hacia  el
acontecimiento  que  acaba  de  vivir.  Téngase  en  cuen
ta  que  la  vida  del  hombré  es  una  sucesión  de  intere.
ses  del  momento  que  empiezan  siendo  alimenticiós,
afectuosos  después;  ‘más  tarde,  de  afán  de  aventuras;
sexuales  eñ  seguida,  para  terminar’  hacia  los ‘veinte  o
véinticinco  años  en  los  sociales  y  de  mando.  No  es
difícil  cónseguir  éxitos  educativos,  ‘si, en  cada  edad
de  éstas  se  hacen  sentir  intensamenté  estos  resortés
‘que  el  ‘alma  del  edúcandó  está’,  precisamente  más
ávida  ,de’ recibir.  .  ‘

Considerando  atentarneñte  el  camino  de  las  expe
riencias  adquiridas,  nos  trqpezamos  iumediatame’nte
con  un  error  de  enseñanza.  Cual  es  la  costumbre,’
todavía  mantenida,  ,de  que  todas  las  formas  de  ense
ñanza  empleadas  en  nuestras,  “Teóricas”  sean  esen
cialmente  vérbalistas,  sin-  que  jamás  se’ empleen’  en
ella’procedimientos  intuitivos.  Como  ‘si’ estuviéramos
aún  en  tiempos  de  Carlos  III,  se  explican  a  los  solda
das  las  materias  como  una  simpl-e’exposición  de  h
chos,  en  una  verborrea  eterna  y  abrumadora:  algo’
así  como  si  éstudiar  el  despliegue  ,del  Pelotón  fuera
un  artículo  más,de  sus  Ordenanzas.  Y  jamás  se  usan
las  pizarras,’  los  procedimientos  mnemotécnicos,,.los
símiles  comparativos  ni  los’  ejercicios  de  tiro  redu
cido;  como  si  todós  estos  procedimientos  no  nos  aho
rrasen  siempre  un  largo  y  dificultoso  trabajo....

Durante  una  désinfección  del  locI  de  la  Compa
fila  con  anhídrido  sulfuroso,  se  nos  presenta,  por
ejemplo,  la  ‘nlajQr  ocasióu  de  ezplicai-ies  y  cQflvn
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cerles  para  siempre  de  la  utilidad  de  la  careta  antigás.
Bastaría  para  esto  qüe  uno  o  dos  soldadós  permane
cieran  con  ella,  deñtro  del  lócal,  durante  un  rato,
respirando  comose  respira  normalmente,  para  que  el
‘resto  de  sus  compañerós,  que  ‘ni  por.  asomo  podrían
acercarse  ‘a  esto,  se  convencieran  plenamente  y  ad
quiri’eran  para,  siempre  la  seguridad  de  permanecer
con  ella  en  cualquier  lugar  gaseado.

El’sold’ado,  én  casi  todos  los  momentos  de  su  ms..
trucción,  es  agente  pasivo  que  recibe  las  enseñanzas
en  la  misma  .actitud  que  si fuese  un  pápagayó,  a  cuya
memoria  mecánica  se  encomendase  aprender  unas
frases  irigeniosai  No  cpmó  si  fuera  el  verdaderocrea
dor  de  su  propia  enseñanza,  en  la  cual  él  mismo  to
mase  una  parte  tan  activa  que  le  impediría  por  completo  desviar  su  atención,  aunque  se  lo  propusiera,
del  tema  del  objeto  que  tuviera  entre  sus  manos.

Párecen  de  poca  importancia  estas  actitudes  con
templativa  o  participante  del  soldado  frente  a  unas
enseñanzas;  pero  deteniendo  nuestro  a’nálisis  un  mo-
menté,  nos,  convenceremos  del  primer  resultado  pro-.
vechoso  que  se  . obtiene  al  evitar—como  antes  de-,
cía—que  su  atención  se  vea  atraída  por  cualquier
incidenté  extrafio  ado  ‘que  queremos  mostrarle;  y
que,  pór  una  razón  pueril,  siempre  lé  excita  más  que
nüestras  propias  exposiciones.”Y  por  ‘si  fuera  poco
estarazón  (con  no  serlo),  aun  hay  una  más  que  abona  ‘su utilidad;  y  es  que  precisamente  abogamos  cori

interés  por  que  el  soldado  en  el  combate,  tan,  pronto
su  Compañía  haya  adoptádo  el  orden,  abierto,  posea
una  fuérte  individualidad  (en’  contra  de  la  absorción
peculiar  del,  orden  cerrado),  este  procedimiento  de’
enseñanza  activa,  le  ha  de  ‘ser  ‘extraordinariameñte
provechoso  para  capacitarle  a  pensar  por  sí  mismo,
sin  la  ayuda  de  un  supérior  que  le  oriente.  Lás  cues
tiones  fáciles  que’  se  le  pueden  ir’presentando  ‘en  la
instrucción  para  qúe  las  reauelva  por  sí sólo.,  tóma’ndo
sus  iniciativas  y  decisiones  cón  lá  tranquilrdad  qué
püede  hacerlo  en  un  camp’ó  eventual,  nos  aseguran

‘que  si  un  día  e  encuentra  en  condiciones”análdgas
en  uno  de  batalla,  estará  en  disposición  de  ‘echar
mano  a  sus  recuerdos,  al  menos  si, alcanza  a  forjarse.
en  aquel  instante  la  decisión  o  la  actjtd  afortúnadá
que  nosotros  le  enseñamos  alguna  vez.

¿Cómo  emplear  estos  procedimientos  intuitivos?’
¿Cómo  hacer  activa,.nuestra  enseñanza?  Aquí  ‘hemos
de  señalar  de  nuevo,  aquella  prepáración  pedagógica
general  a.que  se  ha  ‘hecho.  mención  antes,  éomo  inte-,
grante  de  la  preparación  del  Oficial,  ya  que  no  es  po
sible  dar  normas  para  cada  caso  de  los  que  con  tanta
fréc.uencia  se presentan.  Cada; uno  de  ellos,  cada  sol
dado,  tiene  una  peculiaridad  que  se  puede  aprovechar;
y’es  ala  habilidad  del  instructor  aquiiense.encomiénda
eta  misión  .de  aprovecharla  antes  que  a  la  posibili..
dad  de.espeéificar  en  cada  ,uno  de  ellos  lo  que  podría.
o  lo  que  debería  hacerse.

Hay,  por  otra,  parte,  otro  aspecto  interesante  en
este  problema  de  enseñanza  que  np  debe  olvidarse.
Es’  el  dé  la  superioridad  moral  que  el  Oficial  tiene

-  sobre  el  educando,  qu’e  ni  p’or  un  minuto  hay’  que,
desaprovechar  ‘en  beneficio  de  la  instrucción.  Nues
tro  soldádo,  tán  escaso,  por  lo  general,  de  conoci
mientos  intelectuales,’  tiene  en  cambio,  como  don
natural,  una  rápida  y.aguda  observación,  que  en  muy’
breve  plazo  le  lleva  a’  formar  conceptos,  ciertos  o

“equivocados,  de  los  ‘superiores  jerárquicós  con  quie
ne  convive.  Si  dél  resultado  de  su,  análisis  forja  en
su  mente  el  concepto’  de  que  su  Capitárí,  de  que  sus
Oficiales  “saben  muchó”,  ya  pueden  aquéllos  de-
oírle  cuanto  quieran,  por  raro  y  absurdo  que  parezca,
que  siempre  lo  admitirácomo  artículo  de  fe.

‘Lo  que  noslieva  a  conclulr  que  es  preciso  “saber”
.ó  parecer  anté  los  soldados  que  se, “sabe”.  Este  con

.cepto  nos  enfrenta  ‘con  todos  los  pequeños  detalles
•  nuestros  que  ante  la  tropa  autoricen  o, desautoricen

a  nuestros  inferiores  inmediatos.  Bastará  ‘haber  ver-.
tido  un,  concepto  algo  ligero  sobré  un  sargento  que
haya  cumplido  mal  en  una  ocasión,’  para  que  d’e aquél

,se’haga  una  aureola  de  incapacitación,  si  ‘algún  sol-
-  dado  llega  a  recoger  ese  trivial  concepto  de  su  Cápi
tán,  que  ya  ‘tiene’  para  la  Compañía  un  valor’  déci
sivó.  ¡Qué .valór  tiene  para  esto  (como  para  la  disci
plina)  aquel  .ártículo  qúe  dice,  entre  otras  cosas:
“Atendiendo  a  dejar  bien  puesta  lá  subordinación”!

No  nos  dejemos  olvidado  tampoco  el  métódo,
como  factor  ésencial  también,  de  la  obra  educativa.
Método  para  enseñar,  método  para  ir  escalonando  en
n,uestra  menté  lás  materias  qué  se  han  deir.  desarro
liando.  Método  para  éducar  al  soldádo  en,  el  conceptó
más  amplio  de  la  educación,  que  no  es  precisamente
la  acumulación  ,en  él  dé  ‘más  o  menos  materias  y
disciplinas,  sino  el  de  hacerle  comprender  ,que  esta
viviendo  en  ‘un  medio’en  el ‘que  resplandece  siempre
la  verdad,  el  espíritu  de  justicia,  la  rectitud  en  todo
y  en  todos;  Para  lograr  ló  cua’l  es  preciso.  que  usemos
‘siempre  esa  norma  (él  método  aludido),,  que  nos  haga
obrar  sier,p.pre  p,ara  todos  y  en’idéntica  circunstancia
de  la  misma  manera:’  método  y  normas  que  provie

‘nen  de  unos  élaros  conceptos  de  justicia,  y  de  igual
dad,  y,  sobre  todo,.de  una  firmeza.de  carácter..  irre
vocable  capaz  de  superar  nuestras  propias  debilida
des  o  las  sugestiones  ajenas.

Dejaríamos  incompleto  este  señalamiento  de  con
diciones’para  nuestra  obra  educativa,  si no rozásemos
siquiera  dos  de  los  procçdimien.tos  que  pudiéramos
decir  clásicos  en  los  métodos  de  la  Lógica  didác
tica:  la  observación’y  la  experimentación.  La  primera
no  hemos  ‘de  aplicarla  precisamente  ‘sobre  objetos
de’  estudio,  ‘sino  sobre  nuestras  propias  conduc
tas,  que  empiezan  ex-ita  forma  con  que’nos  presenta
mos  ante  el’ soldado  y  terminan  en  muchos  actos  de
nuestra  vida  no  militar,  de  lós  cuales  no  podemos
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pensar  (en  «1 momento  de  hacerlo)  que  se  puedai  (y  quizá  fuera  el  más  interesante)  llegar  ‘a cre’ar con
enterar  nuestros  soldados.  Cuañdo  ‘el soldado  percibe  carácter  particúlar,  para.nuestro  Ejército,  una  serie
cómo  se presenta  el  Oficial ante  sus superiores,  cómo  de  pruebas  psicólogas  que  fueran  razonada  y  regla-
hace  los  tiempos  del  disparo  o  cómo  s4nciona  razo-  mentariamente’  las  oficiales  en  nestro  país.
.nadamente  cualquier  contravención  a  sus  órdehes,  Los  sistemas  extranjeros  de  “test”  son  inacepta-.

•     se ya  educando  también,  y  çle una  manera  más  efi-  bIes para  nuestra  particular  psicología,  pues  estamos
ciente,  porque  ‘va  perfeccionándose  casi  sin  darse  cansados  de  razonar  las  diferencias  peculiares  de
cuenta,  dejando  que  se le  vayan  infiltrando  inadver-  nuestro  país  con  los  sajones..y  aun  con  los, restantes

•  tidamente  un  sinfín  de  excelentes  virtudes  castrenses,  latinos.  Nuestra  reacción  psíquica  es  más  rápida  que
que  por  cualquier  otro  camino  de persuasión  emplea-  lá  de  aquéllos;  . nuestro  sentido  histórico,  mayor;

•  ríait,  alo  menos,  bástante  más  tiempo  y trabajo  para  nuestras  costumbres,  nuestro  reclutamiento  o  las
integrarse  en  su  espíritu  militar.  .  .  condiciones  de vida familiar  e  intelectual  difieren  tan

El  educador  debe  usar  también  dela  experimenta-  radicalmente  de  las  suyas,  que,’aplicarido  losmódu
•    ción,  en principio,  analizando  el  resultado  de  sus  pro-’  los  de  comparación  yanquis  a  las  capacidades  nues

•  -  -   pios  métódos  de  enseñanza  y ‘variándolos  a  tenor  de   tras,  a  lo,  sumo  podremos  conseguir  de  provecho
los  resultados  que  obtenga  de  sus  cual.idádes de expe-   conocer, que  el  soldado  posee  o  ño  ciertas.  condicio
rirnentador,  y  además  debe  estar  capacitad9  para   nes; pero  nunca  ‘hallar  su  valor  cuantitativo,  que  es
comprobar  con  sus  soldados  cuanto  el  estudio  de  la   lo que  buscamos  en  la  aplicación  de  estos  ensayos.
Psicología  experimental  le  ofrece  en forma  de  “tests”   Y puesto  que  estarnos  en  vísperas  de  una  revaloriza
o  pruebas  psicotécnicas,  tan  en  boga’  en  algunos   ción autárquica  de  nuestro  propio  espíritu  nacional,
países  y  tan  alejada  en  el nuestro  hasta  la  fecha.      •bueno será  que  no  olvidásemos  cómo  conocerle  en  el

Es  sabido,  por  lo pronto,  que  la aplicación  de estos  delicado  momento  de  vivir  en  la  vida  militar  la  nue
“tests”  al, soldado  requiere  en  el  Oficial  una  manera  ,  va  juventud.
“sui  generis”  de  operar  para  que  el soldado  se  mues-  La  orientación  genéral  de  ‘esta metodología  de  las
tre  çon  él tal  cual .es y no  se  deje  sugestionar  por  su  pruebas  psicotécnicas  —  creemos  —  podría  dirigirse
presencia,  por  las  propias  ,reacciones  sentimentales  más  aún  que  al  conocimiento  gratuito  del  alma  del
o  por  una  intencionada  voluntad,  de  no  aparecer  ante  soldado  (cón  ser  ya  esto  bien  interesante)  al  conoci
su  examinador  como  verdaderamente  debía  reaccio-  miento  de las  condiciones  que  deben llenarse  en  cada
nar.’  Una  primera  condición  es  que  el  Oficial  experi-  uno de los “destinos”  en  el Ejército,  entendiendo  como
mentador  debe  hacer  sus  préguntas  con  voz  “blan-  tales  no  aquellos  que  a,lejen  al  soldado  de filas,  sino
ca”;  es decir,  con voz  y  entonación  que  no  intimiden  ‘  ala  misión  ‘que deban  desempeñaren  las  Compañías  o
al  soldado  ni  le  den, en  un  sentido  ü  ótro  las  contes-  en  las  Secciones.  Es decir,  .saberque  hace  fálta  para
taciones  que  buscamos;  una,,  segunda,  que  sepa  Sa-  ser  un buen  observador,  un  excelente  granadero  o un

-   lirse  de  las  orientaionós  genrales  del  ejercicio  para  antitanquista,  antes  de  conocer la  capacidad’dé  aten-
hacerlas  acomodar  a  la  propia  individualidad  exa-  -  ción,  de  formación  de  juicios  de  cualquier  soldado.

•  minada.  Dos  condiciones,  a  lo ‘menos,  que  justifican  Haciendo  unas  pruebas  preliminares  al  terminar,  el
la  necesidad  de  crear  la’ conciencia  experimentadora  período  de instrucción  intensivo  de  los reclutas,  servi
en  el  Oficial.  ‘  rán,  primero,  para  destino  a  las  Compañías,  y  ya  en

Se  óbjetará,.sin  duda,’ que  las  pruebas  psicotécni-  éstas,  alas  distintas  misiones  que  puede  desempeñar
cas  en  el Ejército,  ‘lejos de hacerse  hombre  a  hombre,  un  soldado  moderno  en ellas. Quizá de’esta forma,  con
como  requiere  un  estudio  perfecto  de  tales  pruebas,  un  trabajo  fatigoso  al principio  y estérilenaparienciá,
se’ hacen,  por  lo  general,  de’forma  que  se  examinen  nos  evitaríam&s  después  muchas  contrariedades,  mu-
al  mismo  tiempo  muchos  individuos,’  en  cuyo  caso  ,  chos  sinsaboresi,  :las  búsquedas  inútiles-  de  por  qué

•  ‘  apenas  influenciara  para  aquéllos  la  presencia,  la  fracasamos  a  veces  con,soldados  determinados...
voz  ni  las  posibles  sugestiones  del  psicólogo.  ‘Pero en     Todas ‘éstas son  sugerencias  que  una  corta  ‘expe
este  caso  también  precisa  que  aquél,  aun  sin  inter-   riéncia militar’  nos  va  brindando  cada  día.  Las  seña
vención  directa  sobre ‘los hombres,  sepa  resumir  en   lamos por  considerar  que  alguien  puede  desenvolver-

•     estadísticas,  en  módulos  o  en consecuencias  los  ‘re-   las más  amplia  y  fundadamente  que  nuestra  especial
•  sultados  obtenidos.  Alguno  de  los  cuales  podría  ser   preparación  lo  hace  en  estas  líneas.,

•

lo  ‘



•  .

Teniente  Coronej de E.  M.
M-ANLIEL CHAMORRO  MARTINEZ

•  EN las líneas  que  a continuaciónsometo  ala  consideración
del  lectoi  me  propongo,  entre  otrás  cosas,  razonar  la  ne
cesidad  de  tener  organizado  el  Servicio  de  informacióh

Militár  desde  el  timpo  de. la  paz,  de  contar  para  integrar  los
cuadros  del  mismo  con  personal  especializado,  y  sobre  todo,
y  esto.  e  lo  más  importante  persigo  la  idea  de  desenmasca

•  rar  al  Servicio  de  Información  del  ambiente  folletinesco  ¿bIt

que  por  algunos  se  le  quiere  envolver.  Después  de  descorrer
el  velo  con  que  se  pretende  culYrir  a  este  Servicio)  abrigo  la

-  esperanza  de  inspirar  la  convicción  de.  que  los  mbientes
•  de  tragedia,  pasión,  . intriga,  etc.,  son  muSr  propios  de  las
ñovelasj  cintas  cinematográficas,  pero  no  de  la  seriedad  y

tecnicim  que  debe  caracáerizar-  este  importante  Senicio.
El  .de  Información,  como  todds,  tiene,  efectivamente,  sus
secretos;  pero  de  modo  análogo  que  los  demás  Servicios  del
Ejército.

1.  —  EL  SERVICIO  DE  INFORMACION MILITAR  HAY
QUE  TENERLO  ORGANIZADO  ISESDE  EL  TIEMPO  DE..

LA-PAZ
Dice  Eetrán  y  Musitu  tn  la  página  54  de  u  libro  Epe

riencicis  dejos  Servicios  de Jis/ormación  del  nordeste  de España
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•        durante ‘la  ,uevra,  que  “el  mecniémo  de, la  Información  no
•  se  ,improvisa  y  por  ello  y  porque  sp  utilización  çs constante

hay.  que  prepararlo  en  la  paz  para  el  porvenir,  teniéndolci
permanentemente  organizado  y  útilizándolo  también  cons
antem,ente;  sólo  así  el  Mando,  en  todo  momento  y  a  las
horas  dé  las  hostilidades,  podrá  reunir  los  datos  que  le  sean

•  necesarios,  porque  una  noticia,  un  informe,  un  documento
-    sólo  tiene  valor  ‘cuando  llegan  a  tiempo  para.  aprovecharse

de  ellos  útilmente.”
E  insistiendo  en  el  mismo  asunté,  dice el  citado  autor  que,

“lleva  una-  gran  ventaja  para  el  éxito  de,lañ  armas  el  ganar
por  la  mano  al  advesado  el  tomar  la-ofensiva;-mas  para
anticiparse  es  preciso  conocer  desde  mucho  tiempo  atrás  la
intención  -y los  propósitos  enemigos,  el  secreto  ajeno  y  saber

•  hacer  guardar  el  ‘propio.  Lo  primero  corresponde  exclusiva-
•  ,   -  meite  al  Servicio  de--Información;  losegundo  se  consigue’

cén  reglas  de  ‘deber  y  con  la  adécuada  organización  del  con
traespionaje”;  - pero  ambas  cosas’—  agrego  •yo ——,  ‘-organi
zadas  y  en  funcionamiento  activo  desde  el  tiempo  de  la  paz.’

-  Y,  -en  efecto,-  para  darnos  idea  de  las  dolorosas  consecuen
•    ‘  cias  que  l,  falta  o  deficiénte  funcionamiento  del  Servicio  de

-    - Información  en  paz  puede  acarrear  en  la  guerra,  basta  re-
•     - cordar,  .entre  mil,  un  ejemplo,  quizá  el  nás  reciente-  e  im7

•   -    portante  que  nos  ofrece  la  Historia:.
-          Todos sabemos  que  -los  éstudios,  proyectos  y  planes  de

caupaña  del  Estado-Mayor  francés,  en  viata  de  la  tempes
td  que  se  cernía  sobre  Europa  antes  de  191-4,  se  basaba  en

•  -    que  Alemania,  al  estallar  el  conflicto,  llegaría  a  movilizar
•     como  máximo  20  Cuerpos  de  Ejército,  y  dejaría’  en  el  inte

•  --        •rior del  país,  para  emplearlos  en  la  retaguardia,  la  mayor
-  -      parte  de  sus  reservistas.  Es  sabido,  por  el  contrarjo,  que  el

Ejército-  germánico  -desplegó  desde  el  principio  sobre  el
-     frente  francés  zz  Cuerpos  de  Ejército  activos  y  otros  tantos

de  reserva;  pero,  en  izealidaa,  destinados  estos  últimos  a
-  -     ‘actuar  también  en  primera  línea.  -  ‘-  -

-     De todos  -son  también  conocidas  las  fatales  consecuencias’
-        -que -este  error  de  información  de  paz  pudo  tener  para:  la’

-  -     suerte - de. las  armas  francesas,  y  que  estuvo  a  puntcY’ de  deci
-  -     dir la  Guerra  Mundial  el  mismo  año  de  ‘914’ con  la  victória

-  ,     rotunda  por  parte  de  los  germanos.       ‘  -

-  -  -      Dice también  Nicólai,  Coronel  del  S. 1. alemán  durante  la
Gran  Guerra,  a  este  respecto,  que  “fué  esta  potente  máquina

-  -  —  refiriéndose  al  Servicio  de  Información  —tan  admirable
mente  montada,  la  que  permitió  el  avance,  arrollador  del
mes  de  agosto  de  1914,  que  llevó  a  los  Ejércitos  aléman’es  a,

-     las puertas  de  París”.  ‘  -  -  -

-   ,     “Tiemblo  —  continúa  diciendo  Nicolai  —  ante  el  pensa
-  -    mientó  de  lo  que  habría  podido  octirrir  a  nuestro  pueblo  si

-          los grandes  acontecimientos  de  la  guerra  de  1914  hubieran
sorprendido  al  Servicio  de  Información  alemán.”  -  -

-

-  ,        De- lo  que  -hasta  ahora  llevamos  expuestó  se  deduce,  con
una  claridad  meridiana,  la  necesidad  de  que  todos  los  Esta-  -

-  -   dos  cuenten  desde  el  tiempo  de  paz  con  una  organización
informativa  que  recoja  minuciosa  y  reservadamente  todas

-        ‘las noticias  ‘interesantes  a  la  actividad  militar,’  política,  eco-
-      nómica,  financiera,  etc.,  de  los  principales  países  que  más

-     directamente  interesan,  a  fin  de  que  cualquiera  que  sea  el
-  momentó,  el  órgano’  centralizador  - de  las  floticias  pueda
estar  en  condiciones  de  definir  con  rapidez  y suficiente  -apro

-   -  -   ximación  la  situación  complete  de  un6  o  más  de  los  estados
-  ,    estudiados.  -  •  -  ,  -  -

--  ‘  Además,  el  contar  con  ulla  vasta  organización  informativa

durante  el  periodó  de  la  paz  lleva  como  de,  la  mané  al  Es
tado  que’  la  ha ,preparado  para  estar  en  inmejorables  condi
ciones  de  orientar  mejor  la  propia  preparación  bélica,  en,
contraposición  a  lade.  los  demás  Estados,  y  en- caso  de  mo’vi- -

lización,  de  poseer  los  necesarios  conocimientos  del  Ejército
que  se tendrá  enfrente;  y  esto,  tanto  desde  el punto  de  vista  de  -

la  instrucción  y  armamento,  como  de  sti  eficiencia,  escalona
miento,  despliegue,  intenciones  del  probable,  adversario,  etc.

Conyiene,  sin  embargo,  tener  presente  que  aun  cuando  -el
Servicio  de  Información  llegae  a  alcanzar  durante  el  tiempo
de  la  paz  una  -poderosa  y  perfecta  organización,’  no  por  ellé
és  posible  ‘pretender  que,  llegado  él periodo  de  la  guerra,  se
hayan  aléanzado  resultados  seguros,  exactos  y  completos.

Al  Servicio  -no se  lé-puede  pedir  más  de  lo que  en  cada  caso
pueda’  dar.  Es  verdad  que,  en  ocasiones,  el  Servicio  no  podrá
proporcionar  al  Mando  datos  positivós  y  concretos;  mas  no

,es  por  eso’- menos  cierto  qtie  la  falta  de  conocimiento  de  la
situación  por  parte  del  Mando  jamás  debe  seg  obstáculo
para  ,que  éste  actúe  decididamente  y  con  el  convencimiento
de  que  normalmente  la-  información:  que  se - posea  sobre  el
adversario  nunca  será  lo  completa  qu  se  desea.  .Y  ne  esta

-  triste  realidad,  “el  Mando  deberá  resignarse  a  no’ estar  sufi
cientemente  informado,  fijándose  asimimo  un  plazo  máximo
para  -que,  transpurrido  el  cual  sin  ‘qóe  la  informaciói  haya
llegado,  adoptar  la  decisión  que  imponga  la  misión;  ya  que,
eui  definitiva,  tiene  esta  - última  la  primacía  en  todo  mo
metito.  Obrar  de  otra  manera  conduciría  a  una  parálisis
completaniente-opuesta  a la  obligación  de actuar  rápidamente
y  con  lá  audacia  que  las  circunstancias  permitan”  (A puntes
de  Táctica  y  Servicios  de  Estado  May&)..  Desde  este  punto  -

de  vista  no  hay  que  olvidar  que  el  Servicio,’de  Información
Militar  es  por  excelea:cia  el  servicio  en  el  que  conviene  orga-  -

nizar  mucho  papa  estar,  al  menos,  -seguro  d,e obtener  poco.  -

-   En  resumen:  podemos  decir  que  el  Servicio  ‘de Informa
ción  no  se  improvisa,  y  que  no’,es  sólo  tina  organización  de
guprra,  sino  de  paz  también;  es  más:  el  rendimiento  de  la  ac
tividad  informativa,  en  las  operaciones  estará  en  relación  con
la,  ‘amplitud  y  profundidad  de  los  estudios  y  preparación
realizados  or  sus  componentes  durante  el  tiempo  de  la  paz.  -

El  Servicio  de  Información  de  guerra  debe  ser  la  -conti
nuación  del  Servicio  de  Información  de  paz;  y  así  como  al
romperse.  las  hostilidades  se  efectúa  la  movilización  de  las  -

trópas  ‘para  aumentar  el  número  de  las  grandes  Unidades,
así  también,  al  estallar  el  conflicto,  debe  realizarse  la  unovi-  -

lizacióndel  Servicio  de  Información  ‘para  que  alcance  desde
el  principio  su’ máxima  -intensidad.  Para  el  Servicio  de  ‘In-’
formación,  el  paso  del  período  de  paz  al  de  guerra  debe  -

efectuarse  de  un  modo  insensible  y  casi  automático;  pues
-   si  en  la  guerra  cualquier  improvisaciÓn  es  dafiosa  en  el  Ser

vicio  de  Información,  lo  es  mucho  -más en  razón  a las  dificul
tadés  que  enciera  uña  --organización  prematura  del  mismo.
En  una  palabra:  más  que  en  cualquier  otra  rama  ce  la  acti
vidad  militar,  el  Servicio  de  Información  requiere  des’de
tiempo  de  paz  uña  preparación  larga  y  seguray  un  método
riguroso.  -

Y  así  como  la  guérra  -és lá  continuación  de  la’política  con,
otros  medios,  así  también  él  Servicio  de  Informacfón  de  gue
rra  es  la  continuación  con  otros  medios’del  Servicio  de  In
formación  de  paz.  Y  contrriaménte  a  lo  que  ocurre  a,otros
servicios  militares  que  cesan  con  el  término  de  las  hostilida
des,  el  Servicio  de  nformación”no  esa  jamás:  se transforma,,
cambia  de  procedimientos  y  disminuye  de’ ineusidad,  si  se
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quiere,  en  paz;  per  su  acción  continúa  y  sigue  ‘inexorable-
/    ment9  toda  manifestación  de  la  potencia  militai  de  los

•   Estados  o  de  losp’ueblos  que  iteresan..

II—NECESIDAD  DE  SELECCIONAR  EL•  PERSONAL

QUE  INTEGRA  LOS  CUADROS  DEL  SERVICIO

DE  INFORIVIACION  MILITAR

Dadas  las  especiales  circunstancias  que  concurren  en  el
•    Servicid  dé  Información  Militar,  los  órgaiios  que  lo  integran

requieren  personal  volunterio  y  apasionado..  También  es• ló-’
•    gico  que  este  personal  posea  particulares  dotes  de  inteligen

cia,  intuición  y  energía,  a  más  de  una  cierta  especialización,
habida  cuenta  dé.  la  misión  que  leberá  desarrollar.  siempre,
o  casi  siempre,  en  circunstancias  difíciles  y  en  situaciones
bastante  delicadas.

Por  eso  todos  los  Ejércitos  se  preocupan  en  tiempo,  de  paz
—  y  también  en  guerra  de  preparar  cuidaosam,ente  el
numerosó  personal.  que  el’  Servicio  de  Información  exige,
desarrollando  frecuentes  tursos  de  información,  a  fin  de  pro
porcionar  a  dicho  personal  la  especiali’zación  técnico-infor
mativa  que  la  índoledel  Servicio  reclama.

Abundando  en  esta  idea,  escribe  el  Coronel  Páquet  .en su
obra  sobre  la  preparación  de  los  cuadros  para  el  Servicio  de

•    Información:  “Una  de  las  primeras  ventajas  dé  esta  ense
•  flanza  es  la  demostración  a  los  aviadores,  a  los  artilIeos  y.a.
los’deiitás  Oficiales  de  la  Información;  que  ninguno  de  ellos,
por  sus  propioa  medios,  puede  aclarar  una  situación  enemiga,
y  ‘que en  tiempo  de  paz  precisa  preparar  ‘a todos  para  la  rea

•  lización  de. un  trabajo  metódico  y, concertado  cqn  los  demás
órganos  de  la  información,  único  medio  de  obtener  resulta-

‘dos  prácticos  e  informaciones  concluyentes.”
-     Pero. ‘es’ que;  además,  la  actividad  informativa  militar  exi

ge  una  gran  continuidad  por  parté  del  personaI  que  la  ‘realiza;
ésta  no  puede  ser,  en  modó’alguno,  interrnitnte.  Es  decir,
que  el  personal  seleccionado  para  este,  importante  Servicio’debe  entregarse  a’ él  con  pasión  y  con  cariño,,  sin  inte.rrup

ció,n  y  sin’ descanso.  Sólo  de  esta  formase  llegará  a  consti
tuir  una  especie  de  Estado  Mayor  informativo  responsable,
con  la  misión  de  conocer  a  fondo  la  situación  militar  y  polí
tico  militar  de  los  países  que  interesan.  -  ,  .

A.  este  respecté,  séanos  permitido  decir  algunas  palábras’

sobre  las  condiciones  de  inferioridad  en  que  se  encontraba
el  Servicio  de  Información  germánico  antes  de  la  guerra
de  1914-18,  y  de  la  situación  de  los  Sérvicios  de  Información
alemán  y  francés  al  iniciarse  la  actual  contienda.  Ello  nos
permitirá,  por  otra  ‘parte,  ‘ formarnos  cabal  idea,  al  mismo

-    tiempo’ que  de  la  importancia  d  ‘esté  Servicio,  de  la  necesi
dad,  de’ la  especialización  y  continuidad  del  person4  que  lo
integra.  .  .  ‘  ‘  ‘  ‘

***‘

Cuañdo  en  el  año  1910  el  Coronel  .Ticolai  asume  la  direc
ción  del’  “Nachrichtendienst”  (o’ “Nacliricliten  Buinau”),  ‘el’
Servicio.de’  Información  alemán  venía,  siendo  ‘desatendido,
incluso  económica  y  financieramente,  b,sta  el  punto  de  que
ya  en  1914  las  disponibilidades  del  mismo  eran  solamente

-de  unos  450.000  marcos’anuales  (incluidos  los.  servicios  de
espionaje  y  ‘contraespionaje).  ,  .  ‘.  .‘  ‘

Los  Oficiales’  instruídés  y  especializdos  en  Información
eran  pocos,  y  estos  ‘pocos  tenían  que  esforzarse  por  hacer
comprender,  en  los  ambientes  militares  principalmente,  la
importancia  ‘de  la,  actividad  que  desarrollaban,  actividad
que’,  por  otra  parte,  a  los  ojos  de  muchos  no  era  tenida  por

muy  hóñrosa.  La  Alemania’de  Guillermo  II  había  olvidado
por  completo  la  ‘máxima  de  Federico  el  Grande,  que  decía:
‘Aun  con  .un  jército  inferior,  se  es  siempre  superior  al
enemigo  cuando  se  conocen  con  anterióridad  sus-  inten
ciones.”  ,  ‘  .  ..

‘En  tales  condiciones,  el  Coronel’Nicolai,  poco  tiempo  antes  -

de  ‘estallar  “el ‘conflióto,  tuvo  ‘que  .reoiganiar  precipitada-
-  mente  el ‘Ser,vicio  de  Información  alemán  por  lh, inferioridad

en  que  se,encontraba  con,  respecto  al  inglés,  sobre  todo;  y
lógicamente,  tuvieron  que  pasar  muchos  meses  antçs  deque
el’  Servicio  alemán  pudiera  preparar  la  victoria  de’  Jutlan
dia  y  e’.hundimiento  del  crucero  Hampshire,’  sobre  él  que
viajaba  lord  ‘Kitchener.  .     ‘  ,

Después  ‘de’  lá,  subida  al  poder  del  nacionaisocialisme;
cuando  Nicólai  recibe  el  encargo  de  Hitler  de  reorganizar
el  III  B  (‘i),  estima  él  viejo  Coronel  que  es,  ante  todo,  nece
sano  remediar  uno  ,dé  los  mayores  defectos:  con  que  se  había
tropezado’  durante  ‘la  guerra  mundial:’  la  falta  de’  especiali
zación  del  personal  que  constituía  los  cuadros  del  Serviáio’
dé  Información  alémán.’       ‘ .  ‘

Según  Nicolai,  el  funcionamiento  del  Servicio’  de  Itifor-’
mación’  Militar,  en  la  ‘Gran  ,Guerra  no  fué  todo  lo  perfecto
que”  hubiera  sido  de  desear,  porque  tanto  el  personal  direc
tor  como  el  subalterno  fueroi  elegidos  sin  .pose’er  la  expe-,:
riencia  y  especialización  indisjensables;.  ello  ocasionó  la  pr-  -‘

‘dida  ,de  mi.  tiémpo  precioso,.  que  fmi  precisamente’  el  que
tardó  este  personal  en, aclimatarse  al  S’ervició  y  en  adquirir
los  có’nociiiaientos  indispensables  para’  actuar  desde  .el ‘prin-’
cipio  con  garantías  de  acierto;  ‘  .  .

Para  evitar  este  gran  .inconveni’ehte,’  Nicolai,  de  acuerdo
con  el  Jefe’del  «Estado  Mayor  General,  decide  que  en ‘todas
las  ‘Academias,.  y  Escuelas  Mili’tares,  tanto  ‘para  Oficiales,
profesionales’  como’  de  ‘complemento,  y’ eapeciaimente  en  la’
Escuela  Superior  d  Guerra,  se  desarrollen  ‘cursos  de  infor-’
mación,  al  objeto  dé  enseñar  al  Cuerpó  de  Oficiales’  los ‘prin
cipios  j  .los  métodos  sobre  los  que  descansa  el,  Servicio  de’
Infornación  Militar.  Con  ello  se  consigue  además  seleccio
nar  un  ‘brillante  cuadro  de  Oficiales  especializados  en  infor
‘ma’ción,  que,  en  cao  de  guerra,  supieran  organizar  rápida-
mente  ‘el  órganó  informativo  de  un  Ejército,  Cuerpo  de
Ejército’  o  División.  Y,  en  efecto;  a  este  Cuerpo  de ‘Oficialés
selécci’onados  se  lé  consagró  “désde  su  salida.  de  ‘las  Acade
miás  ‘o  Escela’s,  de  manera  ininterrumpida,  a  la  actividad
infórmati,va  militar,  dándoselé  incluso  ciertas  ventajas  para’.
p’oder  ascender  a. los’ empleos  superiores.

Téngase  en  cuenta  a  este  respecto  que  sólo  la  Central
del  III  13. la  constituyeh  más  de  un  .centenar  ‘de Oficiáles.
Aparte  de  la  Central,.  cada  Ejército,  cada  Cuerpo  de  Ejér
cito,  cada  División,  cada  Regimiento,  está  dotado  ,de  su
órgano  i’aformativo  correspondiente.  Esta  sola  considera
,ción  basta  para  forma.rnos  idea  del  gran  número  de,OficiaLes
especializados  que  actualmente  encuadran  el  Servicio  de
Información  alemán.  ‘

Y  es  precisamente  este  Cuerpo  de  Oficiales  especialistas
el  que  ha  preparado  las  rotundas  victorias  de  ls  armas  ale
anas.en  Polonia,  Noruega,’  Holanda,  Bélgica,  Dinamaréa,
Francia,  Yugoslavia  y  Grecia,  en  todas  las  cuales  ha  tenido
participación  brillante  el  Sérvicio  de  Inforxiiación  alemán.

Por  el  contrario,  en  Francia,  durante  los años  i9x8  al  1939,
en  las  varias  ramas  ‘del  Deuxiéme  Bureau,  los  Jefed.  y

(s)  El’  III  B es ‘el órgaoo inforjnatLvo del  Estado  Mayor General.’
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dirigentes  son  Oficiales  del
Ejército,  de  la  Marina  o  de
Aviación,  que  un  buen  día
son  destiñados  al  Deuxi
me  Bureau  como  podfai
serlo  a  la  Sección  de  Ope
raciones,  a  la  de  Instruc
ciÓn,  a  la  de  Servicios  o
a  la  de  Personal.  Los  di
rectores,  por  su  parte,  ib.

teniendo  capacidad  ni  co-
•  nocimientos  especiales,  con
sideran  el  nuevo’  detino
como,  una  carga  y  una
pesadez  para  ellos;  quizá
por  no  hacer  un  mal  papel,
se  esfuerzan  pór  asimilar
los  principios  fundamenta
les’  de  la  actividad  infor-,’
niativa.”  Sin  , embargo,
cuando,  pasados  dos  años,
comienzan  a  comprender  y
•a  interesarse  por  el  Servi
cio  de  Información,  enton-,
ces  les  llega  la  orden  de
dejar  su  puesto  para  pasar
a  tomar  el  mando  de  una
Unidad,  al  objeto  de  po
nerse  en  coñdiciones  de
ascender  á  Generales  .o  Al
mirantes.

Y  es  por  esto  precisa
mente  por  lo  que  los  dife
rentes  Deuximes  Bnreaux
languidecían  y  vegetaban
en  la  nación  vecina  desde
1918  a  1939,  pasando  a
ser  unos  organismos  mera
mente  burocráticos  y  , fal
tos’.  de  la  agresividad  que
debe  caracterizar  a  un  buen
Servicio,  de  Inforítiación.

Las  mismas  enseñanzas
de  la  Gran  Guerra  son  le
tra  muerta  en  el  campo

‘del  Servicio  Secreto  fran
cés.  Así,  la  creación  de  la
Gestapo  en  Alemania,  e’n
lugar  de  servir  de  estímu
lo  y  acic’ate  para  acelerar
la  creación  de  un  organis
mo  análogo  en  Francia,
aleja,  por.  el  contrario,  la
idea  de  instituir  un  ins-’
trumento  similar;  y  esto
es  debido  a  que  a  los  con
ceptos  y  teorías  democrá
ticas  de  aquel  entonces
—a1.  decir  de’  los  france
‘ses  —  repugnaba  la  crea
ción  de  un  organisnio  si
milar,  a  la  Gestapo  en  la
democrática  Francia..

Y  a  no  dudarlo  que  esta
falta  de  interés  e  impor
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a)  En  el  período  de  paz.

•      Misióh genérica  ‘del Servicio  de  Información  en  paz  es  la

sistemática  recogida  de  todos  los  elementos  relatios  ,la
•  potencialidad  militar  cfe los  Estados  extranjeros,  y  en  parti-
cular  de  aquellos  que  en  un  futuro  más  o  menos  próximo
puden  ser  nuestros  aliados  o  enemigos.  En  otras  palabras:
al.  Servicio  de  Información  incumle  el  conocer  la• fuerza  y

-   potencia  militar,  tanto  de  los  países  amigos  como  de  los
probables  paises  neutrales  o  adversarios.

Lo,s  elementos  que  sirven  para  conocer  la  pojencialidad
militar  de  los  Estados  están,  en  parte,  al  alcance  de  todos;

•    es  decir,  “no  tienen  carácter  reservado”;  otros,  en  cambio,
son  , niantenidos-  en  secréto  por  los  Gobiernos  interesados  y
tienen,  por  consiguiente,.  “carácter  de  reserva”.

Los  primeros  sn  deducidos  dpi  estudio  minucioso  de
•   todos  los  factores’—  económicos  o  militares  —  que  pueden

ejercer  una  determinada  influencia  en  la  situación  militar
de  las  fuerzas  armadas  de  las,  potencias  extranjeras.

Los  segundos  ,se  refieren  ‘esencialmente  a:

x  La’  movilización,  ‘la  concenraci6n  y  las  formaciones
de  guerra.  ,  ‘  ‘

2.°  La  organización  defensiva  del  terreno  y  de  las  comu
nicaciones  en  el  presunto  teatro  de  operaciones.

3.°  Como  íntesis,  el  prbbable  ‘plan  de  operaciones  del
posible  :advers’arjo.  ‘  ‘

Pero  dir.nte  el  tiempo  de  paz,  ¿cómo  ,se  cQnsigue  cono
cer  los  datos  necesarios  para  realizar  estos  estudios?  ¿Cuá
les  son  las  fuentes  que  pueden  suministrarlos?

En  el  cuadro  complejo  de  las  informaciones,  las  noticias
llegan  a  los  órganos  del.  Servicio  de  la  siguiente  forma:

En  las  publicaciones,  oficiales.  En  efecto:  los  periódicos
oficiosos  u  oficiales,  los  reglamentos,  las  circulares,  ,las  i’ns
tucciones,  etc.,  estudiadas  por  ojos  exjertos,  suministran
muchos  ,datos  interesantes  e  indicios  que  contrib,uyen  a  for
.mr  ‘el- canevá-base  del  complejo  edificio  de  la  situación.

‘En  los  estúdios,  artículos,  monografías,  libros,  etc.,  de
carácter  técnico  que  para  fomentar  ,la  instrucción  y  cultura

militar  se  publican  en  casi  todos  ‘los países,  se  contienen  no
ticias  y  daos  preciosos’  sobre  la  orientación  de  lá  doctrina
de  guerra,  ,sobre’  el  armamento,  ‘sus  posibilidades,  ‘sobre  los
medios  d  que  dispone  un  determinado  organismo  militar,
etcétera.     ,‘       .

‘En  la  Prensa,’  que  con  noticias  y  crónicas,  comentarios  y
apreciaciones  constituye  siempre  una  fuente  importante  de
información  directa  y  de  deducciones  útiles.

En  la  cartografía  de  los  países  que  interesaii,  cuyo  éstudio
,proporciona  el  coñocimiento  exacto  de’ la  topografía  del  te
rreno,  de  sus  sistemas  orográfico  e  hidrográfico,  de  sus  vías
de  comunicación  fijados  en  planos  geográficos  y  topográfi
cos  coi  todas  las  precisiones  ‘de sus  co:tas  y  alturas,  de  ins
curvas  de  nivel;  etc.,  datos  todos  ello  interesantísimos  para
el  estudio  .y  preparaóión  de  toda  operación  de  guerra.

En  determinados  lugares  donde  ‘existen  centros  militares
de  cierta  importancia,  se  pueden  obtener  igualmente  datos

En  ciertas  medidas  que  se  adoptan  ante  la  inminencia
de  acontecimieiitos  políticos  que  alteran  las  nórmáles  rela1-
ciones  entre  los ‘Estados  vecinoa.  ,

En  las  indiscreciones,  en  los  debates  parlamentarios,  en  los
comentarios  y  entre’  las  opinionas  que  emiten  las  personas
habladoras,  ‘los  optimistas  y  los  pesimistas  no  falta  4uien,
consciente  o  inconscientemente,  facilita,  noticias  bajo  la
ma  de  confidencia  al  amigo  o  amigas,  confidencias  que  iñevi
tablemente  acaban,  por  ser  más  que  sabidas,  inc1us  por
aquellos’  a  los  4ue  hubiera  sido  conveniente  ocultar;  y  por
último,  -  ‘  ,  ‘,  ‘  ‘  ‘

En  ins  comunicaciones,’  én  las  órdenes,  en  los, documentos
de  cualquier  género  que  llegan  casualmente  a  nuestras
manos.  -  ,  ‘  ‘  -  -

A  tOdas  las  fuentes  de  ioticias  que  acabamos  de  enunciar,
y  que  bien  po’dríamos  decir  que  están  al  alcance  ‘de todos;
hay  que  agregar  las  qu& proporcionan  las  redes  q:ue  el  Ser’-,
vicio  de  Espionaje  tiende’  para  ‘compl,etar  aquéllas  o  para
procurarse  otras  nuevas,  y  las  que  suministran  los’ Agrega-U
dos  militares,,  que  son  los  ojos  verdaderamente  técni”cos  del
Servicio  en  el  Eçtranjero,  que  tamizan  ,directamente  cuanto’

‘de  importante  llega  a. ellos’  para  sacar  lo  qué  efectivamente
puede  resultar  útila  los  finesmilitares.  ,  ‘

‘A  la  vigilancia  de  los  lugares  importantes  se  procede  con
otros  elementos,  con  los llamados  agentes  e informadores  que
viven  en  la  localidad,  y  que  laciendo  su  vjda  normal  pueden
seguir  día  por  día’ los  ácontecimientos,  comprobar  personal
mente  lasnovedades’que  se  inttoducen,  recoger  las  opinio
nes,  comprobar  e ‘incluso  intuir,  cuanto  se  está  preparando  -

Estos  agentes  e  informadores  son  de  valor  iestimablé  ‘para
conocer  en  seguida  el  motivo  ‘de las  medidas  extraordinarias
adoptadas’  y  la  clase  de  éstas,  y,  consiguientementé,  comu-’
nicar  rápidamente  los  hechos.,  ‘

A  la  reóogida  de  hoticias  ‘Se procede  también  por  la  inte
ceptación  radioeléctrica  y  la  desçriptación,  medios  ambos
que  suelen’  dar  resultados  ‘admirables  en  tiempo  de  pa,
especialmente  en  el  campo  políticomilitar.  ‘‘  -

Y,  en  fin,  terminaremos  por  señalar  “el  golpe  ‘afortunado”
que  puede  llevarnos  a  la  posesión  de  documentos  de  impor
tancia  excepcional:  Conviene,  sin  embargo,  no  contár  con
la  revelación  sensacional,  la  traición,  el  robo’  de  planos  y
proyectos;  t’odo  esto  viene  a  ser,  en  la,mayoría  de  los  casos,
un  argumento  ntetesante  para  películas  de  ómoción,  pero
nada  más.  ‘  ‘  ‘  ‘

Además,  al  Servicio  de  Información  no  le  es  necesario
acudir  a  tales  estratagemas  ni  incluso  es  dáseable;  pues  en  la
mayoría-de  los  casos,  hechos  similares  realizados  al  parecer
con  un  éxito  clamoroso  acaban  por  ser  conocidos  del  ‘Estado
interesado;  dando  lugar  a  contramedidas  qtue anulan  todo  er
trabajo  realizado  precedentemente.

El  factor  tiempo,  disponible  con  exceso  eñ  paz,  permite
que,  dicha  atividad  de  investigaci,n  se  desarrolle  siguiendo
un  método  puramente  inductivo,  basado  generalmente  en
la  ¿bservación  metódica  de  muchos  pequeños  ‘detalles  y  en’
la  recogida  de  numerosas  noticias  que  ‘apaxentemente  són

tancia  que.  se  ,conceda  en  Francia  al  ‘Servicio  de’  Inforifia-  -  •preios.s  (residencia  de  Altos  Mandos,  Centros’  de’  móviliza
ción  Militar  ha  sido  una  de  las’  causas  principales  de  su.  ción,  fábricas  de  armas,’  Centros  de  reclutamiento  e’  ms-’
derrota’.       ‘  ‘  .  ‘  ‘  .  ,  ‘trucción,  puntos  de  pasó  obligado  liada  déterminados  secto-,

re  de  especial  interés,  nudos  ferroviariés,  campos  ‘de  avia
ción,  ‘etc.).

tII.—METODO  SEGUIDO EN  LA  OBTENCION DE’ LOS  ,“  En’la  comparación  de  la  actividad  normal  de  la  prepara-

INFORMES EN EL SERVICIO  DE INFORMACION  ción  y  de  la  instrucciny  la  actividadespecial  que  se  observa

DE’ PAZ Y  GUERRA  ‘ ‘.  •  •  en  períodós  de  crisis  política  o  de,relaciones  entre  los  varios  -

países.
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de  poco  valor;  peso  que  convenientemente  clasificadas  y.
‘confr.outadas  permitén.  llegr  después  a  deduccio,nes  de  un
órden  más-elevado  y  a  consecuencias.de  un  valor  extraordi

-    nario.  De  esta  forma  se  compensa  además,  en  parte,  la  habi
.tual  escasez  de  fuentes  de  információn,  de  que  se  puede  dis
póner  en  tiempo  de  paz.

-  Y  antes  de  terminar  el  examen  de  este  apartado.  conviene
hacer  resaltar  un  aspecto  importante  del.Servicio  de  Infor-’
“mción  en  paz.  Y  es  que  estudiar  hoy- la  potencialidad  mili-

-       tar de  un  país  cualquiera,  equivale  a’ estudiar  todos  los  ré
•     cursos  de  la  nación:  recursos  agrícolas,  industrial,  financieró,  -

-       de tranéportes  terrestres,  marítimos  y  fluviales;  analizar,  en•
•  -  uia  palabra,  todos  los  elementos  de  la  riqueza  y  del  trábajo

•  -        de un  Estado.
Deaquí  se  deduce  cuán  vast9  es el  campo  en  que  tie’ne.que

moverse  el  Servicio  de  Información  Militar  de  cualquier
-   -  Ejército  e.  tiempo  de  paz,  y  el  peligro  que  reporta  para  el,

-     que,  encerrálidose  •dentro  del  :teónicismo  militar,  llegue.  a
•  ‘        ignorar -los  otros  problemas  que  indirectamente  tanto  inte

-  resan  al  Ejército.  -  /

Es  necesario  e  indispensable  también  que  ‘el -Servicio  de
-  Información  viva  verdaderamente  la  vida  de  la- nació  que

-   -  se  eétudia,  que  está  al  corriente  de  los  progresos  técnicos
en  cada  campo  que  puedan  interesar  a  la  guerra  y  que  tenga

-         relaciones con  los  organismos  técnicos  civiles  especializados
-  ‘      para- solícitar  los  asesoramientos  debidos  sobre,  los  inventos

o  procedimientos  nuevos  que  la  ciencia  y  la  industria  sacan
a  la  luz  frecuentemente  y  que  puedan  tener  relación  o  apli

-  cación  con  la  actividad  informativa  militar.  -

--  -  b)  En  el  período  de  guerra.  -    - -           -

Al  ‘decretarse  la  móviización,  el  Sérvicio  de  Inforráación
-     se desdoblá  así:                   - .  -

-      Una.. ‘parte  de  sus  órganos  continúa  y  extiende-  la  acéión
informativa  desarrollada  durante  el  tiempo  de paz,  ocupán
dose  especial’mçnté  de  las  grandes  retaguardias  enemigas  y
propias;  es  decir,  actuando,  prigcipalmeiité  en  el  interior  del

-  -   Estado  o  Estados  adversarios,  en  los  neutrales  o  dentro  del
-  propio  país.  Es  lo  que  se llama  “Información  en profundidad”

-  -  O  “Información  general”:  --  -  - -.  -

-     Otra  parte  pasa  a  constituir  lbs  órganos  informatIvos  de
las  grandes.  Unidades  movilizadas,  dando  lugar  ,a  lo  que  se
conoce  con  el  nombre  de  “Información:  periférica”,  llamada

-  -       también - por,  algunos  “Información  de  frente”  ‘y  “de  con
tacto”.  .  -  .  -.

Al  Servicip  de  Información  de  guerra  le  corresonde,  al

iniciarse  las  hostilidades,  el  determinar  la  “situación  del- ene-
-,    migo”,  ‘la  cual  - desde  el  punto  de  vista  infomativo  com-’

prende  el  cuadro  cp,mpleto  de  las  condiciones  de  eficiencia
-.   -  material  y  moral  del  adversario,  su  escalonamiento,  el  des-

-    pliegue,  su,  actividad  y  sus  intenciones;  ,todo  ello  deducido
de  la  interpretación  de  las  varias  noticias  recogidas  por  las

--  -  - diferentes  fuentes  de  información  que  el  Servicio  utiliza.
-     El. conocimiento  de  esta-  situaéión  del  enemigo,  —  que

los  respectivos  órganos  iñformativos  deben  proporcionar  al
Mando  —  es  lo  ‘que  precisamente  permitirá  a  éste,  antes  de

-  ..   la  batalla,  el  prepararla  con  pleno  conocimiento  de  causa,  y
-  .    --  durante  la  batalia;el  conducirla  y  dominarla  débidainente.

-      En guérra,  las  fuentes  de  información  atuñentan  de  un
-   modo, considerable.  A  las  noticias  qué  suniinistran  las  fuen

-     tes que  hemos  indicado  al  tfatar  del  Servicio  de  Información
-     en paz,  hay  que  agregar  otras  muy  importantes  que  propor

ciona  la  Información  de  frente,  y  que  son:  la, exploración,  es-  -

tratéica  y  táctica,  y  anibal  aéreas  o  terrettes;  la  observa
ción  (aérea  ó  terrestre);  el  conibate,  la,  escucha,  intercepta

-  ción.  y  radiogonometría;  el  interrogatorio  de  prisioneros,  -

-  evadidos  y  de  personál  civil,  y  el  examen  y  recogida  de  docu
mentos  secuestrados  o” procedentes-  del  campo  de  batalla.

No  creemos  oportuno  detenernos  en  el  examen  y  estudio”:
de  cada  una  de  éstas  fuentes,  porque  ello  saldría  fuera  ,de los  -

-  límites  de  este  trabajo.  -Por  ahora  baste  indicar  que  en  la  ob
tención  de  informaçiones  ,de  guerra  es  necesario  tener  pre
sente  tres  ideas  fundamentales:  la  re’cogda  de  la  informa-  -

.ción,  la  elaboraciózz  de  la  misma-y  su  utilización.

j0  La  recogida  de  informaciones  debe  ser  esencialmente
descentralizadora  ,y  debe  responder  y  deriarse  de  un  plan
preestablçcido.  -  -  -

La  información  no  -llega  nunca  por  sí  misma;  precisa  ir  a
buscarla,  péro  siempre  según  un  objetivo  determinado,  que

-  debe  ser  fijado  por.  el  Mando.  Es  indispensable,  por  consi
guinte,  que  el  Mandó  diga  lo  qué  quiere,  a  fin  de  que  todos
-loa  órganos  y’  loé  medios  del  Servicio  de  Informacióñ
se  orientei  hacia  los  objetivos  que  el  Mando  desea  alcanzar.  -

2.°  La  elaboración  de  las  noticias  exige  un  nétodo  de  da-  -

sificación,  comparación  y  control  que  ‘es esencialmente  indi
vidual  y  que  la  mayor’  part&de  las  veces  depende  de  la  in
tuición  y  experiencia  de  la  persona  que  realiza  érias,  opera
ciones.  La  elaboración  lleva  aparejado  necesariamente  el  pro-’
ceso  inverso  del  seguido  para  la:  recogida  de  informaciones;,
cosa  que,  por  ,otra  parte,  no  supone  ningún  retardo,  puesto  -

que  los  órganos  destacados  del  Servicio  efect4an  ya  -por  su
propia  cuenta  una  primera  clasificación’  de  las  informaciO

-  nes;  .esto  aparte  de  que,  -lógicamente,  es  norma  del  Servicio
de  Información  que  cada  -  noticia  urgente  debe  ser,  desde  —

luego,’  transmitida  directamente  al  Mando,  interesado  en
conocerla,  a  fin,de  que  pueda  ser  explotada  oportunamente.

-   3.°  -. La  utilización  de  las  informaciones  es  el  objetivo  final  -

que  se  propone  alcanzar,  el’ Sefvicio  Informacióil  no  utili
zada  oportunamente,  puede  ser  perfecta,  pero  inútil,  y  mm’
chas,  veces  perjudicial.  Naturalmente  que  las  informaciones  -

no  tienen  el  mismo  valor  e  interés  para  todos  los .grados  y
escalones.  —  .  ,  -  .        -

Así,  por  ejemplé,  al  ManIdo  superior  interesé  conocer  el’
plan  de  operaciones  dél  enemigo,  las  reservas’,  estratégicas
de  que  dispone,  laé  cuestiones  de  reclutamiento  y  desgaste
dé-los  efecti.’os,  etc.  Par  el  Coronel  del  Regimiento,  en  pri
mera  línea,  estas’  noticias,  tienen  un  valor  muy  relativo,
ya  que  lo  que  deseará  saber  son  cosas  .que’al  lilando  suprem9
le’  .interesan  s6lÓ  secundariamente;  - por  ejemplo,  la  exacta
disposición  de  las  alambradaé,  los  emplazamientos  d’e -las
ametralladoras,  de  las  défensas  antitanques,  etc.  .  :  -

Resumiendo;  .podemos  decir  que  la  misión,del.S,ervicio  de
inférmación  de-guerra’  es  ‘la  recogida  .de  las  informaciones,
qué  después  de  elaboradas  con  -utilizadas  en  provecho  del
escalón  jerárquico-  a’ quien  interesa,  dando,  en  cuanto  es. po
sible,  a  cada  uno  la  parte  que  exclusivamente  los  afecta;  y

.nada  más.  -  ‘  -  .-.  -

Esto  requieré,  naturalmente,  pqr  parte  de  los  Oficiales  que  -

integran  los  órgaños  informativos,  a-  niás  de  un  riguroso
método  en  su  trabajo,  un  deseo  apasionlado  de  buscar  la  in
formació.n  y  de  utilizarla  inmediatamente  en  provecho  de
quien  tiene  nécesidad  de. servirse  de  la  misma.

Poseyendo  la  pleña  capacidad  de  utilizar  inmediatamente
las  .noticias  recogidas  en  beneficio.de1.l4ado  y  de  lás  tropas,
los  órganos-infOrlliatiVOS  elaboran  sucesivamentelaS  noticias

-  pará  coordinar  el  estudio  y  los  resultados  de  las  .misrna.
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•     No qiieremos  terminar:  tate.  artículo  sin  volvor  a  insistir
sobre  los  dos  verdád  tos  seáretós  que  caracterizan  el  funbio
namiento  del  Servicio  de  Infor±iiación,  tanto  de  paz  comp  de

-   guerra.  Estos  dos  secretos  son  —  como  dijimos  en  ls  líneas.
que.  iirvieron  de  introducción  a  ete  trabajo  —  la  erseóe

rancia  y  el  método.  Estos  dos  requisitos  constituyén  una  im
periosa  necesidad  én  todo  Servicio  de  Información.

En  efecto:  la  información  consiste  :e  que,  para  saber•  y

conocer  cualquier  nóticia  concreta,  es  necesario  perseverar
en  su  busca  y  conducir  ésta  con  método  racional.  La  habili
dad  de  los  órgáno  del  Servicio  consiste  precisamente  en  la

aciencia  con  la  cual  se  efectúan  los  trabajos  de  busca;  en  la
multiplicidad,  de  los  camino  seguidos  par  eil.o  y  er  la  uñi
forme’  línea  de  conducta  que  debe  seguir  el  personal  ¿ncar
gado  de  realizar’tal’busca.  No  quiere  decitse  con  esto—como
hemos  indicado  más  arriba—que’  las  noticias  recogidas  por
el  Servicio  sean  siempre  exactas,  ütiles,  completás  y  oportu
nas.  Sitj  embargo,  el  Servició  de  Información  tiene  necesida
des  de  conocir  mucho  para  coneguir  lo  necisa,ib;  de,coordi
nar,  de  confrontar  y’ de  valorar  lo  toco  .que  recoge  en  cada
vía  que  se utiliza  para  trate’r  de  deducir  lo  que  conviene  saber.’
Es,  eñ  subtan’cia,  cuestión  de  método  y  de  paciencia.

H  :  ••.  ‘
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Capttn  de Artillería
MARIANO  TORTÓSA

ES oioso  gastar  el  esfuerzo  en  convencer  a  nadie.
de  la  utilidad  de  la  educación  física  en  la  Ofi
cialidad.  Partiendo  de  la  necesidad  de  que  los

cuadros,  ejemplo  obligado  de  la  tropa  en  todo  aspecto
y  momento,  posean  una  condición  física  adecuada  a
su  misión,  y  terminando  por  la  conveniencia,deLdeste

•  rrar  en  el  Oficial  hábitos  sedentariós  que  mal  se  com
paginan  con, el  ejercicio  de  su profesión,  toda  una  serie -

interminable  de  razonamientos  se  pueden  hacer’  y  se
•  han  hecho,  y  de  todos  son  cónocidos.  Reproducirlos  en

todo:  o  en  parte,  a  nada  conduce.
Pero  este  deseo  de  mejora  física  del  Ejército,  puesto

de  manifiesto  por  xecientes  disposiciones  oficiales,  pre
cisa  ser  concretado  y  requiere  una  tránsición  prudente

•  quç  desarraigue  prejuicios,  prenda  aficiones  .y  facilite
•  lá  ‘labor  de  los  bien  intencionados.

La  ortodoxia  de  la  Escuela  Central  de  Gimnasia  de’
Toledo,  organización  modelo  y  ejemjlo  ‘a  imitar,  es

•  terminante..  Una  educaci6n  física  completa  precisa  de
la  práctlcade  sus  tres  ramas:  gimiiasia  educativa,  que

•  aumente  y  sostenga  la  capacidad  funcional  -y  la  po
tencia  física,  o bieu  retarde  su  descenso  a  consecuencia

de  la  edad;  gimnasia  ,de  aplicación,  formada  por  ejer
cicioS  cuya  práctica  conduzca  a  una  mayor  destreza

,,en  el  ejércicio  dé  una  profesión  determinada,  y  depor
tes  que  expansionen  la  alegría  física  y  las  energías  so-’
brantes  del  trabajo  diario,  derivativos  de  preócupacio
nes  y  agobios  mentales.  •.

He  aquí  el  programa  coiñpleto  y  deseable.  Y  todo
esto  es  realizáble  e  la  xropa:  basta,  poéo  más  o nienos,
una  ‘hora  diaria,  en  la  pie  se  alternen  la  práctica  de
las  ,tres  ramas  según  un  programa  racional.

En  el  Oficial,  el  problemá  es otro.  s  cierto  que  nada
‘impide  que  cada  uño  dedique,la  consabida  hora  a ejer

cicios  físicos;  pero  p’ocos tienen  la  fuerza  de  voluntád
suficiente  para  ‘practicar  con  constancia  la  gimñasia
educativa.  En  cuanto  a  la  de  aplicación,  pér  Ía ‘caren
cia  de  pistas  adecuadas  y  diversos  motivos  más,  no
puede  recomendarse  fuera  de  las  Academias  militares.

Nos  quedan  los  deportes.
La  primera  labor  que  cabe  realizar  es  encauzar  las

aficiones  deportivas  de  los  cuadros,  orientáñdolas  hacia,
la  práctica  de  los  que  más  beneficien  al  individuo,  en  el
sentido  militar,  y  que,  junto  con  una  ‘mejora  física,
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desarrollen  cualidades  morales  deseables  en  el  comba  es  graduable  en  una  larga  escala,  segun  el  tempera
tiente,  o  bien  constituyan  una  especie  de  gimnasia  de  meuto  y  la  potencia  fisica  de  cada  tirador
aplicacióñ  que  mejore  su  habilidad  en  ejercicios  que  Hasta  tal  punto  se  puede  graduar  por  el  ejecutante
tendrá  que  hacer  como  parte  de  su  labor  reglamenta-  la  violencia  de  este  depoe,  que  casi  todos  los  tirado
ria  En  el  primer  grupo  están  todos  los  deportes  de  res  que  comenzaron  a  practicarlo  en  su  juventud,  si
combate,  en  el  ultimo,  la  carrera  a  través  de  campo,  guen  siendo  elementos  activos  a  avanzadas  edades
la  equitación,  la  natación  y  el  tiro  con  árrna  larga  y  Su  maestría,  adquirida  d.uránte.largos  affos,  les  com-  -

corta.  ‘  .  .  .  -  pensa  sobradamentela  mermade  sus  facultades  físicas.
Remachefftos  el  clavo.  El  Oficial  debe  tener  veloci-  A  nadie  sorpreñdió  ver  al  gran  tirador,  ya  fallecido,  -

dad  y  resistencia  en  la  marcha  y  en  la  carrera,  debe  Conde  de  Asmir,  ganar  el  año  1935 los  campeonatos  de
montar  lo  suficiente  para  “no  pararse  en  barras”,  ser  la  region  Centro  de  florete  y  sable,  y  quedara  en  se-
preciso  en  el  tizo  de  fusil,  rápido  y  eficaz  en  el  tiro  con  gundo  lugar  en  espada  Y  tenía  sesenta  y  tres  añost
arma  corta  y  nadar  pasableiiaente.  Yno  se crea  que: éste  es  un  caso  excepio’nal.Muchos

Aunque  parezca  lo  cOntrario,  no  es  mueho  pedir,  tiradores,  los  mejores  de  cada,  sala,  andan  rodando  y
sobre  todosi  se  compura  con  l  qñe  se  exige  a  la  Ofi-.  sobrepasando  con  freéuencia  los  cuarenta  años.
cialidad.en  otros  países,  y  además-que  esté  mínimo  es  ,  He  aquí  una  rázón  de  peso  en  pro  de  este  deporte.
fácil  de  conseguir.  pór  persona  de  medianas  condicio-  Un  Oficial’  que  aprende  las  primeras  nociones  de  él  en  ‘  .

nes  físicas  la  sala  de  armas  de  su  Academia,  puede  seguirlo  prac
La  prueba  consagrada  ya  en  las  Olimpiadas  cn  el  ticando  durante  todo  el  tiempo  que  se  le  considere  util

nombre  de  “Pentalon  moderno”,  y  a  la  que  concurren  para  el  servicio  activo  Para  hacer  aun  mas  palpables
casi  exclusivamente  equipos  de  Jefes  -y  Oficiales,  com-  las  conveniencias  de  la  esgrima  para  el  Oficial,  están
prend&  cinco  partes:  recorrido  de. caza  a  caballo,  ca-  los  proyectos,  que  casi  son  realidades,  de  la  Dirección

rrera  .a  través  de  cámpo,  tiro  de’arma  corta  de  veloci-  .  Generai  de  . Enseñanza  Militar,’  que  pretende,.  y  está  .  -

dad,  natacion  y  esgrima  de  espada                  empezando a  conseguirlo,  el  resurgimiento  de  este  de

El  éxito  de  esta  prúeba,  a la  que  concurrieronen  la  porte.  .  -  ,  .        ‘  ,  .

paéada  Olimpíada  de  Berlín  representantes  de  cas.F  En  caibio,’  no  podemos  señalar  ‘como  úna  ventaja
todos  los  Ejercitos  del  mundo,  es  un  dato  que  eertifica  su utilización  directa  en  el  combate  porque  hoy  el  Ofi

•   el  acierto  de  eleécióir  de  estos  deportes  coPio  los  más  cial  no  interviene  en  él  con  su  sable,  excepto  en  Caba-  .

•  genuinamente  militares.  .  .  .  .  ‘.     . hería,  ni  casi  el  sóldado  coñ  su  bayoneta.  En  este  as-
A  los  cuatro  primeros  nadie  les  discute  esta  cualidad   pecto  de  inmediata  aplicacion,  la  esgrima  no  es  util

militar;  .fpero no  ocurreló  mismo  conla,  esgrima  de  es-   Pero  ‘como.  compensación  sobrada,  ‘nos  encontramos.
pada,.  qúe,  al  lado  de  sus  compaer9s  de  prueba,  p.-   con  una  gran  utilidad  como  entfenamiento  físico,’  y
rece  derempeñar  el  papel  de  pariente  pobre.           más aún  como  indispeñsable  entrenamientomoral.  -

Y,  sin  émbargo,  nada  más  injusto.  ‘  ,  S’    La misión  de  cualquiéra  dé  nosotros.  es  prepararnos
En’  estas  ‘mal  hilvanadas  líneas  ,pretendo  volver  a   para  la  guerra  y  para  esto  nuéstra  preparación  debe

•   descubrirlo  archiconoéido:  un  deporte  tan  antigio  y   abarçar  tres  puntos  esenciales;.  1.°,  preparación  téc
tan  arraigado  en  la  milicia  como  la  esgrima           mca mediante  estudios  y  ejercicio  de  nuestra  inteli

•   ,  Y  antes  de  empezar  a  hablar  de  él,  conviene  advertir   gencia;  20,  preparación’  físiça  mediante  un  entrena
para  los  que  lo  desconocen  y  para  los  que  lo  olvidaron  miento  ade:cuado,  y3.,  preparación  moral  para  forta
cmo  algo  en  desuso,  que,  en  la  actualidad,  la  esgrima  leéer  nuestro  espíritu  y  que  no  encuentre  dificultad  al

es  un  deporte  sin  conexión  con  usos  sociales,  muy  en’  adaptarse  a los  duros  momentos  del  combate.  .  .

boga  en  los  tiempos  .de  nuestros  p,adres., que  nada  tienç  ,  Para  llenar  ésta  -  última  condición  tendremos  que
quever  con  duelosíti  quierellas  dieciochescás;  pero  que  buscar  una  lucha  pequeñita  que  fortalezca  nuestro  es-

tiene  cualidades  fisicas  y  morales  suficientes  por  si  piritu  y  que,  al  propio  tiempo,  despues  de  terminado
mismas  para  que  un  OIicial  lo  elija  como  su  deporte  este  entrenamiento,  no  nos  deje  huellas  fisicas  desagra
predilecto.  Esto  és  lo  que  voy  a  tratar  de  demostrar  a  dables.  -  .  ‘  .  .  .  .  .  .

continuaclon                                      Cualquier deporte  de  los  llamados  de  combate  sirve
.  ‘  .  .  .  .  ‘     .    .       .   ‘    para  esta  fiflalidad,  como,  por  ejemplo,  ui  boxeo   la  -

luchá;  pero-todos  éllos  dejan  incumplida  la. última  con-
La  esgrima,  en  su  aspecto  físico,  constituye  un  ejer    dicion  En  cambio,  un  asalto  de  esgrima  no  deja  hue

cicio  bastante  completo:  la  totalidad  de  lós  músculos   llasni  es  propenso.a  accidentes,  y  más  qíte  ningún  otro
del  organismo  entran  en  acción  con  su  práctica,  y  la   desarrolla  las  cualidades  morales
tacha  que  pudiera  ponérsélede  deporte  asimétricoque-     La esgrima  es’un  arte.  Cuantos  la  practicamossabe
desarrolla  desigualmente  las  mitades  derecha  e  iz-   mos que  lo  que  llamamos  “mecámsmo”  es  la  parte  me
quierda  de  nuestro  organismo,  es  algo  desterrado  hoy   nos  interesante  Este  mecanismo  no  es  mas  que  una

•  día  porla  mayoría  de,los  tirad.orés  qe.  emplean  ambas.  .  mónór  omayór  destreza  fíéica  que  nos  da  corrección  y
manos                                          velocidad en  los  movimientos  Pero  todo  esto  no  es mas

•  Supráctica  es  extraordinariamente  beneficiosa  para   que  la  herramienta  al  servicio  de  la  iütligencia  que’

los  sistemas  respiratono  y  circulatorio,  y  su  violencia  ha  de  manejarla  Y  facil  es  comprender  que  quien  Pm
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ta  el  mejor  cudro  no  es  quien  posee  los  mejores  pince   llegaron  a  conocer  el  placer  de  colocarse  Jealmente
les,  sino  el  iñás  genial.  Esta  es  la  caúsa  de,, que  nos  pro-   frente.  a  un  contrario  y  a  sabiendas  de  que  las  armás
duzcan  admiración.Ios.  viejos  tiradores,  déhiles  física-  .  que.  empuñaban  podían  herir;  circunstanciá  que  des-

•   :        mente, batiendo  .de una  manera  rotunday  sin  esfuerzó   carta  el  riesgo.
aparente  .a jóvenes  vel9císimZs  .y  de  mayor  capaçidad     Son poquísimos  los  que,  después  .dehaber  tirado  ún
física.              .-  .               as.altó a  esgrima,  no  se  encuentran  captados  por  el

•            He aquí  cómo  en  este  deporte  hay,  igüal  que  en  la   encanto  de  este  deporte,  que,  indiscutiblemente,  es  ‘el
guerra,  preponderancia  definitiva  del  factor  moral,   que  mayor  satisfacción  personal  próporciona  a  los  que.

•   .       sin que  por  eso  dejen  de  influir  también’  los  factores   a él  .se  consagran.  Taxi  sólo  tiene  en  su  contra  uá.  pe

matexiales.  ,       •.  .  .  .  ‘  quño  período  de  adiestramiento,  unos  dos  o  ttes  me-
Un  asalto  de  esgrima  no  es  una  sucesión  de  movi-  ses,  en  los  que  se  educan  ios  musculos  y  se  “fabrica”

mientos  hechos  sin  ton  ni  son  y  con  mayor  o  nenor  el  mecanismo  del  que  nos  serviremos  luego  Después
destreza  por  los  dos  tiradores.  En  un  ásalto  se  est.udia  vienen  los  primeros,  asaltos  y,  con  ellos,  se  inicia  unaprimeramente  el juego  del  cóntrario  por  medio  de  tan-  serie  de  satisfacciones,  corno  antes  he  expuesto.

téos  y  pequéñas  acciones;  se  buscan  sus  punfos  débiles,  Pórotrá  parte,  la  ésgrima,  que  en  su  remoto  origen

y  ,una,  vez’  escogido  el  que  parece  ‘más  vulnerable,  se  •notiene  patria,’  pues  comienza  en  el’ momento  en.que
prepara  con  toda  ‘calma  l  acción,  se  espera  el  mo’-  el  hombre  inventó  la  espada  e  imaginó  la  manera  de

•          mento oportuno  par,a  realizarla  ,  una  vez  qúe  -se es-’  utilizarla,  la  esgrima  actual’,  es  decir,  con  cierta  ‘catego
•  ,       tima llegado  éste,  se  lanza  el  ataque  con  ‘la  mayór  ve-  ría  de  art,  nace.  preéisamente  en  ‘España  y,  siguiendo

locidad  y  energía  posible.  Mientras  tanto,  el’ adversario  la  traye’ctória  de  ‘la mayor  párte  de  lós  inventos  espa
‘  ha  iiitentado  hacer  lo  mismo,  y  de  esta  forma  se ha  Ile-’  ‘ñoles’, va  a  buscar  su  ‘perfeccionamiento  én  el  E,x

gado  a  un  choque  de  dos  voluntades  a lo’ largo  de  todas  ‘  tranjero.  ‘  ‘  ‘

-  ,  las  fases  expuestas.  ‘         ‘ ‘  ,  Italia  y  Francia  la’  captan,  la  perfeccionan;  pero,
Después  de’ este  esquema  de  un  asalto,  ¿cabe  negar  ‘  desviándóse  de  la  idea  original  lo  subordinan  todo  al

•  que’no  se  diferenciá  en  su  parte  moral  de  las  inciden-’  ,  mecanismo  puro  y  aparecen  en  el  siglo’XVI  los  trata-
-cias  de  un  combate?  El-proceso  intelectual  y  volitivó  -  dos  de  Morozzo,  y  posteriormente  de  Agrippa.  y .Vig

-  ‘  ‘       es.idénticó;  solamente  varía  la  ‘magnitud  delliecho.  giani,  qué.  sucesivamente  pulen  el  estilo  hasta  poner
Un  asalto  de  esgrima  es  algo’ pequeñito,  mientras  que   ‘este último  el  jalón  decisivo  y  ‘el último  perfecciona-.
un  combate  es  de  una  grandeza  trágica;  solamente  va-   miento  físico  ‘importante:  el  fondo,  que  él  entonces’
rían,  las  proporciones.  -  ‘  «  •  ,      - llamó  punta  sopramano.

Igualmente  en  uno  y  en  ttro,  se  desarrollan  y  s,e’  Todos  estos  señores,  corno  desviados  de  la’idea  origi
ponen  a  prueba  ,lasbclalidades  morales  necesarias  en  -  nal  y  verdadera  de  la  esgrima,  qire  es  genial  y  artís
‘todo  combatiente:  teñacidad,  inteligencia,  voluntad-de   tica’,’ pero  nunca  matemática,  habían  teducido  a  fór
vencer,  paciencia,  serenidad,  etc.,  et  ,  ,      mulaseste  deporte,  qeentoncés  era  un  éoñocimiento’

-  ‘    ‘   ‘-  Y  aun  hay  más.  Irremediablemente  se’ fomenta  con   indispensablé  al  soldado  y  al  caballero...  ,

-   -él  1-a caballerosidad:  ‘en  un.  asaltó  amistoso,  cantando  ‘  Soñ.  los  tiempos  que  hemos  visto  reflejadós  en  mu-
los  tocados  que  recibimos;  en  un  torneo,  aceptando   chas ‘noveias  de  época,.’construídas  muchas  de  ellas’a
como  buenas  las  erróneas  sanciones’cuandose  equivoca   bae  de  una:  famosa  estocada  secreta.  Y  aunque,  me
el  Jurado  •                     desvíe del  proposrto  que  me  impulsa  a  escribir  estas

•    ,Por  su  falta  de  consecuencias  desagradables,  este  de-   •líneás;y  corno  pequeño  prmio  al, lector  que  haya  que

porte  permite  entre’garse  por  completo  al  placer  deuna’  rid-o’séguirrne  hasta  aquí,  descorreré  el  velo  de  estas  fá
-  ‘  ‘  ‘  -  lúcha  directa  con  otra  ersona,  y  este  -placer  que  co-  ,  •mosas  estocadas,  afirmando  qñe  fueron  uña  realidad;  -

-  ‘  ‘       nocen,muy  bien  quieñes  son  tiradores,  as  algo  tan  su-  pero  que,  en  cambio,  ¡ph  deseñcantol,  ‘no tenían  ‘nad
gestivo.  y  tan’  atrayente,  que  el” que  lo  saborea  en  una  de  ‘secretas.  En  áquella  época,  las  discusiones  violentas  -

competición  final,  ,se  ve  ganado  por  una  afición  mes-  estaban  de  modá  por  cualquier  fñtesa,  y  era  importan.
perada.  Y  no  importa  para.  nada  el  resultado:  cuando  tísimo  el  llevar  colgado  ‘del costado  una  :çspecie  dé  se-’
se  gana,  por  la  satisfaccion  moral  de  haber  derrotado  gilro  de  sida  Y  aun  mas  se  pretendia  que  la  accion  de

-   a  un’contrario  en  una  lucha  en  la  que  ha  intervenido  la  espada  fuese  tan  fulminante-  corno  la  de  la  bala  de
todo  nuestro  ser,  en  una  lucha  de  nuestros  medios  fisi  una  pistola  automatica,  a fin  de  disminuir  los  riesgos

-    ‘  ‘  ,‘  ‘ços  guiados  por  nuestrá  inteligencia  e impulsados  por  y  aumentar  las  probabilidades  de  éxito  de  quien  sé  gol.
•   ‘,  ‘  ‘  nuestra  voluntad;  si  se,es  derrotado,  por  la  esperanza  ‘:  peaba  mañana  y  tarde  los  tobillos  con  la  contera  de  la

de  iguala  en  plazo’breva,a  lo  que  nos  dieron  una  pé-  -vaina..:  •  ,  ,  :  ‘  ‘  -‘  ‘

queña  lección  de  arte  o de  tenacidad.  :  El  maestró  de  ar’mas  a  quien  se  le  encomendaba  es-  -

•  -  •       Para iinmilitar  cuya  vida’está  orientada  -a una  sola  ta  ‘eñsefianza,  que  para  el  interesado  ‘podía  ser  cues
-  ,  finalidad,  la  lucha,  el  atractivo  de  este  deporte  és  in-  tión  de  vida  o muerte,  se  encetraba  ,con su  discípulo  y,

negable.  Si-hoy  día  son  pocs  los  que  lo  practican,  es  despñés  de  obsérvar  sus  cualidades  físicas,  le  hacía  re-  -

porque  la  inmensa  mayoria  no  conocen  de  la  esgrima  petir  una  y  mil  veces  er mismo  movimiento  de  ataque
-  -  ‘       más que  las  monótonas  y  aburridas  clases  colectivas  a  que  el  interesado  terminaba  por  ejacutar  con  una  gran
-.   ‘  ,  -  las  que  asistieron  cuando  cadetes,  y  las.  cuales  nunca  rapidez,  y  esto  era  lo  que  constituía  la  éstofada  secreta,
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de  aquel  señor,  que  la  mayor  parte  de  las  vcessolía  de  Carranza  volvieron  a.exteñderse  otra  vez  or  toda  -

ser  eficaz  por  la  rapidez  del  golpe.  Hoy  día  todo  esto  Europa.
-   ha  perdido-  actualidad,  porque  la  esgrima  no  es  más  A  partir  de  este  momento,  nuestrostiÑdores  em

que  un  deporte,  ya  que,  afortunadamente,  se  ha  des-  piezan  a  adquirir  categorla  de  primeras  figuras,  que
terrado  la  nefasta  costumbre  deI  duelo,  al  que,  en  ho  han  conservado  en  la  época  moderna
flor  a  la  verdad,  la  esgrima  ni  contribuyo  nunca,  por  Aun  una  ultima  razón  en  favor  de  este  deporte
la  misma  razón  que  la  natación  nada  tiene  que  ver  con  Nuestra  nacin  no  está  en  condicionea  para  obtener
los  naufragios  La  esgrima  no  ha  formado  el  espiritu  en  deportes  atléticos  resultados  decorosos  en  compe
de  espadaehrn  camorrista,  como  cree  el  vulgo  Los  que  ticiones  internacionales  Nos  falta  una  formacion  fi-
hemos  tirado  muchos  asaltos,  sabemos  por  propia  ex  sica  que  las  otras  naciones  han  tenido  y  nosotros  no
periencia  que  la  primera  estocada  la  da  con  gran  re  Si  repasamos  nuestros  triunfos  deportivos  internacio
cuencia  un  mal  tirador  a  otro  veterano  y  hábil,  y  esto  siales,  vemos  que  úmcamente  hemos  llegado  a  buenos
es  suficiente  para  que  uadie  se  crea  invulnerable  resultados  en  deportes  en  los  que  la  energía  moral  o  la

Y  volviendo  a  coger  el  hilo  de  la  historia  de  este  de-  habilidad  predominaban  sobre  la  potencia  física  Por
porte,  vemos  que,  despus  de  la  esgnma  matematica  ejemplo  todos  sabemos  nuestros  éxitos  hipicos  y  fut
de  italianos  y  fráneses,  aparece  coinciendo  precisa-  bolísticos,  que  mal  se  compaginan  con  los  pobres  resul
mente  con  nuestra  época  de  mayor  esplendor,  reinando  tados  obtenidos  en  atletismo  -

Felipe  II,  nuestra  clasica  espada  y  nuestra  clasica  Nuestro  papel  en  esgnma  se  ha  cotizado  alto,  y  no
escuela,  que  tuvieron  su  mejor  propaganhsta  y  qmza  hace  precisamente  muchos  años  Por  ser  la  esgrima  un
su  inventor  en  el  maestro  Carranza,  que,  vólviendÓ  a  deporte  que  tan  bien  se  compagina  cón  nuestra  tan
recoger  la  buena  imea  de  la  osgrima,  hizo  de  ella,  junto  decantada  facultad  de  improvisaclon,  nos  sería  facil

con  una  enseñanza  eficaz.ara-  quienes  la  necesitaban5  en- el  caso  en  que,  como  parece,  se  éxtendiese  la  afición-
-un  deporte  con  las  mismas  líneas  generales  que  hoy  a  este  deporte,  el  poder  tener  en  plazo  breve  un  plan
tiene.  -        ...  .                -      tel dé  tiradores  que  llevasen  fuera  de  nuestras  fronté

El  modelo  de  espada  de  gavilanes  y  la  escuela  ras  el prestigio  del  deperte  español
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E L sigló  XVI  fui  fecundo  para-. España  en  sucesos  y
hombres  grandes.  La  reconquista  de  Granadü  cerró con
broche  de  oro  la  unidad  de  la  Patria,  y frió, entonces

cuando  verdaderamente  comienza  nrestra  acción, e.’.terior.
Una  Reina fuerte,  animosa  y  desprendida;  un  Rey  lleno de..nobles  ambiciones,  y- un pueblo  unido  y pujante  hacen  que
elrein’ado  glorioso  alcancé el apogeo  de su  esplendor.

Y,  naturalmente,  fiorécçn  ilustres  capitanes,  distiftién
ídóse  los  españoles  hasta-  tal  punto,’  que  la  imparcialidad’
los  considere  como los, primeros...  .  ;..

Abre  la  marcha  una  de  las figuras  de  más  bulto:  el fa
moso  Gonzalo  de  Córdoba—héroe  digno  del ,siglo  que. expi
raba—,  caudillo  que,  como  Napoleón,  vivió  y  enlazó  dos
edades,  y  a quien  sus  hazañas  y  consumada  pericia  dieron
el  título  de  Gran  Capitán,  cán  cuyo  renombre  históriéo  és
casi  exclusivamente  conocido  desde  entonces.  Fué  Gonzalo
de  Córdoba- un  símbolo.  Genio  poderoso,  -que dió impulso
y  supo  fundir  y  cristalizar  las  ideas  dispersas  y tonf  usas,
echando  las  bases del  renacimiento  del  Arte  Militar  en. la
Edad  Moderna  de  la Historia.

-  A  su. lado combatió  con  valor e hizo  el primer  ensayo  de  -

-  minas,  Pedro  Navarro,  después  conquistador  de  Orán,  tan
célebre por  su  habilidad  y genio  como  por  ellamentable  fin  -

de.. su  existencia;  Muy-.poc.o  despuéé  florecían  en  Italia
‘los  Leivas,  ¿los Pescara,  tos  Vastos,  los  Colonnas,  si  no
españoles  todos,  caudillos  de  los - Ejércitos  de  un  Rey  de
España.  Tras  ,ellos  descuellan  el  Duque  de  Alba,  en  los
doce  últimoy  años  -del- reinado  de  Cárlos  V,  y  ‘más  de  tres
‘cuartaspartes  del de su  hijo.  .  .  -

Viene, después  la figura  brillante  de D.  Juan  de Austria,
la  colosal de ‘Alejandro  Farnesio  y  la del  Conde  de  Fuen..

-  - ‘tez, que casi  cierra un  siglo pletóricode  glorias  hispanas.

EL  HOMBRE’  .  -  .  -  -,  .  .“       - -

Decía  William  Prescott ‘que’ Gonzaló  de  Córdoba “se- crió
en-  medió  del  estruendo,  de  la  batallas”.  Había  nacidó  -

nuestro  hero  en  Montilla,  en el  año  de 1453,  y  procedza  de
la.poderosü  éasa  de  lós  Aguilar,.  de- la’ Córdoba  cristiana..
El  Réy  Alfonso  XI,  - en  - jésta  recompensa  a  los  servicios

Retrato  prope-dad  de  la
Real  Academia  Española.

Teniente  Coronel YAQUE, de Infantería  y dei Servicio Histórico.



prestados  por  aqüella familia  en  la  conquista de  la’ capital,   .ranceses de  Itdlia.  De  esa confederación formaba  parte  cor -

•     le cóncedió ‘el privilegio  de  llevar  como s,egundo apellido  el   el Emperador  Maximiliano,  el Papa,  los venecianos,  el Rey
título  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Dicen  que  Gonzalo fué  el   d  España  y  el ‘Duque  de  Milán.  Carlos  VIII,  al  tener’
único  familiar  que  unió  siempre  al primer  ‘apellido,  Fer-   conocimiento del ac,zerdo tomado,  ante  el  temor de  ver  inva
nández,  •el  de  Córdoba.  ..  .  •,  .     dido su  propio  país,  se  volvió rápidamente  a  Francia  con

•      Su infancia  transcurrió  en  la capital  de los  califas,  entre   la mitad  de sz& Ejército,  ,dejando la otra mitad  guarneciendo
los  horrores de  una  contienda  civil,, provocada  por  ¡os par-   las p.lazas princípqtes  de Nápoles.
cialis  del  Conde  de  Cabrá.  En  la  güerra ‘ de  Suesión  se     España, cumpliendo  su  compromiso,  acudi6  presurosa  a
manifestó  desde el primer  momento  la decidida  lealtad, de  la  .  intervenir  en  Italia,’ y  el 24  de mayo  de 1495  llegaba  a  $ici

.familia  por,  la  Causa  mant’enida, ‘por  la  después  Reina  ¡ja —reino  que pertenecía  a  la  corona  de Ata  gón’—Gonzalo,
Isabel,  no  cejando  en  su  empeñó  hasta  ver  conseguida  y  de  Córdoba con un. Ejército,  que, a pesar’ de que la mayoría

consolidada  la  unidad  española  con  su  regio  enlacé  con  de  sus  hombres’—S.ooo  de ,Infantería  y  6oo  lanzas—eran
Fernando  de  Aragón.  .  ‘  .  ..  bisoños  y  con éscasa instrucción  militar,  poseía,  en  cambio,

Entoncés  es  cuando  aparece  en  el. escénario  de  la  Corte’   un gran  espíritu  una  ciega  discjplina  y  confianza  en  su
un  joven  apüesto  y gentil,  hábil  en justas  y torneos,  elegante   caudillo, que çesembarcó en Messina,  pasando  seguidamente
y  mcignífico  en  el;atuendo,  de Íráto  lisonjero  en  sus’ decires   a Reggio,  y  a’cordó con el  monarca  napolitano  un  plan  de
y  ocurrencias.  ,Era  Gonzalo  de  Córdoba el  “perfecto  ca’ba’   operaciones. Se  encomendó  a  Gonzalo  la  conquista  de  las
fleto”,  como  entonces  se  le ‘llamó;  ansiaba  ,para  su  Patria   .Calabriús, misión  difícil  y  en  cuyo país  empleó  la  misma
dilatados  hórizontes  donde  acreditar  sus  cualidádes  de  sol-   táctica que  én  la guerrá’ de ‘Granada; táctica  desconocida de
dado,  que  no  teniendo  acomódo  eñ  las  frivolidades  de  ‘la   sús adversarios y que éentó principios  en el arte de la guerra.
Corte,  ello’ le  háce ‘enrolarse en  las  huestes’ qúe  con el. Gran  ‘  Se  cóndujo  con tal  actividad,  valor y acierto en  las operacio

•   Maestre.  de  Santiago,  ‘D.  Alonso  ,de, Cárdenas,  luchan  en   nes, y  ,desarrolló a  la vez, tales  ardides  políticos,’ que  obligó.
Portugal,  llevando  el lucido  bagaje de  los ardides  de la  gue-   a los franceses  a evacuar  el reino  de’ Nápoles  y  a  capitular
rra  de  Griznada,  cuna  de  hdroes,  donde’ ‘Gonzalo  adquirió   en. 21  de  julio  de  ‘1496,  en  tan  ‘duras  condiciones,  que  el
las  ?iós  cualidades  fundamento  después  de  su  repu,tación   historiador francés  Comn’zines. no’ vacila  en  calificar  aquella
castrense:  “serenidad  y  valor”.  La  Reina  Isabel,  que  entre   capitulación  de  “tratado. vergonzoso,  tan  sólo parecido  al

‘sOs  singulares  dotes tenía’la  más  rara,  ‘éntre ‘la realeza,  ‘de   que los cónsules romanos  hicieron  en las  Horcas  Cai,zdnas”.
conocer  entre  ‘la frivolidad’  cOrtesana a  los  hombres  de  ver-En-esta  brevísima  campaña,  de’ apenas  unos. meses  dé.
dádero  mérito,  apenas  se  declaró  la  guerra  de  Italia  se fijó   duración, conqaistó  Gonzalo  el. dictado, de  “Gran  Capitán”,
en  Gonzalo  de  Córdoba.  La  posteridad  ha,  confirmado  el,’  y  después’ de recobrar toda  la Calabria  y de’obligar a Aubi

•   acierto  de ‘aquella ‘Reina’ ejemplar.,  ‘  ‘,  ‘  ‘     gny  a  ébandonar  Gélípoli,  la.  términó  dignamente  con.la

Habían  os francéses  entrado  a’ tambór  batiente  en  ‘el.  toma  de  Ostia,  que  ofreçió  a  Su  Santidad  el  Papa  español
reino  de  Nápoles,  donde. reinaba  un  Príncipe  de  la  Casa  Alejandro  VI,  qúien  recibió  a  Gonéalo  en  Roma  con  una
de  A’ragón:  Fernando’  1,.. hijo  de  Alonso  V  “el  Conquista-  ‘  pompá  inusitada,  ‘regalándole  ¡a  Rosa  de  Oro,  preciada
dor”,  que,  atemorizado por  aquella ‘invásión,  murió,  pasando  ‘  condecoración  que  los  Pontífices  concedían  en  muy  señala-
la  corona a manos  de  Fernando  II.  Carlos  VIII  de Francia,  das  ocasiones.  .‘

a  su  ambición  y,podérío  militar.  eñ  Europa  nada  ie’  Meses  después  moría  Fernando  .I’de  Nápoles,  heredando
oponía,  alegaba  derechos  sobre  el  reino  napofitano,.  irivá-  él  trono  su’ hijo  Don” Fadrique,  quien,  reconociendo. el  ta
diendo  aqüella.s pacíficas  coázarcas y  dando. lugar  con  ello’  lento  y  valor  del  caudillo  esañol,  le  nombra.  Duq4e.  de

‘.0  las  guerras’ de  Italia,  en  que  tanta  gloria  y. renombre  ad--  San  Angelo  y  le hace donación  de doi  ciudades  y  siete  higa-.
quirierón’  las  armas  ‘españolas.  ,,.‘  ‘  ‘  ‘‘  ‘  res,.:dependientes  de  ellas,  “diciendo,” para  más  honor  del

De»nada  sirvieron  .al tozudo ‘monarca francés  las  razones  a’graczado,.que era’preciso  dar  una pequeña’ soberanía  al que
era  acreedor a  una  corona.  -expuestas  por  algunos  gobernantes,  y  si’ngularmente  las  de  :  Con  tál  aureola  regresa  a  España  con ‘la mayor  parti,  de

Don  -Fernando  el  Católico, para, hacerle desistir  de sO óbs
tinado  empeño.  Carlos  VIII,  resuelto  a’lleár  a’” cá’bo sus  ..sus  tropas’ el Gran  Capitán.  Era  en  los primeros  neées  del
plañes,  en el mes de agosto de 1494  abandonó  Vieha,  capital,  año. de ‘5498.  Poca  después  vuelto  a  Italia,,  el  nombre  gb-

-‘  e,ntonces  del’ Delfiñado,  y  al frente  dé  ún  Ejército—formi-  rioso  de.’Gonzalo de ‘Córdoba alcanza  el perí’o4o ‘más  bello e
-   ‘  ,dable  en  aquellos tiempos—cruzó  la,frontera  de  los Alpes, y  ‘  int’éresante  de  su  vida;  -sus  prudentes’  y  sabias  medidas,

entró  en  Italia.  Era  un  Ejército  numeroso  y,de  calidad   geniales,  combinaciones  bélicas,: su  oigorosó  carácter  cam
superable,  compuesto ‘de  3.600  hombres  de  armas,  20.000  ‘pean  sobe  el vasto panorama  mundial  y constituyen  ‘la pie-

-   peones,  800 piqueros’ suizos y  un magnífiéo  tren de artillería.  ‘dra  angular  de  la, ciencia  militar  moderna.
Los,  soldados ‘suiz,os- y  gascones  eran.aguerridos’ y  valerosos.  ‘     ‘  .     -   .  ,  ‘    -

Este  Ejército,  bien’pertrechado,  estaba’ defendidó  por  una  LÁ’.’TACTICA DEL  GRAN CAPITÁN.  ‘

poderosa  Escuadra  y  poseía  todos  lOs puntos” estratégicos  .         .     -  .  .‘.      -

-  del  país.  El  Cuerpo  de  piqüeros  suizos  era  realmente  de  ‘  Las  victorias  óbtenidas  sobre los poderosos  Ejércitos fran..
una  .gran  potencia.  Usaban  unas  picas  que  teñían’ cerca de  ,  ceses,  contando  tan ‘sólo con menguados  recu-sos,  revelan  al
20  pies  ‘de longitud,  y  cuando  formaban  sus  batallones  en  .genio  militar  de..una época  gloriosa.  Supo  Gonzalo  de.. Cór-.

,‘masa,  sobré  terreñó llano,. todo lo arrollaban  con sus  cargas  doba  hermanar  ds  eleméntós’ que forman  el hombre  de gue-’
impetuosas,  résistiendó  a  las  de  Caballería.’ ‘Luego  sé  verá  ‘  rra  y  que poseía  en  grado  ‘sumo:  la asidua  ob,servación de
en  el curso  de. la  campaña  cómo estas poderosas ‘tropas fue..  ‘las. circunstancias  en que se movía  y las ‘lecciones aprendidas  -

ron  véncidas  pór  nuestra  Infantería  ligera,  que  no  usó más  ‘  ‘en las historias  griega  y romana,  a  las que arrancó el secreto
armas  que  la  espada  cortay.  el  escu”do.’  ‘-  ‘  ‘  .  .de  su triunfps  militares.  El  Gran  Ç’apit4r.fué’un  Érán enaLa  Artillería  ‘francesa  era,  según  unánime,  ópinión,  la,  moradá  de  Roma,’ dé’ cuya  história  supo  captar  ks  verdade

-   mejor’ de  entonces.’ Loé  cañones  éran, de’ bronce, de  ocho pies  ras  causas  de  su  grandeza  ‘y podérío,  el  orden  inmutable  ‘de
de  ‘longitud,  .móntados  encureñas  ligeras  tiradas..por  caba.  ‘  sus  Ejércitos,  las-virtudes  militares  y  el talento  de  los ‘çau
llós.  Los  proyectilés  eran  balas  de hierro,  ‘y los sirvientes  d(.  .‘  dilbos.  Al  acomodar  a nuestras  tropas  a  aquellos principios,
lás  piézqs  tan  diestros,  q’ue hacían  fuego  con mucha  rapidçz»  dió al Ejército  español’la consistencia,  la pujanza  y el realce

‘y  precisión.  ‘  ,..  .  ‘  ‘‘  ‘  ‘  ‘que  ño. habia’ álcanzado nunca.  ‘  .

Lós  Estadós  italianos  no  ofrecieion  resisténcia  a  los  in-  Por  la limitación  de  esté trdbajo  no  podemos  extendernos’,
-  ‘  vasóres,  y .Çarlos  VIII  entraba  en  Roma  el  53 de. diciembre  en ün  detallado estudio  de tan  geniales ideas.  Al  lamentarlo,  -‘

-    de  5494,  ocupando’ Nápoles,.el  22  dé febrero-’siguieíte,  y,  tao  jólo  anotaremos  los  conceptos, básicos de  sus  doctrinas:
naturalmente,  tal  dete’rminación no fuó  del’ ‘agrado, de  los  .  1.0  El- hombre.  La  organización  de  las  masas.  Se
restántes  Estados,,  que  se  confederarán  para  arrojaKa  los  ,  ,compendia  en  la voz genérica’ tan  nueétra,  como  “Ordenan-
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,  ,  ‘,              el cuadro  suizo  en forma  de  cruz,  insosteni

IAaAa•SSSSSSS&1j   ..  ,       •                 ble en  las  marchas  por  terreno  aócidentado.
•    .  •     •,  e  y --      La formacéingeneralmente  empleada  era la

Li  a555s5sseaeaaJ         0         5
1  £*aaS  sss  ,  s Ss .aaa                      . •  •  •   •  :-.-      circular (fig.  .  a),  qué  resistía  bien  a  la
£SS•SCG..SSSa*ajL           .• 5  . >..     Cabállería,- y  en  la, retirada,  las  picas  se
1   .  SSS.  ••.a  1         “ •  s.•  S  •‘          asemejaban a bosques de acero, que ¿zpoyaban
kA&*aSSSSSI•SSSaA,1        Á      .  .  los  arcabucéros  con  sus  certeros y  entonces
1aaaSSS555SSSSaX              5         s5

aaa•sseSV5,..ajj   .   •        •‘   i         autridosfuegos.           -
1*aaa.  s.s  •SS  SS  Sa*aaI       .      •.  •  .  4  .  •.•       En el combate,  Gonzalo  de. Córdoba, fiel-a
1aaaa•  S.SSS....*.*1’-
1 a LeaS  SSSSS  ss  sa     1                -‘          los principios  táctióos  romañ’Ós, procuraba

ÁS5  is  .sS.ssaaa.a  1
lÁaLasSSSsØSSSSaaaaI               Y  1   .  conservar  el  apoyo  mutuo  de  las  distintas
ÁÁÁ&.Á5555SS5SS5*aj  armas,  y  su  enlace  y  cohesión  en  todo  mo
£AÁÁASSSSS•S•SS*aLa-1  -  monto.  Generalmente,  presentaba  sus  tropas

 S•SSSSS•AaLÁ1                .         en cuadrilongo  (200 pasos  de frente  por  roo
1ÁÁaÁ5.S.SSS...ÁÁa1  .    -                      de fondo),  en  tres  líneas  nutridas  y.compac-

-         Cabos-. Hamoeos e  Baatla.Jor’mabanen  ç      -, tas,  que  conjugan  sus’  esfuerzos,  bien  en
a.   Plquero  .  -los para  sogtenep  con ru  pnereneia  ejempio, a  ataques  . sucesivós  o- de  concentración  sobre
1  Arcabuceros  -   cal de las- n’opa  y  dí,’i9is  s’ts evoluciones: La voz, Cabo-  una  base.  Él  enemigo  no  tenía  más  remedio
•  Rodeleros --         no tenía enanCes-  eeeptacidnjja  aunque  en genePa;  entonces  que  cefiirse  a, este frénte,  que debili

                  pnes-ana maneo  o  jejstuna.  taba  su  ofensiva  y’ quedaba  vencido.  Una
sabia  combinación  de piqueros  y  enrodelados

DIÇVOÇJTiVOÇ De.(iOFIZALO D (ÓkDOBA .  .  .  .          .    “lograba este resultado.  La  forma  de acampar______                                   es la  indicada  en  la figura  4. °-

P  rrl   Ci  O  r  eS  .  ..  .  .  ..      .             ‘Talera,agrandesrasgos,  laórganizacjón

que  Gónzalo. de  Córdoba  dió  a  su  tropas,  y.  -
‘zas”  y-eonstituyela  organización  de los reemlazos.  Estudia  cuyos  principios,,  comprobados  por  la  victoria,  dierón  al.

-    su  aptitud  combativa,  dandó  reglas  precisas  para  moldear  -traste  con -algun4  de  las  ideas  entonces  predominantes-,  y
una  masa  de  hoñbres,  disciplinada  y.obediente  a’l mandó,  .  entre  ellas  la  de- creer que  la mult.iplicidad-de-empleo.s  sub.-      señsible al  amor  patrio  y  movida  por  el  resorte  del  honor  alterno,s,  dividiendo  el  mando,  producía  cónfusión  en  las

-        nacional. -.  .  .-‘  .           .  .  ‘         trapas.- También:  el  Gran    pitÓn, como  buen  psicólogo  y’
Las  armas.  ,—  Estudio  magistral  de  las  armas  de   conocedor profundo  d  ¡as  masas  combatientes,  que,-  no

la  época,  tanto  ofensivas  como  defensivas,  para  lograr  la  . comprendiendo  muclq,  seces  los, sentimiéntos  positivos,  ni
victoria.  En  este. aspectó  hizo. Gonzalo  una  labor que pudié-   las  ideas  abstractas,’ ‘muestran,  sin-  erñbargo;  uñ  apego
ramo.s  llamar  de  “espigueo”, adóptando,  una  vez corregidas,   grande  a  lós   quiso  que  las  bandéras,  enhiestas.

-   las  que  ofrecieran  mejores  ventajas.  Así,  por  ejemplo,  la  - siempre  y  en  sUí,oj’j’’rceptibles  para  todos,  lés recórdase no
•    armadura  defensiva  de  las  legiones  rqmanas,  muy  pesada,   sólamente lá ‘jlJ’  lejana,  dándoles  ánimos.y  valentía  en

-        ‘la sustituyó  con ‘la espada  corta, el  escudo y  capacete, para   lasdenodadps’fpresas,  sino  que fuese  además-el  ñmparo
-:  luchar  cuerpo  a cuerpo.  Se mostró también  partidario  de las  --  espirituil  n  -da’  campamentos  y  vivaques,  -y el  cobijo  al

•  .  --  armas  de  los suizos’y  tudescos, pero  con ciertas restricciones,  toquo 4eqed,  •  ‘  .  .  -

efectuando  una. combirración que dió  la  superioridad  a—los  PMçhos.  de’ los- pensamientos  y ‘preceptos  que  Gonzalo
-.  -     espaioles  sobre todas  las  Infanterías  del mundo.  El  peón  o  tenki  soWe la guerra  y -el mando  fueron,  la base firme  donde,’

•  infante  se’ cubría  la:cabeza,  el pecho  y  los brazos ‘con la ce-  - se ,apóyaron -todos los puebloieuropéos  para  la organización  -

•   -  lada,  el  coselete de gola  y  los  brazales.  El  armamento  tenía  4e-sus  Ejércitos.  Sobre  la Éuerra  decla:  “Nunca  debe ‘aveñ
•    un  equitútivo  repárto  en  el  combate. —Sus hombres  iban,  la  ‘turarse la  batalla ‘sino en  dos  casos:  cuando  ofrézca  muchas  -

-      mitad, armados  con picas-para  resistir  a  la  Caballería;  las  probabilidades  de  triunfo  o  cuando  sea  preciso,  invocar  el
-  ‘       dos sextas partés,  con rodelas y espadas,  y  la-otra séxta par-  - auxilio  de  la fortuna  para’ evitar -mayores males.”  Se  refería’

te  era  de .arcabucéros,. que  sustituyeron  -  ventajosámente  al   a la falta  de ‘recursos, deserciones,  refuerzo poderoso  del ad
-     primitivo  hondero.  Su’ visión  clara del’poróenirfué  -dar una   ve? sano,  etc. “La  gúerra:es  un’ mal  necesario y debe evitarse

-       marcada preferencia  a  los  infantes  sobre  los caballos,  a  los   todo lo que, contribuya  a  hacerla  dura  y  difícil.”  -

que  consideraba  -como indispensables  para  recórrer y  expio-     Sobre el terreno:  “Hay  que encontrar  muchás  veces en  los
rar  el  terreno  enemigo,  sosteniendo  y ‘protegiendo  las  alas   accidentes del terreno ‘las ventajas  que  no ofrece  lo constitu

-  -       de una  Infantería  manióbrera  ú combativa.  -  -        ción del Ejército,  y en’ este casó debe buscó rse en lugares fra-
El  gran  Gonzalo, creó la Coronelía  (-r)  o Escuadrón,  ino- -  - gosos,  pahtanos  o  grandes  brazos de  agua  una  bárrera  in

-   delado  sobre la  legión romana,  que  constaba  de  6.ooo  hom-  superable  para  el  enemigo.”  Fundamenta  ‘Gonzalo su ‘tesis  -

-    ‘  - -.  bres,  dividida  eh  12  capitanías  o “batallatas”.     - -     en los  ejemplos- -de la  historia  militar  romaña,  ejecutando   -

-   ‘  q.°  Las  formaciones.  —  Tres  eran, las  órdenes  de  fór-,  luego  este  principio-  en  1a famósa  línea  del  Garellano.
-        mación táctica  ádoptadas  por  el  Gran Capitán:  Profundo,     Sobre el enemigo :-“-Si acomete al rayar  el dia,  cónvendría -

-      que era al que daba mayoí  preferencia.  Su  ordeñ  de marcha  permanecer  en  los atrincheramientos,  para  que “la fría  mano   --

-     era -la columna  prolongada  (aifrente,  piqueros;  luego, qrca-   del tiempo  ‘apague o  debilite  el  belicoso ardor  de  los  contra-  -

-       bucero; y  cerrando  las filas,  los primeros),  con  un  frente   nos”. Si por  el  número  o calidad  de la gente propia  no fuera   -

-   de  cinco  hombres, ‘que  variaban  según  las  circunstancias   -verosímil el  resultado  de  la’ acción, - la  - prudencia  aconseja
(accidentes  del teñ’eno o-proximidades  del  enemigo),  (figu-  -  -  que se  difiera  hasta  que las  tinieblas  de-la  noche puedan  en-

-  -   ra. i.  )  .—Sólido  o de  batalla,  en forma  cuadrangular,  con  cubrir  o favorécer  uña  retirada  ‘probáble. -  ‘  -  -

-    un frente  de  20  lwmbres  y fondo  de 25’ (los costados  tenían
más  longitud que elfrente  yretaguardia,  porquecoñstituían  Su  coniepto  sobre el Man-do:  “La  mejor prenda  del Gene-  -

-  una  masa  más’ cornpacta).  (Fig.  2. a)  -       - ral—decía---onsjste  - en  aquella -penetración  de  ingenio  que  - -

-  Cuando  una  Capitanía  tuviera  que -pelear -sola, se  adop-  se  apodera  de  los planes  enepdgos  y  concibe’ los  medios - de
-      taba - el  cuadro  cerrado, ‘con una  plaza  en- medio póra  conte-  -•  frustrarios,  ‘y para  lograr esto,,es preciso  mantener  unespio..

-  _________  -               -  -  -  naje  activo  y  sa6er  discernir  la  verdad  de  las  -apariencias  -

—  -               ‘‘  fascinadorás.”  -
(1)’  -  Paib’a  típica-mente  españoia.  Lo  mismo  que  Cuerpo  Sobre  las  condiciori’es psicolgicás  del jefe  ‘decía el  Gran -

o  R’igimiento  .exlranjero  al  servicio  de  Es paRa  ea  los  siglos  Capitgmn: “El  General debe conocer el carácter, de  sus -sübor-  -

XVI  y  XVII  (Almirante,  Dic.,  dg.  309).  -  ‘  dinados,  el  influjo  de  sus  armas,  su fuerza  relativa;  la cali-  -,
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dad’de  los  Mandos  subalternos,  el poder  de las  trdidones,
la  confianza  que  inspire  el caudillo  supremó’entodo  o parte

•  del  Ejército...,  y  lanzar  en  ciertos  instantes  decisivos  aquel
Cu.erpo  o  aquellos  Cúerpos  qué  reúnan  en  más  alto  grado
estas  calidades.”

‘Atribata  también  Gonzalo de  Córdoba los éxItos y  las vic
torias  de  la güerra  a  las  cuqlidade.  que, debe reunir  el  Jefe,
que  debe sér afable  con los soldados  inculcándoles  las  ideas

•  gloriosas  que  puedan  “inflamar”  más  su  corazón.  Darles
ejemplo  de  la sobriedad,  de la perseverancia  y. de la intrepi
dez,  y,  sobre  todo,  de  aquella . impasibilidad•  de -ánimo  que
vence,  despreciándolos,  los  más.  crueles  desdenes  de  la
fortuna..         -

.“  Cuando  haya  logrado captarsé  la  voluntad  de sus tropas,
•  cuando  haya  establecido  con  ellas• la  sol(daridad  de  senti

mientos,  sus palabras  serán  respetadas  como aménazas;  sus
deseos,  como órdenes,  y  su  voluntad,  como  un  elemento  ‘su-

•  perior  a  los mayores peligros.  El  víñculo  del amor, es el éon
cepto  en  este hombre  eminente,  y  el  más  poderosó para  sos
tener  la  disciplina,  que  el  violento  resorte  del temor.”

Muchos,  otros  sabios preceptos  da  el  Gran  Capitán  a  sus
•  soldados  que no  insertamos..porque  éste trabajo  sería  de  una

gran  extensión.  Si’ nuestros  lectores desean  conocerlos, pue-’
den  encontrarlos  en  el  Tratado  de re militan,  obra  impresa
en  el  año  de  1,536(1).  ..

CERIÑOLA           . ..  :.•.  .‘

Pocos  meses  después  de  haber  regresado  a  E.spañá,
en  i98,  e,1 Gran  Capitdn  ,con  ql mayor  contingente  ‘de s’us.
tropas,  sucedía  a  Carlos  VIII  n  el  trono  de  Francia,

I..Luis  XII,..que,  imitando  a  su  antecesor en  susambiciosas
miras  sobre  Nápoles,  concierta  con  el  único  opositor  que
tenía—el  Rey  de  España—un  tratado  para  ‘la  repartición

•  equitativa  ‘del réino  entre  lós  dos  Estados,’  y  como  medida
política,  . antes  había  despojado  de  todos  sus  ‘territórios  al
Dizque  de  Milán.  :‘.  .‘  .  ,  ..

Recientes  aún  las  viçtorias  obtenidas  en  Italiá  por  ‘Gon-’
zato  de  Córdoba, que  traspasaron  las fronteras  y  revolucio
naron  los principios  tácticos  y  estratégicos  de todos los paí
ses,  :era lógica  consecuencia, que  el  mando  de  la  expedición
española.  recayera ‘én  el  consumado  .czudillo,  que  ignoraba
el  verdadero objeto de aquella expedición,, no muy  numerosa,
pero.  sí’ selecta, .por  la  calidad  de  susManctos  y  disciplina.’
de  sus  tropas.  Esta  expedición,  que  estaba  forrnadú  por,
5.000  infantes  y  6oo  caballos,  salió• de. Málaga  eh  el  mes
de’junio  de  5500  e  tba  en  una.Armada  de  6o  buques.  ,

Lteóaba  Gonzalo  de  córdoba  ..Cápitanes muy  ‘expertos  y  de’
prestigio  en  las  lides  militares,  cómo  Zamudio,  Diego  Gar-’
cía  de Paredes,, tan famoso  dé sus fuerzas  coino de  su  valor;

•     el gran  Pedro  Navarro  y  Pizarro  (2),  verdaderos  creadores
de  la Infantería  española.

Una.  vez .en italia,  el  Gran  Capitán  conoció el  verdadero
objeto  de  la exjedición  y  se dió  cuenta, exacta  de  la perfidia
de  Luis  XII.  La  distribución  del  reino  ‘de Nápoles  y  la

•  pertenencia  dé  algunas  provincias,  comO ‘el Principado,  la
•  Capitanata  (.)  ‘yla  .Basilicata,  dieron  lugar  a  negociacio

mes  .entre..francesés. y . españoles  que. no  .proporci9ñaron .‘el
resultado  apetecido.  Gonzalo  de  Córdoba tuvo  un  rasgo  ca
balleroso  al pisar.»Italia:  quiso’ devolver al desgraciado  Rey
de  Nápoles  los  señoríos  y  distinciones  que,aquél  le  haba
concedido  anteriormente;  pero’ el  generoso Príncipe  no  los’’
admitió,  contestando  que  su  sentimiento  era  no poder  acre-,

•   ce’ztarlos.  .  ‘  .  .  ‘  .

(1)  Es  un Ididl.ogo. muy  curioso.  e’stre  el  Gran  Capit.dn  y
.D.  Fedro Ma%riqu.e  dé  Lara,  Duqu  dé  Ndjera.Laobra  estd’.

•    editada  en  la  casa  de  Miguel  de .Eguya,’ en el  ello, mencionado.
•     .  (s)  Padre  del  eonquislador  del  Perú.  Se  llaniaba  Gonzalo

.Piza’rro y  murió  siendo  Coronel de  Infantería  esi  el  5itio  de
A  maye.  Francisco Pizarro  era su ‘hijo natural.

(,)  Antiguas  prosiinciai’  del  reino de  Nols  (Foggia  y
Potenza)’.  .  ‘  .  ‘‘  ‘  .

‘Como  no se  lograron  términos  de  avénencia,no  hubo más
solución  que apelar  á  las  armas.  Eso  era  el  deseo ferviente
del  Monarca  francés  y  del’ Duque  de  Nemours,’  virrey  de
Nápoles  y  General  en  Jefe  de  las  tropas  enemigas, ,que  en
número:  superior  a  las- españolas  comenzaron  .a  apoderarse’
de  las plazas  que estaban  en  la párte  adjüdicada  a  España.
Los  franceses  acrecentaron  ‘aun más’ sus  cantin gentes,  por
los  socorrOs enviados en  hombres  y  dinero.

Gonzalo  de  Córdoba  se. encontró ,entonces  imposibilitado
de  oponerú  a  sus.contrarios  por  el corto número  de sus  sol
dados•’ y  la  escasez de  recursoé para,  hacer la  guerra.  Pidió
urgentes  auxilios  a  su  Rey,’y  como  medida  preventiva  y
mientras  ¿zquéilos llegaban,  se’ retirá  con  el  mayor  núcleo
de  su  Ejército  a  Barletta.  Era  ésta  una  ciudad fortificada,
puérto  de mar  sobre el Adriático,  en  los confines  de  la Apu
lia,  y cuya  excelente situación  le permitía  ‘recibir los refuer-.
zos  solicitados;  y  en  el ‘caso de. que éstos no llegasen o fueran  -

escasos,  tendría  asegurada  una  retirada,  embarcándose  en
la  Eséuadra  que aun  se mantenía  en  las  aguas  de l& Cola
bria.  Y para  no perder  el  contacto con el territorio,  guarne
ció  con péqueñas  déstacamentos  algunos  .puntos  inmediatos,
como’ Andría,  Bari,  Canosa  y’ Otros.  ‘  ....  •.  .  .1

Más  de  un  año  permanecieron  ‘los  españoles  encerrados
en  aquella  pequeña  ‘plaza,  y  para,  entretener  al  Ejército
francés,  emprendió  el  Gran  Capitán  una  guerra  de  tanteo,
y  desgaste,  efectuando frecuentes’saiidas,  emboscadas y  aco
metidas  que  mermaban  al  enemigo,  llegando  estas• dtarzas
escaramuzas  a  tomar  el  carácter  de  desafíos  caballerescos,
donde’  se  demostraron  por  ambos  bandos. ‘gran  destreza  y
valor.’  Uno  de, aquellos  duelos fué  el  tan  conocido en ‘la His
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.  .  .‘  -•toria  entre  Bayardo.  “El  caballero sin  miedo  y. sin  tacha”,  ron,  y  muchos  de  aquéllos,  sofocados y  rendidos  por  la fa-
y  el  capitán  Sótomayor.,  .  .  iga,  no  pudieron  continuar.  Gonzalo  de  Córdoba los, alen-

La  llegada de  algunas  expediciones  con: pertrechos  y  ro-  taba,’ .y ordenó que  los  honores de  armas .y  jinetes  subiesne
-  pqs  no  aliviaron  aquella  situación  tan  crítica,  que, sólo  la  en  las  grupas  de  los  caballos  a  los  más  aspeados,  dando  él”
entereza  del caüdillo  español  y el  amor que le profesa’bansus  mismo  el ejemplo  montando  en las  ancas de  su cabalgadura
soldados  pudo  sostener.  .  ,  a  un  Oficial  alemán.  Si  el  enemigo  ée hubiera  movido  con

El  Duque; de  Nemours  ‘no  lograba  réndir  la plaza,.  ¿le-.  . prontitud  y.diligencia  y  alcanzad’o la retaguardia  española,
gando  hasta lós  muros  para  retar  a  Gonzalo, quien  contestó  ‘la  victoria  hubiesé  sido  suya,  dado  el ‘lastimosó  estadó  de
“que  no se  batía  cuando’ querían  sus  enemigos,  sino  cuando  agotamiento. en  que se  encontraban  los españoles;
a  l  le convenía”.  .  .  .  .         .  .  .  .  Cériñola  llenaba  cumplidamente  los deseos del Gran  Ca-U

La  estancia  de. los  españoles  en  ‘Barletta será  siempre  un  pitán:  ertz una  aldea  asentada  sobre una.pequeña  eminen
-  .hecho  de  los inés, brillantes  que adornarán  nuestras  páginas  cia,  cuyos  declives  naturales  estaban  cubiertos  de, viñedo,

militares,  como, ejemplo  de  constancia  en  el  soldado y  pru-  .  defendidos  en  su  base por  un  pequeño  barranco;  algo pro
dencia  en  el. General que los  mandaba.  ‘  ‘  -fundo,  que  ciñe la falda  de  la montaña .y forma’ una  especie

‘Con  la  entrada  de  la primavera  de  5503,  la fortuna  co-  de foso  natural.  Gonzalo  “sentó su  real”  en  este sitio,  man-
menzó  á  presentarse  más  ‘propicia  a.  los  españoles’, que  dando  agrandar.  el’ barranco  y  con  obras  de  atrinchera

•  reçibieron  algunos  refuerzos  de  700  caballos  y  un  Cuerpo  miento  rápido;  que la premura  del  tiempó  imponía;  levantó
auxiliar  de  2.000  alemanes,  diestros  y  valerosos,  que  de-U  uno. de  los  bordes,’ formando  una  trincher’u, en  cuyo fondo

..rrqtaron  a  la retaguardia francesa  en  una  de  las saltdas  que  se’ clavaron  eétacas puntiagudas  y  garfios  de  hierro,  para
hiçieron  de  Barletta  apoderándose  de  la  plaza’  de  Ruvo,  ,inutilizar  a la  Caballetía  enemiga.  .La  idea fija  del caudilló
donde  se  almacenaban  muchos  víveres  y  pertrechos.  La’ tan  ,  era  ésa,’ y  corno elfianco  izquierdo’ español  erá el más  débil,
deseada  ofensiva  comenzaba  con  buenos  auspicios  situo  en  el  la artilleruz  Seis  horas  duraron  los  trabajos  de

El  dia  26 de  abril  deja  Gonzalo a  Barletta  y emprende  la  atrincheramiento,  que  segun  los  tecnicos,  solo elogios  me-
marcha  con todas  sus  tropas ;resueltameñte  va  en’busca  del  rectan por  su  soltdez  y  adecuada  situacion.

•  enemigó,  que  tenía  situada  su  Infantería  en  Giovia  (pe-  1  Una  vez  instaladas  las  tropas  en, su  campamento,.  llega
queña  aldea  distañte  tres  millas  de  Seminara)  ;  la  Caballe-  ‘  ron  los jinetes  de  Fabricio  ‘Colonna avisañdo  de que el ene
ría,’  en  Lofarno  (doé millas  a  retaguardia  de .Giovia)  ; te-  migo  se  aproximaba.  Efectivamente:  12o tardaron en distin
nindo  ‘además  sobre  la  margen  ‘derecha  del  ,Marro  ‘un  guirse  las’ columnas  de ‘polvo que  los franceses  levantaban
fuerte  parapeto,  sobre  cuya  cresta  montaban  algun&s pie-  en  su-marcha  sóbre  Ceriñola.  El  Gran  Capitán  dió  la orden’
zas  de  artillería  para  en  el caso que ‘los españoles  intentaran  “  a  sus  Jefes  ‘de ‘prepararse  para  la lucha,  y  ,dividió en  tres
atravesar  ‘el río.  Abordar  de frente  aquél la posición  enemiga  Colwnñas  o  Escuadronés  sus  fuerzas,  que  colocó entre  las

•   hubiera  sido..una  temeridad  ‘por ‘parte  del  Gran  Capitán,  diversas  calles  que ‘formaban  las  viñás,  de  la  manera.  si.
•  qe,  en  cambio,  ‘realizó una  operación  de flanqueo  que,  por  guiente  (fig.  5. a):  uno  A,  frente  a  Ceriñola,  al mando  ‘e

la  rapidez  y  maestria  con que fue  ejecutada,  constituyo  un  Pizarro,  Zamudio  y  T/illalva,  otro  B,  compuesto  de  alema
éxito;.  exténdió  sus  alas,  ocultando  el  centro y  retaguardias  nes,  regidos por  Jefes  de su  nación;  y  el, tercero C,  de  espa
propias,  y  atrevidamente  cruzó el Marro.  El, enemigo  sa vió  ñoles, formandá  el  .ala  izquierda,  al  mañdo  de  García —de
obligado  a  abandonar  Giovia,  retirandose  a  Antigola  Paredes  y  Pedro  Navarro,  a  quienes  encomendo la  artille-

La  fuerza  numerica  de  los  Ejercitos  podia  calcularse  de  ría  F  Estas  columnas  fueron  flanqueadas  con los  hombres
.6  a  7.00ó  hombres  cada  uno  de  ellos.’De  los’ datos  recogidos  .de armas,  que dividio en dos  trozos, D  D,  al mando  de Diego,,
y  éont’astados  podemoi  hacer  la  distribución  siguiente:  ,de  Mendoza  y  de  Pedro  de  la  Paz,  sttuandose.fuera  de  las
fuerzas  ‘ del  iDuque  de  Nemours  300  “hombres  de  ‘armas, ‘  vinas.para  que.pudieran  maniobrar  con  mas  facilidad.
6oo  caballos  ligeros,  r 500  infantes  suizos  y  gascones  y  El  Duque  de Nemours  llego a  la caida  de la tarde con sus
3  000  napolitanos  En  total,  6 000  hombres                tropas a  lcr-vista de  Ceriñola,  mostrandose  indeciso  de  ata-

Las  fuerzás  españolas  eran:  Soo jinetes  .y 5.000  peonés.  car’la posición  española,  por  hallarse  su  Ejército fatigado,
La  Caballeria  era  inferior  en  numero  a  la francesa,  pero  tratand9  de  cliferirlo para  el  día  siguiente,  aduciendo,  entre
la  Infantería.’era  superior  en  calidad,  por  su ‘destreza  y  otras justas  razone,  la  declinación  del día  y  el peligro  de

•  habilidad.  .  ‘  ‘  , “       ‘  ,  ,  combatir  con ‘un enemigo  bien  atrincherado, en  terreno acci-’
La  noche del 26  acampó  Gonzalo de  Córdoba en  los tristes  -  dentadóy  cubierto. En  el  Consejo de ‘guerra celebrado, estas

y  memorables  lugares  donde  tuvo  lugar  la fa,mosa  batalla  serenas  reflexiones  ‘no tuvieron  el debido eco, pues  alguno  de
de  Camas,  a  6  millas  de’ Canosa,  que el  énemigo  ocupaba.  sus  lugartenienteé,  y especialmén,te Chandieu  e Yvo  de44le-
L  marcha ‘de las  tropas  españolas  a  través  de  la. histórica  gre,  se  opusieron  y  tildáron  aquel’ prudente.  dictamen  de
llanura  fué  penosa.  La  columna  marchaba  en’ el  orden si-  cobardía, ‘y  el  virrey  tuvo  ‘la débilidad  ‘de acceder a  los  de-

-  guiente:  En  .vanguardia,  ‘la  Infantería  y  300  hombres  de  ‘seos  de s’us subordinados.
ármas,  al ‘mando  de  Diégo  García’ de  Paredes,  Diego  de  ,  El  Ejército  lo— dividió  en  tres partes:  G.  Derecha,  íaba
Mendoza  y  Pedro  Navarro;  en ‘el centro,  el  Gran  Capitán  hería pesada,  al’mandó’de Luis  4rche;  H,  Centro, la  Infan
con  Prospero  Colonna,  otros señores  italianos,  los alemanes  tena  suiza  y  gascona,  al  mando  de  Chandieu  (un  poco  a
y  200  ‘hombres de  armas;  y  en  la. retaguardia,  200  hombres’  retaguardia  de  la  derecha),  y  J,  Izquierda,  la  Caballería
‘de  armas  y.’200  caballos  ligeros,  al  mando,  del  Duque  de’  ligera,  capitaizeada’por  Yvo  de Alegre.  Era  la adoptada por
Tormes  y  del  despensero  mayor  del  Rey,  Francisco  Sán-  Nemours’  una  formacióñ  extraña,  por  escalones que presa
chez.  Además  iba  un  Cuérpo  de  400  .‘caballos ligeros,  al,  giaba  el pensamiento  de  dar  ataques sucesivos  y  no  simul
mando  ifel  Capitán  Fabricio  Colonna,  que  marchabá  al ‘.‘  táneos;  idea poco  acertadá,  dada la posición  española,  exca-,
costado  del  Ejército,  separado  una’  milla  por  el  lado: de  ,  ¡ente por  todos conceptos, tanto  por  su  emplazamiénto.  como
Canosa  con la misión  de observar los movimientos.franceses  ‘por. los Jefes  que la mandaban,  cuyos nombres  llevaban ‘una
y  dar aviso.  ,  ‘  ,  ,  .  ‘  .  garantía,  de  éxito.  Como él punto  más  débil,  dada- la ‘ situa-’

Gonzalo,  oído el parecer del  Consejo de guerra’de sus.  Ofi-  .  ción  topográfica,  ‘era ‘el ala  derecha, Gonzalo puso  en ella su
cuales,  pues  le gustaba  escuchar  las opiniones  de sus  subor-  excelente  infantería,  çiejando  a  los ‘alemanes  eñ  el  ‘centro.
dinadás,  antes  de  emprender  una  operación,  ya- había  ele-  .  para  protegér  el para’peto levantado horas  antes.  De  esa ma-

-   ,  ‘  -  gido  ‘una favorable  posición:  Ceriñola.  (.Fig.  5’.)  ‘.  ‘  .riera se ofreéeríá al enemigo  una  muralla  coronada de picas.
Dieciéiete  millas  separaban  este punto  de  los  campos  de’.  ‘La  Caballería pesada,  a  la  izquierda  y  a  cubierto,  y  la li

Cannas,  cubiertos  de  un’ terreno  árido  y  arenoso, donde  no  gera’,, por  su  ‘rapidez  y  movilidad,  fuera  de  los  parapetos;
se  encontraba  más  agua  que la contenida. en  algunos pozos.’,  acertadas  medidas  que  cómplementaron  unos  buenos  enla-”
Los  soldados  españoles’en aquella marcha,  con el calor sofá-  ces para  no perder  cohesión ni  distraer otras fuerzas  quelas
çante,  sufrieron  horriblemente;  hombres  y  caballos  murie-  precisas.  ‘  ‘‘.  ,  ,‘  ‘
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Dice  Guicciardini  (zf’que  suando  emóezaba  .a  lzcir  en
l  horizonte  él ‘crepúsculo  de  la  tarde  del  viernes  27  de
úbril  de  ‘503  (2),  rompió  el  combate  la  Caballería fran
cesa  de  línea,  a  cuya  cabeza  iba  el Duqué  de  Nemours  én

•     perso’na. Este  joven  y  valeroso  caudillo,  que  ignoraba  1a
:  existencia  de  las  trincheras,  se  dirigió  audazmente  contra

la  izquierda  ‘de  los  españoles,.  contrariando  el  cálculo  de,
Gonzalo;  pero  fué  contenido  por.  el fuego  de  la  Artillería,.

•  -   que en  aquel punto,  yafin  de compensar  la falta  dé fuerzas,’
‘era más  poderosa  que en  otro alguno.  Ma  n’  bien  hicieron
estos  cañones  los  primeros  disparos,  un  suceso fatal  e  im
previsto  vino  a  comprometer  la  situación  de  los  españoles.’
El  almacén  de pólvora  voló con  horrible  estrépitó,- y  su  si-I

•   niestra  luz  peízetró hasta  el corazón de  los soldados.  ¿De qué
•  .‘  les  servíd  ya  su  trinchera,  no pudiendo,  jugar  la  Artillería:

-  ,  y. no  estando  guarnecido  aquelflanco  contra  él que dirigían
sus.  principales  esferzo.s  ‘los fran,ceses?  Todos  vueJven  la

(‘1)  “Histoire  d’Italie”.  —  ‘      .
(z)   Casi todos” los  gránde,s “acontecimientos.  del’ reinado  de

los.  Reyes  Católtcos. ocurrieron  en “viernes.  Los  historiadores
-  califican  ‘este día  de  ‘la, sémana  de ‘feliz  augwrio  siempre  para

los  españoles.  Se  atribuye  esta  coincide.ncice’al  éspí.vitu.’reli-’
giosb,  ardiente  celo y  exaltación  de  fe  cristiana  ,de  aquellos
españoles.’  ‘  ‘  ‘‘  ..  .  .  ‘  ‘

vista,  aorzds,  hacia  st  caudilló, . çomo pidiáñdole  el mdio
para  salir  de aqzel  inesperddo conflicto.  El  alma  grande  de
Gonzalo  de  Córdoba no. se conmueve  ante  el espectáculo,  y
afectandó  una  serenidad’imperturbable  y  dirigiéndose  a sus’

‘angustiadcis  tropas,  exclama,:  “1 Valor,  camaradas!  La  vic
toria  es’ nuéstra;  la Providencia  no’s lo dice;  ya  no tenernos
ñecesidad  de  nuestros  cañones,  porque  ésas son  1as1umina-
rias  de  la  victoria”,  infundiendo  las  animosas.  palabras
una’  nueva  cónfianza  en  su  General.  .  .  ,  ‘  ,  T’

,.El  Duque  de ‘Ne,mours, al .verse libre delfuego  de la Arti
llería,  sé arroja de nuevo ‘sobre la t’rinchérd española,  en una,
carga  impetuosa,  en  medio-de  la  oscuridad  de  la’ noche,
aumentdda  por  el denso, humo  de ‘la explosión.  Nada  cons.i
sigue,’  sin  embargo.  Mubhos  caballos caeñ  en  el foso,  y  los
reéta’ntés  quedan  detenidos  a  sus  bordes.  El  Duqúe  si.’ da
cuenta  entonces de  la imprudencia  cometida:  “el ataque  ncc-
‘turno  contra  un  campó fortificado”;  pero  no se desalienta  y
emprende  una  marcha  def  lanco para  encontrar  un  pünto
más  vulnerable,  en  la  trinchera.  Pero  este movimiento  tuvo,.
fatales  consecuencias .para el enemigo,  ‘ofreciendo. su  costado
dérecho  a  los arcabuceros españoles,  que entonces:arreciaron
en  sus fuegos.  El  Duque  de. Nemours,’  intréidó  y  animoso,
recibe  ün  balazo, en  la  cabeza ,que le priva  de la  vida.  Este
suceso  se  hace sentir  en  sus  valerosas  tropas,  sobré todo en
la  Infantería,  compuesta  de  vigorosos’ suizos  y  ágiles  gasco
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•nes’ que,  al mando’de  Chandieu,  se’.arojaron  sobre las trin
cheras.  De  nada  les  valió  este  esfuerzo,  ‘repetido por  tres.
veces.  La  valla formada  por  lós  piqueros  al6nanes,,  firmes
en  sus  puestos,  era  el obstáculo  insuperable  al  valor y  a  la

•  intrepidez  de  los franceses.  Chandieü  pretende  un  nuevo
esfuerzo  y  muere  a  la cabeza  de sus  tropas,  que al  ver  des-.

•  apwecido  su  Jefe,  se repliegan  sobre la  Cab&llería, y  aque..
‘lía  masa  confusa  dé hombres y  caballos pierde  toda cohésión
y  disciplina.  Yiío  de  Alegre  huye  con su  Caballería  ligera

•   J, sin  entrar  apenas  en acción.
•  El  Gran  Capitán,  que  observa atentamente  los  trances  de
la  batalla,  manda  én  aquel momento  a  su  Ejército  salir  de
las  trincheras  y  dar  una  carga  en  toda  la  extensión  de  la• -

•   línea  A,  B,  C,  y  el  Ejército  francés  .fué  arrollado  y  des-.
•  fruido.  La  aballería’española  D,  E,  llagó hasta  el campa

mento  francés,  apoderándose  de  él.  El  Capitán  Próspero
Colonna  diceñ  que cenó y  durmió  aquella noche en  la tienda

•    ‘  ‘  del  desgraciado  ‘Duque. de  Nemours,  por  él  que . Gonzalo
sentía  gran  admiración  y  afecto y  a quien  con todos  los ho.

•  nores ,dió sepultura  en  Barletia.  .

:El  enemigo,  disgrégado  en  todas  direcciones,  buscó  el
ampfiro  de  los ,,muros de  Gaeta,  dejando  sobre  los, campos

•    de. Ceriñola  gran  número  de  bajas,  que algunos  historiado
res  hacen ‘subir  a  5.000,  apoyándosé  en  la’ aserción del Mo
riscalfrancés  Fleurange..  .

•  ,  La  cifra  ‘es a  todas  laces  exagerada,  porque.si  él total: de
las  trópas  enemigas  que  intervinieron  en  la’ acciÓñ, según.
cákulos  aproximados,  era  ‘de 6.ooo  hombres,  teniendo  ‘en
‘cuenta  que  la  Cabqllerta  ligera  apenas  intervino  y, sufrió

poco  en  la retirada,’  hay  que ‘Jijarlas  en  3.ooo;  pero’ lo que
sí  es ‘cierto es que los españoles  sé apoderaron  de. todá  la Ar
tillería,  ‘bagajes y  banderas.  Nuestras  pérdidas  fueron  in
significantes,  lo  que  es  fácilmente  concebible por  ocupar
posicionés  bien  atrincheradas  y  guarnecidas.

Las  disposiciones  del Gran Capitán  en  la ‘memorable ba
talla  de  Ceriñola  revelan  ün’ ingeñio  profundo  y  un  peri
fecto  conocimiento  del enemigo.  Decía  un  ilustre  éscritor que
entoñ  ces era préciso  quebrantar  la  impetuosidad,  tan  temida
en  Italia,  y, el  cuidado  que  desplegó en, atrincherarse  prue-’
ban  bien  su  idea  domizante.  La  línea  ‘elegida ‘era entonces
inexpugnable  rara  un  Ejército  cuyo  nervio principal  éra la
Caballería,  y  cuyo  ‘empleo fué,’  en  verdad,  poco  acertado.
No  pudieron  los  vencidos  atribuir  su  desastre  en  Ceriñota
al  capricho de.lafort  una,  que, pr’cierto,fuéen  un principio
adversa  para  nosotros, por  el  incendio’ del porque  de  muni
ciones.  Si  en  este  instante  la  Infañtería  ‘frañcesa,  con  su’
probada  impetuosidad;  se  ‘hubiera  lanzádo  sobre  el flanco
izquierdo  e’spáñol,  débilmente  defeidido,  ctros  serían  los
resultados.,  De  nada’ siTúe  el  valor,  tau  ‘inútilmente  derro

‘cha4o,  lanzando  sucesivamente  oleadas ‘de  hombres,  sin
apoyos  sólidos,  sobre  atrincheramientos  bien  guarnecidos,
en  noche  cerrada,  ‘en accidentados  y  desconocidos  terrenos,
sin  efectuar  antes  reconocimientos  y.’tanteos.

Tpdos  los  juicios  históricos  sobre  hecho ,tan  menorable
coinciden  en  afirmar.’ que  la  victoria  fué  lograda  por  la
feliz  cómbinación  de  la ofensiva  estratégiEa con la, defensiva

‘táctica.,  Por  el  acierto  en  la  distribución  de  las  tropas  y  la
colocación  eficaz  de  la  artillería.  Por  la oportunidad  en  el

«  empleo  de  la  fortificación  rápida  y  pronta
actuaión...,.  y  por  los  rasgos  de  ingenio  que,
en  mómento  difícil  supo  infiltrar  el  denuedo
en  las tropas Gonzalo,  de  Córdoba.’ Sin  “embar
go,  ‘no ‘ha’faltado  quien  dijera  que aquella vic
toria  clamorosa,  negando  toda  habilidad  y
valor,  fué  debida’ sencillamente  “a  un  para
peto  y  un  foso”,  con ‘nzenguado’ concepto  del
talento  de’ un  sóldado  que  impuso  al  mundo

‘sus  sabias  doctrinas.  .  ‘

En  Ceriñola  se  decidió  la  tuérte  del  reino’
-  de  Nápoles,  y  él  Gran  Capitán,  hábil  político

tambiéfz,  hizo su’entrada  triunfal  en  la capital
del  reino  el  día  i6  de  máyo’ de  aquel  año,  al
frente  ‘de un  Ejército, orgullo  de España  y’ que
se  qdentró despu4s  ‘en el  corazón de  Italia.

EL. GARELLANO’     . ‘  -

P”ésimo efecto causúron  en  el ‘ pueblo  fran
cés  las  noticias  que  se  recibían  de  Nápoles.’
La  victoria  de  Ceriñola,  la  muerte  del Duque
,de  .Nehurs,  ‘cuyas  mejores  trópás fueroh  ani_
quiladas;  ‘la  triunfal  entrada  de  Gonzalo  en
la  capital  Jel  reino  napolitano,  colmaron  la’
indignación”dé  Luis  XII.  Los  restos  del Ejér
cit0  francés,  ‘con  Yvo  de  Alegre,  quedaban
encer,rados ‘én el  recinto  de  Gaeta,  donde’ reci
b?erdn’ algtmos  refuerzos  que  les permitieron
oponer  .una  enÓ’gica  resistencia  a, los  espa
ñoles,  quienes’, después  ‘de rendidos  los baluar
tés  ,‘ene,migos de  la  ciudad  napolitana,  mar
charon  sobre  Gaeta.  ‘

El  Rey  de  Francia,  con “el’ orgullo  que  le
caracterizaba,  hizo  grandes  apréstos  militares
y  ,organizó’  tres  poderosos  Ejércitos  para
oprimir  a  los  ‘españoles,, desviando’ ‘al propio
tie’mp’o la  atención  europeá  hacia  él  Rosellón,
conl  el,;dé,seo de atacarlos en  el  corazón  de  sué

•  Estados.  El  Monarca francés  ‘esperaba de.’esta
manera  satisfacer  su  ambición  y  su  ven gañza

•  por.  él, descalabro  de  Ceriñola.  Europa,  como
es  natural,  estaba  pendiente  de  la  lucha  que
se  av’ecinaba,  ya  q,e  el  vencedor  daría  la



pauta  polÍica  en  el  onti,nente,  y  más  especialmente  en  Gonzalo  de  Córdoba,  al percatarse  de  las  intenciones  del
Italia.  —  -  adversario,  y  convencido  de que la  toma  de Gaeta, por  el re-

-  -Los tres  Ejércitos,  organizados  y-dotados  con esplendidez,  ducido  húmero  de  tropas  con  que  contaba,  exigiría  mucho
en  elementos  de todas  clases,  avanzaron  sin  pérdida  de  mo-  tiempo,  levantó  el  sitio  de la plaza  y  buscá unas posiciones
rnento  y  de  modo  simultáneo;  uno,  hacia  Fuenterrabía,  a•  en. la  izquierda del río Garellano, para  allí  esperar  la’.’ocasión
las  órdenes  de  Alan  de  Albret;  otro,  sobre  el  Rosellón,  at  propicia  y  tomar  la. ofensiva.  Antes  tuvo  la  precaución  de
mando  de .Riéux;  y  sobre  Italia  el  tercero, :encomendado al  reunir  bajo su  mando  las  que  tenía. en  las  Cala’brias Don  -

General. Luis  de la  Tremou’ille, uno  dejos  mejores  Capitanes  ..  Fernando  de  Andrade.  -  .  -  .

de  la época; -Este Ejército  constaba  di  4o.00o  hombres  y- te-  El  Ejército francés,  pronta  a  intervenir  en  tierras  napo-.
-  nía  la misión  difícil,  en  verdad,  de  recobrar  lo perdido  en  litanas,’  retrasa  su  interiención  y  se  detiene  cuando  v’va-  -

Nápoles.  Además,  una  poderosa  Escuadra  saldría  del puer-  queaba  en  los alrededores de  Roma.  Uñ  suceso  imprevisto  -

to  de  Marsella  para  vigilar  los puertós  españoles,  entorpe-  lo  impedía.  Por  - aquellos  días.  murió  inesperadamente  el
ciendo  su comercio  y  comunicaciones  con el  litoral  De  estos  Papa  Alejandro  VI,  y  el  Cardinal  de: Roen  ambicionaba

-  tres  Ejércitos,  el- que - más  serios  -recelos inspiraba  a  los  la  tierra  pontificia.  El prelado  francés,  de  grandes  talentos
Reyes  Católicos  era  el -del Rosellón,  que además  de  su  po-  e  influencia,  quería  imponer  .su criterio  al  conclave de  car-  -

tencia  militár,  -teytía como Jefe  a  Rieux,  un  soldado  encani.  denales,  apoyándose  en  la fuerza  de. las  armas;  pero  queda-
•  cido  en- la guerra  y  muy  hábil  y prudehte  en  las  determina-  ron  frustradas  las  miras  del prelado,  -antiguo  ministro,  de

ciones.  En  carnbo,-  las  tropas  que  con  Albret  marchaban  Luis  XII.  Esta  demora  en  las  operaciones  y  la  dimisión
sobre.  Fuenterrabía  no  llegaron  a pisar  la frontera,  porque  ,‘que por  enfermedad presentó  Trémouille  del mando, de ¡Ejér
las  penalidades  sufridas  le  detuvieron.  El  Ejéréito  del Ro-U-. cito  tuvieron,  graves  consecuencias  para’  los francises.  El
sellón,  en  impetuoso  avance,  puso  sitio  a  Salsas,  llave  de Ja  mando  recayó entonces  en  el Marqués  de Mantua,  .un  caba-.
comarca,  y  entonces -el Rey  Dod  Fernando,  cauto  y  previ-  itero -italiano  de  mucha  reputación,  pero  poco  idóneo  para  .-  -

sor,,  ordenó  á  D.-. Fadrique—de Toledo,  Duque  de  Alba,  que  el  cargo que ‘se.le conf julia.  -

-  con tropas  de observación siguiese  desde el Piritieo  los inovi-  Después  de  levantado  el  sitio  de  Gaeta,  Gonzalode  Cór-  -

mientos  del  adversario,  entorpeciendo  todo  lo posible  sus  doba,  una  vez  recibidos  los  refuerzos  de  Andrade  y  Pedro
-  planes  y. dando  tiempo  para- la organizacion  del Ejercito...  Navarro,  se dirigió  a Mola ‘di Gaeta y  Castellone.  Los fran

-  El  Monarca,  español,  con  su’ peculiar  actividad,  reciáta  ceses, dntro.  ya. del  territorio  hapolitano,  llegaron  a .Ponte
hombres  y  dinero para  la empresa,  y  rectbe .detodas-partes.  corvo con el mayor  núcleo de sus  tropas.  La  inferioridad  nu-  -

-importantes  ayudas..  La  magnánima  Isabel,  postrada  en  el  mérica de los españoles  hace que rehuyán  el choque en campo
-  lecho  del  dolor,  en  -el  castillo’- de  la’’Mot  de  Medinq  . del  abiertó, ‘y por  ello  buscan  una  barrera natural:  la línea  del.

-  Campo ,‘  tiene  alientos  suficientes  para, secundar  con eficacia  -  Garellaño.  ‘-  ,  .  -  -

a  su  marido,  y  merced  a  ello se  logra reunir  un  Ef ército,de  El  caüdillo  -español obró eón  indiscutible  acierto,  porque
-  2o.ooo  infantes  y  zo.ooo ‘jinetes,  -dato elocuente  de  los “no-  su  objeto  er&’no  perder’ de  vista  el  apoyo  a  la  Calabria,

bies  sentimientos  de tú  nación  hacia  sus  soberanos.  Espáña  -  ya  que  encerrándose  en  uña  plaza.  si2  labor. sería  -ineficaz,
entera  se. identificaba  con  sus  Reyes,  y  mientras  tantó,  la -  por  estúr  sujeto”a  un  bloqueo’ riguróso.  El  Garellanó -es ‘un  ,  -

plaza  de  Salsas,  en  el Rosellon,  se defendia  bizarramente,  en  rio de corriente tortuosa  y  honda,  no  navegable y  sin  vados
-  espera  de -los refuerzos  prometidos  por,Don  Fernando,  que -  Este  río  procede de  las montáñas  del -Abruzzo  (Subapenino

no  se  hicieron  esperar.  El  Rey  en  persona  üvanza ‘sobre el  ‘  romano),  baña  las: regiones  de  Pulla  y  la  Calabria,  y  des
Rosellón-  al frente  di’lucidas-  huestes,  y,’esta  decisión  regia  agua,en  el Mediterráñeo’- cerca de  Gaeta. Esta  es la muralla

‘hace  a  Rieux  ‘retirarse  a -Narbona,  levantando, el  sitio  que  fluvial  que  el  Gran  Capitán  opone  al  avance  adversario,  y  -  -

tan  valerosamente--résistieron- lós españóles.  Siguió  ,avanzan-  para  ello  el  6  de  octubre,  por  un  -bien  combinado  movi-  -

do  el Monarca  español  en  el interior  de  Francia,  apoderan-  miento,  establece  en  su  margen  izquierda  una  cabeza  de
dose  de Leucate,  ‘Sigeau,  Roquefort y’otras ricaípoblac,iones;  puente  (San  Germano),  vlla  bien  situada  ‘que  tiene  dos

‘.pero  su  proverbial  cautela y  sagacidad le  hizo no asentar  el  puntos  (Monte-Cassino  y’ Rocca-Secca)  a ‘ambos flancos,  -,

-   dominio  sobre aquellas plazas  franceias,  proponiéndose  tan  -  como  excelentes ‘bases de  apoyo  (fig.  6).  .  ‘  -  ‘  -  -

soto  demostrar  a Europa  su poder  y el valor de sus  soldados  Los franaeses  del  Marques  de  Mantua  cruzan  el  río  por
-  Vuelto  a  la  línea fronteriza,:  que fortificó,  licenció a  sus  tro-  un puente  improvisádo  atacan furiosamente  a  Rçc&z-Secca
pas.  La  Escuadra  francesa  no pudo  ‘atacar’, el litoral espa-  .  y  nó logran en  los respectivos  asaltos su  conquista,  teniendo

-.  ‘  nol,  porque  una  fuerte  tempestad  desarboló sus  navÍos,  r-  ‘que renunciar  a  la empresa,  que creyeron fácil.  Tal  ‘victoria
‘fugiandose  a, toda, prisa  en  Marsella.  ‘  ,  ‘  “  .  -  -  en  los comienzos  de  la nueva  campaña  hace levantar  a énvi- - -  ‘  -

Aun  quedaban  pendientes  otras  cuentas  con  Francia  el  diable  altura  el  espiritu  español,  algo_deprimido  por  la
reino  de  Napoles,  que  seguia  siendo  la  amenaza  de  la  dis-  aplastante  superioridad  enemiga
cordia.Se  propuso  una  tregua,  qu,e el Mónarca  español aceptó  --  Los’ soldados, de  Gonzao,que’  en - las  duras jornádas  pre-  ‘  -

por  razones de  politica  interior,  ya  que  la  gravedad  en  el  cedentes  habian  dado  ejemplo  de  sobriedad  y  bravura,  so
estado  de  salud  de  la  Reina  Isabel  hizo  influir  mucho en  la  portaban  hu’noristicamente  ahora  las  terribles  penalidades
aceptacion  de  la  tregua  propuesta  por  los  franceses  Se  de  la campaña  del Garellano,  la situacion  de  San  Germano
trataría  tn’sólo  de  los  eados  patrimoniales  de  los  Mo-  -  -  reunía  condiciones-  estratégicas  .insüperablés,  y  .a  ellas
narcas  beligerantes,  ya  que  lo  concerniente  a  Nápales  las  .:había que  subordinar  todós -las demás’; pero  la  áltura  de  la
armas  habrian  de  decidir  las  pretensiones  y  derecho  ada-  posicion  principal  se  iba  extendiendo  suavemente  hasta
cidos  por  ambas  partes  besar las  margenes  del famoso  rio,  y,  naturalmente,  el ma

Francia  nó  podía  resistir  la  humillación  ni  la  derrota  -  yor  núcleo de tropas ‘tenía que vivaquear  en  una  extensa su-
infligida  en  Barletta,  Seminara  y  Ceriñola.  Por” ello  ‘la  perficie  húmeda  ‘y fangosa,  ‘que les --caüsaba molestias  sin
soberbia  galá  organizó aquél Ejército,  tan potente  entonces,  cuento.  De hado  servían  los trabajos  de desagüe,  ni  la tierra
con  ‘elementos escof idos, -y  que  habían  de  superar  a  todos  y paja  arrojada para  hacer más-firme  el  suelo, porque  nue-  -  -

-  los  coaocidos.  Solamente  la  Caballería,  -arma- tan  en  boga,  ,  vas  inundaciones  hacíán  estéril’ labor  tan  penosas  ‘Los’ sol
reunía’.’r2.00o  jinetes,  flór  y  nata  de Europa;  masa,. él  de-  -dados ‘vivían  constantemente  éntre’ elfanigo  y  sobre, un  país  -

cir,  invencible  en  campo  raso  El  nucleo  de  la  Infanteria  esquilmado  y  pobre,  sin  ayudas  por  mar  y  sin  numerario,
estaba  compuesto  por  gascones  y  suizos,  soldados  curtidos  por  hallarse  exhaustas  las  cajas  de  Intendencia,  y,  sin  em

-   ya  en  lides’ gaerreras,  y  alcanzaba  la cifra  de  30.000.  Este  bargo,  aquellas  tropas  sólo tenían  la  idea fija  del  deber, ‘y  -

Ejército,  bien  pertrechado,- cuyo  mando,. según’ dijimos,  se  como  lema  inmutable,  no  retroceder-jamás  ante  nada  y  no
encomendó  a  Tremouille,  Jefe  de  grandes  y  probadas  con-  permitir  vérse- desbordados por  ‘el énemjgo  en  el caso’ de qüe
diciones,  se  reconcentró  en  Ferrara  -en  el,  mes  de  julio’  forzase  el paso  del río.  Todavía  Gonzalo,  con  gran  diligen
de  1503  cia,  mejoro  la posic  on que ocupaba,  abriendo  un  profundo
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foso  y’ parapeto,  para  proteger  el  frente  y. la  izquierda,
poniendo  en  mejores  condiciones  a  Monte-Cassino,  algo,
separado  del  núcleo principal  de  San  Germano.

El  enemigo,  después  de  sus  infructuosos  ataques a  Rocca
Sécca,  retrocedió por  Fondi  hasta  Mint urna.  En  la retirada,
el  Marqués  de  Mantua  había  dejado  guarnecidos  Rocca

•          Gugliema,. y  siguiendo  por  la margen  derecha del Garellano,
llegó  a  Montecorvo.  La  posición  elegida  llenaba  cumplida
mente,  los deseos  del  Mando  ‘francés,  pues  tenía  capacidad

•          suficiente, el terreno era mejor que  el de  los españoles,  y  con
una  retirada  bien protegida  por  las  ciudades  de  Trajectto  y

•      -   Gaeta, con aprovisionamientos  ab.undantes. Peroel  iñvierno
-          se avecinaba,  y  no sería posible  resistir  sus  rigores en  campo

abier.to,  y  además  la espina  de  Rocca-Secca  continuaba  cla
vada  en  el orgullo francés.  El  Marqués  de Mantua,  horrbre
irresoluto,  al examinar  la situcición de su  Ejército,  no  acer
taba  a  tomar  e!  rumbo  adecuado.  a  las  circunstancias.
Contaba  con un ,núcleo casi  doble de combatientes,  una  arti
lleríaformidablé,  y  eré menester  adeniás.. aciallar los rümores,
que. circulaban  acusando  su  impotencia ,bélicé. Aprovechán-’
dose  de  su  dominante  situación  y’ bajo  la protección  de  los
fuegos  artilleros,  rápidos  y  eficaces .en,aquel  tiempo,  se  de-

•          dde a tender  un puente, de barcas sobre el Garellano e inten
tar  su paso el  6 de’noviembre.  La  preparación  de, tal empresa
fu  dura  e intensa.  Los  españoles  que se  oponían  eran  ba

•   .       rridos por  el  violento fuego  adversario, que  logra en  una  de
sué  embestidés  desembocar  impetuosamenté  en  la orilla  de-

1  .      recha. La  vanguardia  espaiola  tiene  que  replegarse  pero
-.  ‘‘  ,  el  dnimo  dé  Gonzalo  no  se  abate,  y  dice  un  historiador:

“Mónta  a  caballo  sin  más  armas  ofensivas  ni  defensivas
que  su  espada;  recorre, sus filas;  dirigé  a  sus  soldados una

•          de esas frases  que  ‘en los  nzornentos supremos  penetran  en
el  corazÓn como  un  dardo  de fuego;  les pone  a  la  vista  el

•  .       ‘gran ejemplo  de  Ceriñola,  y,  seguro  de  su  valor,  los’ lanéa
•    .  .  sobre-el  enemigo.”Gonzalo  de  Córdoba, que  nunca  exl5uso temerariamente

sus,  tropas,  ‘supo  con su  acreditada  experiencia  esperar  el
momento  adecuado  para  atacar  a  su  contrario.  Así  que

-  cuandó  el  enemigo,, seguro  de  su  victoria,  se -lanzó sobre el
puente,  entonces el caudillo  español  maniobrá  hábilmente  y,

-  en  ‘cruenta lucha,’ cierra  el  paso  a  la  Infantería  francesa,

que  se  repliega.. La  batalla  sehacedura  y  sangrienta  en  la
estrecha  y  reducida  posición,  donde  la  Caballería  no podía
actuar  y,  mezclados  los dos ‘bandos, se  acude  ql arma blan
ca,  y  entonces el  enemigo  va  cediendo paulatinamente,  per-,
seguido  de cerca por  loé españoles;pero  Gonzalo, dando  una
prueba  más  de  previsión,  no  quiere  en  aquellos  momentos,
obstinarse.  en  lograr  la  conquista  del puente,  deseando  tan
sólo  conservar  intactos  el  espíritu  y, valor  de  sus  soldados,
y  preservándolos  en  lo posible  delfuego  de la Artillería  ene
miga,  que  casi  a  boca de  jarro  hacíá  mortíferos  dispáros.
La  táctica  era  de  desgaste  y  espera;  le  interesaba,  mucho
más  que el dominio  del puente,  el triunfo  moral, ,ya obtenido,
al  hacer retroceder al adversario  a  la  opuesta  orilla  del río
El  Marqués  de  Móntua  atribuyó  la  parcial  victoria  espa-.
ñola  ci los  medios  hábiles,  mañosamente  empleados  por  el
Gran  Capitán,  y  sii  engaño,  hecho  con  astucia  y  destreza,
por  ‘el español  D.  Hugo  de ,Moncada;  y  refiriéndose  a  éllo,
decía:  “Que les espagnois  se presenta ient  devant  la  bouche
des’  canons,  avec aussi  peu  de souci  de  leuré  personnes  que
si  leurs  corps avaient  été  faits  d’air ét non  de chair  et d’os.”

Aprovechó  Gonzalo  de  Córdoba el  golpe  asestado  al  ene
migo  ,,que  huyó  con su  Caballería  a  Foñdi,  Itri  y  Gaeta, y
para  mejorar  las posiciones  se  situó  en  una  pequeña  emi
nencia  (aldea  de’. Cintura).,  distante  una  milla,  del  Gare
llano,  y.que  dpminaba  el camino  de  Nápoles.  Abrió  delante
de  un  nuevo  campamento, un  gran foso,  lo fortificó. çon  bue
nos  bastibnes,  y  allí  esperó los  acontecimientos.  El  invierno
iba  avanzañdo,  y  un  horrible  temporal  de  aguas  paralizó
‘las operaciones  en  uno  y  otro ‘campo. Los  españoles,  por. la.
situación-  de  su campamento  en terreno pantanoso,  sufrieron

“cán  teñacidad  incomparable  las  privaciones  acostumbra
das,:  apuros pecuniarios,  faltos  de  medios  de  subsistencia  y
sepultados  en  el  cieno  de  los’ pantanos  de  Sessa.  Como, la
vida,  bajo los, rigores de  un  crudo -inviérno y en  tales condí..
-ciones;  se  les” hacía  imposible,  los  Mandos  propusieron  al
Gran  Capitán  la retirada’a  Çapua,  en  cuyo punto,  sin per-  -

der  el  contactó .con  el  enemigo,  podían  hacermás  llévadera.
-  la  espera  impaesta  por  tales  circunstancias;  pero  Gonzalo
‘les  contestó:  “Más  quiero  avanzar’medio  paso,  aunque  me
cueste  la vida,  que retroceder algunos  para  prólongarla  cien
años.”  ‘Y  firme  en  su  propósito,  bien  atrinche’ado  en  su
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campamento,  mantuvo  la  elevada  moral  de  sus  soldados,
animándolos  y esforzándose  en hacerles más  llevadera  aque
lla  angustiosa  situación.

Los  franceses,  en  tanto,  aunque  no tan  castigados  por  los
•  elementos,-fueron  decayendo  en  su  espíritu,  dejando  paso
en  sus-filas  a  la maledicencia  y  a  la .indisciplina,  que  oblz

-  garon  al  Marqués  de  Mantua  a  resignar  el ,Mando  en  el
•  Marqués  de  Salüzzo,  soldado  de  excelente  histortal-quien,
a  pesar  de  sus  esfuerzos,  no  logró  estc&blecer la  unidad  de
acción  y  la  disciplina  entre franceses  e- italianos  El  Mar
qués,  encastillado  en  la torre del Garellano, se dedicó a  cons
truir  nuevos  atrinchéramientos  en  la  cabezá  de  puente  del.
lado  español,  fortificando  la  opuesta  con  sólidas  obras  de
aproche.  Gonzalo,  sin-désanimarse,  había  emprendido  una
géstión  política  del  más  alto  interés,  en  unión  del  Einbaja
dor  de. España  .en  Romá,  que  llegó a  excelentes resultados,
én  lai  comienzos  del  mes  de  cjiçiembré,- proporcionándole
hombres  .y  dinero..  Bartolomé  Alviano,  el  Cabeza  de  los
Ursinos,  prestigioso  personaje  italiano  portador  de valiosos
elementos,  ofreció se.- incondicional  ayuda  al Gran  Capitán,
que  al -moitrar  su  complacencia,  d,ecidió atacar  al  eñemigo
en  su propio  campo;  pues  aunque  mantenía  una  superiori-
dad  numérica,’  había  decaído  mucho  su  mral,  por  el pro
longado  estacionamiento  en  las  orillas  del  Garellanó  (z).

La  idea  era  atrevi4a  y  peligrosa.  El  paso  del  Garellano.
ofrecía  serias  dificultades,  pero  no  había  otro remedio  que
vencerlas.  Muchas  veces,  en  la  guerra,  la  grandeza  misma
de  uñ  proyecto  hace más fácil  su  desarrollo;  Gonzalo fiaba
su  éxito futuro  al. es,píritü  y  valor de  sus.Jefes  y  soldcidos,
y,  ¿por  qué no  decirlo?,, a  su  habilidad,  al mover  las tropds
con  el  acierto y  pericia  peculiares  ya.  Sabía  hermanar  a  la
audacia,  cómo privilegio  del genio,  a  la  energía  indómable
y  la prudençia  consumada.  Las  disposiciones  tomadas,  dice,
un  histo/iador,  fueron  singularmente  acertadas.  BartoloméAlviano,  el  entusiasta  colaborador de  Gonzalo,  debía  cons
truir  un  puente  caatro  millas  más  arriba  del  que  ténían

lbs  franceses.  El  grueso  del  Ejército,  protegido  por  las. ti-.-
nieblas  de  la noche  y. por  la  distancia  qu’é les separaba  del
cámpo  enemigo,  debía  atravesár . éste,  al propió  tiempo  que.
Andrade  forzase  el  antiguo  y  ótrajese  sobre  él  la  atención
principal,  de  Satuzzo.  En  .este  caso  çra  seguro  el• éxito  delataque,  porque  ácudiendó  Gonzalo  al  auxilio  de  Andrade;

déspedazaríaelflanco  y  la retaguardia  de  los franceses,  que,
óiéndose  sorprendidos  y  estrechados entre dos  Cuerposespa

•  ñoles,  no podrían  resistir.  Si,  por  el. contrario;  Gonzalo  be-
fía  primero  a  las  manos,  Andrade,  después  de  apoderarse
del  pudnté,  bolaría  én  auxilio  del .Gran -Capitán,  y  su  apa
rición  y  esfuerzos  serían  en  este caso  decisivos.El  plan  preconcebido  se  llevó  a  la práçtica  con  lisonjero
éxito.  Se  tendió  el puente  en  contadas  horas,  y  la  noche  del
27  de ,diciembre  de  1503,  tormentosa  y  cruda,  favoreció  la
operación.  La  vda guardia  y  centré  españoles,  sin  el  menor
ruido,cruzaron  el Garellano, tomando por  sorpresa a Saluzzo,
donde  se  apoyaron  para  proteger  el  paso  de  lbs  restantes
fuerzas.  Cuando  el enemigo  s’e dió cuenta del hecho, su. asom
bro  y  consternación  no  tubo  límites.  Dice  William  Prescott
que  el Marqués  de  Saluzzo  quedó .tan  sorprendido  al recibir
la.  noticiacómo  si  “hubiera caído  un’aexhalación. espantosa
sobre  su  cabeza  en  medio  de: zn  .día serenO”.  .:  -.Apenas  se podía  concebir. un  golpe tan-extraordinario  de

audacia  por  parte  de  los  españoles,  tan  inferiores  en fuer
zas,  y  a  los que se  creía casi aniquilados por  elhámbre  y  los
padecimientos.  La  aureola del triunfo  ni nibaba  la figura  del
caudillo  español,  .que, firme  sobre los  estribos  dé  su  cabal-

(i)   GuicciOrdini  de,  aunque  de  unan  anera  vaga  y  con
referencia  a  un  r-umbr popular,  que  A Iviano  sugirió  a  Gonzalo
de  Córdoba  la  idea  del  ataque..  Prescott  lo  al-irma  rotunda
meñte.  Creemos  ateñturados  estos  juicios,  porque’  el  Gran  -

•   Capi�d’n. btigaba  it  propósito  .f irme  de  esnprender  id ofensiva
tan  pronto  recibiese  refuerzos.  Es  posible  que  el  caudillo  ita-,
lía-izo  le  indicOse  la  conveniencia  de  emprender  el  ataque,  de  lo
que  G-onzalo.ya  estaba  convencido.

gadara,  tenía  marcadas  en  su  rostro ng4oso,  itñperturba
ble,  las  huellas de. las pasadas  vigilias,  din  deçaer su  ánimo
y  confianza  un  solo  instante.  El  Marqués. de’ Saluzzó  está
vencido  y  toma  algunas  medidas  para  salvar  a  sus  tropas..
Desea  retroce4er a  Gaeta,.. intentando  recuperár  lo perdido,
y  eortando  las  amarras  del  puente  deja  las  barcas  sueltas,
a  merced  de  la . corriente  del río, para  así. impedir  el paso  a
los  españoles.  Vano’ intento,  pues  Gonzalo  no  quiere. dejar
ocasión  tan  oportuna  para  que su  Caballería,  con Próspero
•  Colonna,  persiga  tenazmente  al  adversario  hasta  el puente
de  Mola  di  Gaeta, resistiendo  -sus vigorosas reacciones,  que
pusieron  en  grave  aprieto  a  los  jinetes  españoles.  Llega
.Saluzzo  a  la  mencionada  posición  .y  toma . las  dos  alturas
que  a sus. cóstados se élevan,  y que lé ofrecen puntos. de apoyo
de  importanóia-;. pero  se  ve  imposibilitado  .de  empléar  la
Artillería,  que quedó destrozada  en  el. puente.  Los  españoles
ataian  entoabes  intrépid,amente  il  frente  enemigo,  y  sin gu
larmente  el. flanco  izquierdo.,  débilnienté-  defendido.  Los•
franceses  resisten  impávidos  el empuje,  pero  tienen  momen
tos  de  vacilación.,  Sandricourt,  a  la  cábeza  de  un  nutrido
grupo,  se  enfrenta  con la  Infantería  ‘española, que  momen
táneamente  se  ve en  peligro;  pero  Gonzalo acude presuroso  -

y  res(ablece una  superioridad  numérica  sobre el  adversario,
que  es  tenaz  en  -la defensa.  Más  de  dos horas  dura  el force
jéo,  y  los  españoles.  llevan .  veinticuatro  un  probar  ah-.
mento  (i),  peleando  ininterrumpidamente  desdé  el amane

(1)  Un  autóvizado  escrito  decía:  “Después  de  li  brillcinte
victoria  del  Gareilano  no. qued�zbcr una  sbla ración  de pan  en  el
ca,mo  español.”  -  -.  -  -  .  .  .  -
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•          cer sobre un  terrino  difícil.  El  Gran  Capitdn  espera çonjia-   abandona Monte.  Órlañdo  y,  refugiándose  en  Gaeta, se  érz..
damente en que Andrade haya  cumplido  la misión  encomen-.   oían ‘párlamentarios  para  proponer  a  los españoles  la  ren- -

dada.  El  retraso fué debido a que tuvo que recoger tas barcas   dición de la plaza  y las  condiciones de ana honrosa  capitu
dispersas y  en ellas transportar  sus fuerzas. Antes se había   lación.  -

-          apoderado del baluarte enemigo en’ la  cabeza de puente, y,     Gonzalo de C6rdoba, generoso y  magnónimo; accede a lo’
orientándose iobre  la  situación de la  luçha entablada, em-   que de él se solicita;  pero  antes se evacuaría Gaeta, cuyos
prendió  una ruta rápida  hasta la Mola  di  Gaeta, cuando se   defensores marcharían, a’ su país por  mar o por terra.  En- la
balanceaba el éxito ‘de la  operación. Entonces fuó  cuando   capitulación se harían  constar otrós extremos, referentes a’
el  terror  y. la  confusión se apoderaron de los franceses,, que,   los nobles ángecinos, canjes, etc., etc.,  ,

cortada su retirada  por  la  Caballería, ‘se vieron  impotentes     Ya la  guerra ‘en ‘Nápoles había terminado demodo defi.
-‘  para  seguir peleando, y  se disgregaron, ‘unps, por el camino   nitivo,con  ta  victoria  del  Garellano y  la  toma de  Gaeta.

de  Ytri,  y  otros, por  el de Gaeta, donde las lanzas de Prós-  ,El  Ejército francés, el más numeroso y  escogido de cuantos
-    pero Colonna recibieron a los fugitivos,  que tuvieron más de   habían cruzado Italia  en el franscurso’.de siglos, había sido

4.000  baja’s,perdiendo además toda su artillería  ydejando   vencido en  noble lid -por  el  genio de ‘un  soldado español.,
-       en nuestro poder gran  número  de prisioneros.             : Alguien  pretendió  arñinorar. triunfos:  tan  legítimos  res-

Este  hecho, qüe cambio poderosamente la fisonomía  polí.   tando meritos al caudillo,  y para  ello se apoyo en la prover
tica  de Europa,  ocarrio tam bien en viernes (28  de diciembre   bial  magmficencia  y  liberalidad  del  llamado  entonces
da 15ó3).  Es  una  cóincidencia  providencial,  que yz  señala-   “gallardo Capitán y  buen Caballero”, atrecompensar a los

-    ‘  ,   mos  en  los fastos memorables de ‘aquel reinado’ glorioso.     que, con él  habían’ compartido las  duras jornadas  •e  la
El  Gran  Capitán,  a pesar  de’ su  victoria,  no  sé  durmió   guerra. Como  el  Gran  Capitán  había repartido las  tierrás

sobre los laureles. Quiso poner un  brillante final  a lá arries-   y doniinios- de los proscriptos  napolitanos entre sus Capita.
gada empresa; pero sus tropas  estaban materialmente aÑo-   nes, excitó los celos del Rey. Dón  Fernando, que molesto,
tadas por  tan  duras  jornadas,  y  decidió acampar -aquella   sin duda, por  h  heno  hecho sin  su consentimiénto, dicen que

-‘  ,  ‘     ‘noche a la vista  de  Cast’ellone, donde  esperó que apareciese el  -  exclamó  en  uno  de  aquellos momentos,  de  mal -humor,  en  él
nuevo día-para caer sóbre Gaeta. No quería que el enemigo,   tan frecuentes, desde que falleció  su santa  esposa: “Poco

-‘  -  ‘    ya  vencido, pudiera  reponerse de  su  dçscalabro al  amparo  -  importa  que  Gonzalo de- córdoba  haya  ganado para  mí’ un
-   ‘    de  aquella  plaza,  tan  fuertemente  protegida  por  Monte-   reino, si  lo  reparte  antes  que llegue  a  mis  manos.”  -  -

Orlando,  llave  de  Gaeta, plaza  abaluartada,  bien  defendida  -  Cuentan  las  viejas  cróniças que el  Rey,  con su  nueva  es-
por  la  Artillería  y  protegida  por  poderosa  Escüadrá,  con, -  -posa  Doña  Germana  de  Foix,  embarc4 para  -el  reino  que

-  guarnición,  municiones  y  vituallas  suficientes  para  llevar a-   góbernaba Gonzalo’ el 4  de  septiembre  de  1506,  siendó  reci
cabo  una  prolongada  y  tenaz  defensa.  .‘  «  ‘   bidos  en  Génova porel  caudillo  español  y  lucida  comitiva.
•  Pero  la  sorpresa  del  caudillo  español  no  tuvo  límites,  .  Llegados  los  Soberanos  a -Nápoles,  el  recibimiento  que  se

pues  al’ poner  en  juego  peones  y  caballos,  observó que  el,’  les  tributó  fué  grandioso.  Sin  embargo,  Don  Fernando,
enemigo  abandonaba  precipitactamente  aquella altura,  para,  prestando  asenso  a  los  murmüradores,  se  atrevió  a  pedir
encerrarseén  Gaeta.  .  ‘  ‘  .     cuentas de  la  administración  en. Italia.  .  •  -

--  ‘e’Qué había  ocurrido  en el campo  contrario? Los  escritores     Y aseguran  tamlién  los  viejos  cronicones  qué la  lectura -

que  trataron  sobre  tan  misteriosa  determinación,  no  expli-   de las  cuentas famosas  turbó  al Monarca  e hizo ‘enmudecer
-   -   .  can  esta  actitud  del Marqués  de  Saluzzo,  ciertamente  extra-   para siempre  a  los detractores que,  como una  hiedra- espini

-    .  ña;  pues  apenas  ‘se divisaron  en  lontananza  las  van guar-   tual tratan  de  ahogar o  empeqüeñecer muchas  veces las  ge-
-  ‘  ,  ‘  ias  españolas,  y  sin  prender  ‘las-mechas  los  arcabuces,  se   ‘niales’ empresas  de  la  Humanidad.



ANTECEDENTES.

Chico  años  que  Napoleón  llevaba  de  guerra  en  España
sin  resultadó  satisfactorio,  llegaron.  a  hacerle  ver  con

•   clárida4  que  la  empresa  de  su  conijuista  por-las  tropás
de  José4 ofrecía  serias  dificaltades.  La  declaración  de

•   guerra  a  Rusia:  en  1812,  que  obligó  al  Emperador  asa
car  tropas  de  la  Península,  primero;  la  derrota  de
Arapiles,  que  forzó  al  intruso  a  abandonar  a  Madrid
después;  las  noticias  que  llegabañ  del  norte  de  Europa,
más  tarde,  hicieron  ponsar  al  Mandofraneés  en  limitar

•  o  demorar  por-el  momento,-eu  espera  de  coyüntura  más
favorable,  la  difícil  emprésa.  -  -

--  Dice  alguna  crónica  que,  como  consecuencia  dé  las
-  -.  -  causas  méncionadas,  hubo  hasta  negociaciones  secre

•  tas,  cuyo  objeto  era  conseguir  ün- - tntado  por - el  qúé
•    el  Emperador  cedía  Portugal  a  Inglaterra  y  ponía  en

lihértad  al  Rey  Fernando,  entregándole  su  rOmo,  a  ex-
-  -  .  cepción  hecha  de: las  provincias  de- la, margen  izquierda

-.  ..  del  - Ebro,  cuya  renuncia,  además  de  hacérséle  a  Napo.
•    león  demasiado-.  dura,  le  privaba  .de  tener  en  lo  futurq  - -.

•  -  •una  excelente,  base  de - operaciones  para  volver  a  las
andadas  en  el  momento  oportuúo.  -  —      -

-  .  -_  Si  es  cierto  que  existieron  esas  negociaciones;  no  sir
vieron,  por  otra  parte,  nada  ms  que  para  -póner  de -ma
nifiesto  la  debilidád  de  los  imperiales,  cuyos  reveses  .en

-    los  dos. extremos  de  Europa  señalaban  . el - ocasó  del- ge-
•  alo  de  la  guçrra.  -  -

En  la  misma  medida  que  los  acontecimientos  hacían
-  -  -.  bajar  la  moral  dé - los  franceses;  subía  la  dé  lQs españo
-  -  les,  portugueses  e ingleses,  interesados  -los primeros  por
-  -.  su  afán  de  independencia  el  arrojar  de  la  Península  al
-  -  -  invaáor;  los  segim4os,  en  alejar  - un  peligro.  cierto;-  y

-  buscando  los  últ1ms  abatir  el  poder  de  la  potencia  eón-
-  .tinental  más  fuerte  -  ‘--:  .  -.

-  -.Wellington,ya- acreditado :por. sus  é  itos:- anteriores  y
-  nombrado  generalísimo  del  Ejército  aliado,  era  quién
iba.  a  dirigir  las  operaciones..  Coñ  mucha  calma  llevó- a
cabo  sus  preparátivos  este  jefe:’  al  mismo  tiempo  ‘que
atento  a lás  eventualidades  del  Gran  Ejército,  tenía  no-

-  ticias  de. la  gravedad  de  la  situación  de  Napoleón  y  ob
servaba  los- movimientos  de  las  tropás  de  José  én  •Es
paña,  que,  abandonando  Andalucía  y.el  Centro,  se tias

-  -  ladaban  a  Castilla  la  Vieja  ,  -  -  -.  -  -.  -  -  -  -

-   Los  gueérilleros  españoles,-  cada  vez  mejor  organiza.  -

dos,-  éomo  no  compartían  los  motivos  de  calma  del  Ge-.
-  neral  en  ‘Jefé,.nocejaban  en  sus  ataques  de  desgaste  y
-  obligaban  al  énemigo  a  distraer  en  escoltas,  vigilancia
-  de  comilnicaciones,  etc.,  gran  cantidad-de  fuerzas,  cuyo  -

alejamientó  del  núcleO  principal  del  Ejército  de  José
no  cabe  duda  que  influyó  grandemente  en  el  resultado
.de  la  batalla  ‘de’ cuyo  estudio  es— objeto  este  modesto  -

trabajo.  -  ‘-           —

PRELIMINARES  -  -  —  -  -  -  ‘  -

El  21  de  mayo  de  i813  e  - puso  Wellington  en  mar
cha;  ocupó  Salamanca,  pasó  el  Duero  y,  disponieñdo
sus  fueizas  en  forma  de  una  amplia  herradura  que
amenazaba  siempre  la  dereéha  francesa,  fué  obligando
al  Ejérito  imperial  a  retirarse-  a  todo  lo  largo  del  ca
mino  general  de  Francia.  Abandonaron  primero  Valla

-  dolió  y  luego  Burgos,  en  donde  vóláron  el  castillo,  ante
la  imposibilidad  de  retirar  las  bombas  que  en  él -estaban

-  depositadas..  -      —  -  -  -

Tuvo  José-  un  momento  de  duda  al  establecerse.  en
-  los  Obarenes,  a  caballo’sobre  el  Ebró;  pero  la  falta  de
Çlausel,  que  era:  por  entonces  elmejo  de sus  génerales,
y  - que  se  hallaba  con  20.000  hombres  persiguieldo  a-  -

Mina,  no  cabe  duda  que  influyó  múcho,  ensu  uli  o,  -
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no  queriendo  aventurate  a  dar  la  i,ataiia,  a  pésar  de  lo
ventajoso  de  sus  posiciones,  continuó’su  repliegue  hacia
Vitoria.

Los  aliados  cruzaron  asimismo  el  Ebro;  siguierón
avanzando  y  ámagando  siempre  el flanco  derecho  con-

-  trario;’  chocaron  con  él  en  el  valle  del  Báya,  ya  en  la
provincia  de  Alava,  en  donde  fueron  contenidos  por
fuerzas  del  Ejército  francés,  de  Portugal  hasta  que  el
resto  del  Ejército  se  hubo  establecido  en - la  línea’  en

•     ,  doñde  había  de  darse  la  última  batalla  propiamente
•         dicha de  la  guerra  de  la  Independencia.

EL  ‘TERRENO        “     -

-  Tuv  ést  lugar  en  ‘1  llamada  ‘Llanada  de  Vitoria”,
meseta  rodeada  por las sierras  de Badaya,  Arrate,  Gorbea,
Elguea,  Añdía  y  montes  de  Vitoria.  Entre  estos  últimos’
y  la  sierra  ‘de :Badaya,  al  sudoeste  de la  llanada,  se  abre
la  garganta  de  las  Conchas  de  Argañzón,  que  da  paso  a

-‘  la  carretera  general  de  Francia  y  al  río  Zadorra,  que
•          después de  ‘bañar  la  meseta  alavesa  desemboca  en  el

Ebro  aguas  abajo.  de  Mfrtuida.  Vitoria  está  sobre  una
‘colina,  rodeada  de  más  de. un  centenar  de’ pueblecitos’

entrelazados  entre  sí  por  itumerosos  caminos.  Diversos
puertos  dan  paso  a  las  carreteras  que  unen  Vitoria  çon

•  ,  Bilbao,  Irún,  Navarra  y.Logroño.  ‘  ,

LOS  FRANCESES  ‘  ‘

Las  tropas  francesas  que ‘había  en  España  a las  órde
nes  de  José,  tenían  éomo  Jefe  de  E.’  M.  al  Mariscal
‘Jourdan;  ‘estaban  compuestas  por  los  Ejércitos  de  Por
‘tugal,  qüe  mandaba  Reile;  del  Centro,  a  las  iSrdene  de

Droúet;  del  sur,  que  tenia  por  Jefe  a ,Gazan,’ y  del Nor
•  ‘te,  que  obedecía  a  Cláusel.  Suchet,  que  con  carácter  iii-

dependiente  éstaba  en  Valencia  sigúiendo  el  movimiento
general,  seguía’  replegándose  hacia  Cataluña.

Cinusel,  como  ya  hemós  dicho,  estaba  en  la  provincia
de  Logroño  al mán4o  dedos  ‘Divisiones: una  de su  Ejército
y  otra  del  ,de  Portugal,  eúcargado  de  perseguir  al  gue
rrillero  Mina,  que  desde  su  ceñtro  de  operaciones  de

•  Navarra  amenazaba.  cónstantemente  las  comuniéacio
nes’  francesas.

Foy,  cón  una  División  de  10.000  fránceses  y  otra  de
italianos,  estaba  en  la  regi4n  de  Bilbao  guarneciendo
puntos  de  la  costa.  -  ‘  ‘

El  dispositivo  de  defensa  que  adopté  Bonaparte  con
las  fuerzas.  de  que  disponía,  unos  60.000  hombres,  fiié
apoyar  su izquierda,  a cargo  de  Gazan,  en  el  desfiladero
‘de  las  Conchas  de  Arganzón,  guardando  este  paso  y  la
parte  del  río  dominada  por  las  alturas  que  ocupaba  á
lo  largo  de  la  garganta.  La  altura  de  Jundiz  le  sirvió  de
base  a  Drouet  para  organizar  el•’ Centro,  púes  desde
ella,  muy  artillad,’cerraba  la• salida  del  desfiladero  y
defendía  el  paso  de  los  puentes  de’Villodas,  Tres  Puen-’
tes  y  Mendoza.  La  derecha,  a  cafgo  del  Ejército  de  Por
tugal,  establéció  ‘en  el  monte  de  Aaca  una  cabeza  de
puente,  eón  su  vanguardia  en  Aranguiz;,  defendía  el
puente  de  Avechuco  y  se prolongaba  por  la  derechá,  cu
briendo  el  camino  de  Bilbao.  -

LOS  ALIADOS  -  ‘  ‘           :-

Al  establecerse  ;los  franceses  ei  línea,  Weilinton
,pásó  el  Bayas,  ,se estabieeió  en  la  sierra  Badaya  y  dió

órdenes  para  que  e  encaminasen  hacia  el  futuro  cam

1
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po  de  operaciones.al  espaüól  Girón  (1),  que  en  vigilancia       “FUERZA DEL  EJERCITO  ALIADO  E1  VITORIA
sobré  las  tropas  de  Foy  estaba  ‘entre  Valmaseda  y  Or-  (Extracto  del  estada  dé  situaión  en  la  madana  del  19  de  junio
duña,  ya  Graham,  que  ya  estaba  situado  en  Murguía.  “,  de  1813.)

-  En  la  madrugadá  del  21  ‘de  julió  supo  Wellington,,  Napiet’s  Penisisular  ‘War.
-.  por  i.iui .parte  del  alcalde  de  San  Vicente’ de  la  Sonsierra            . PresenteS Ausentes Presentes Ausentes

•  (Logrono)  que  Clausel  se  dirigia  a  S itorsa  llamado  por.  :
José  yse  disponía’  a  pasar  en.  aquel  pueblo  la  jornada  Caballería’ inglesa.7.791  851  —  —

para  partir  al  elia  siguiente;  razón  por la  cual  ya  no  dudó  pdrtugue  ..  .  .  •.  .  1.52  225  ,  —

en  dar  aquel  mismo.  din  la  batalla...:,  ‘;  ..  .  ‘  .  .
Total  de  Caballeria.  9.243  1.076Por  la  parte.  francesa,  mientras  tanto,  Foy  se .situah.       ,  .  .      .

en  Moñdragón,  acercándose  á  .josé,,e  imprudentemente   Infanteiía  inglesa.  .  ..  23.658  1.771..
la  Division  de  Maucune  salea  aquella  mesma  fecha  a       portuguesa          23 905  1  038
las  tres  de  la  madrugada  ,eseoltando  un  convoy  a  ‘         Total de  Infantería.  .  .  ‘.‘.  .  .       57.563  2.809
Francia.  .  .  .  ,  .        .  .  .

                   .                     Sables y  bayonetas,6.6.806  3.885
Eran  los  hombres  del. Ejercito  aliado,  que  entraron  Deducción  de la  6.°Divisiói  dejada  en Medina  .  6.320

en  la.  liza’  unos  ‘8O.1O,  digtribuídos  entre  lo  Cuerpos  .

‘de.  Hill,  Cole  y:.Graham.  La  División’.de  ‘Pa’ckenham  .  a!iles  T  bayonetas.’.  60.486  .3.885

había  qúedado  retrasada  en  Medina  de  Póinar,  .al  cui-                     División de  Morillo‘•  3.000

dado  de  la  impedimenta.  .  .  .  .  .  ,  Infantería  española.     —“    de Girón.  .  .      12.000—  .  .  de  Carlos  Espana.  3.000  —
•  .  .  , ,  .  ,  .  .  .  ‘  .  .  .  —    de Londa3.000

,LA.  BATALLA’  .  .  .       ..‘      ‘.               .
P.  ‘/ilIemur.  .‘.  ‘1.000

Caballeria  espanola.     . -  -  -  .
Fue  Hill  quien  por  la  derecha  inicio  la  batalla,  corres-          ,  ,   Julian  Sanchez,      1.000

pondiendo  el  honor  de  ir  a  vanguardiá  y  tomar  las  ‘pri-  .  ‘         ,, ,  TOTAL  nENEBAL,  .  86.486

meras  álturas  a  la  División  del  español  Pablo’  Morillo,  “.

que  previamente  había  pasado’  el  Zadorra.  Cosi  gran  .  .  ‘                       . ‘  .
décisión,  los  espáñolés  de  Pablo  Morillo,  se  apoderaron’.  siendo  la  consecuéncia  de  estos  ataques  y.  maniobras  la

de  los  áltos  del  boqueté  de  Lapuebla.  y,  coñveniente-   ‘ocúpación  por  ‘Hill  de  Subijana  de  Alava.  :  ‘

mente  apoyados  por  los  portuguéses  del  Conde  de  Ama-   ,  Morillo,  que  fué  herido  en  uno  de  los  combates,  no
rante,’  se  corrieron  por  lás  alturas  de  Zaldiarán,  facili-   . quiso  abandonar  el  campo..

tando  el  paso  del  río  al  resto  del  Cuerpo  de  Hill,  a  la  al-      Una :vez  dueño  Hill  de  las  altúras  de  Subijana,  pensó
tura  del  ‘desfiladero  Siguió  maniobrando  Morillo  por   ‘Wellington  en  atacar  con  las  fuerzas  del  Centro,  que

su  derecha,  obligando  a  Gazan  á  empeñar  sús  reservas,    estaban’  a  sus  inmediatas  órdenes,  los  puentes  de  Nan
___________                                            - clares  y  .Villodas.  El  ofrecimiento  de  un  aldeano  para

(1)  Esta  orden  se  le  dio  en  la  carta  cuya  treduccion  tranacri    guiar  las  tiopas  por  terreno  cubierto  hasta  el  Puente
bimós,  que  fué  eécontitda,  no  hace  muchos  años,  en  el  Árchivo  ‘   de  Fres  Pqentes,  que  el  sabia,  estáha  desguarnecido  por
del  Ministerio  del  Ejercito                                    los franceses,  fué  aceptado  por  Wellington,  que  destaco

.‘  para  ‘ello  a  la  Brigada’  ligera’  de  Kent  y  al  15.°  de  Hú
«Duplicada.                ‘               ‘ ‘          .  ‘  .  .  ‘  .  .

sares.  Estos  consigtsieron  su  objetivo  de  pasar’  el  puente
Su.bijana  d9  Morillas.  ,            ‘  ‘  ,  por  sqrpresa,  sembrndo  el  desconcierto  en  la  ‘línea
20  de.jumo  de  1813,  a  las  tres  de  la  tarde.  .                         ‘ .  .  ‘  -

francesa,  no  sin  haber  pagado  antes  el  aldeano  con’  su
Mi  querido  General:     ‘    ‘     ‘                   vida, por  la  reacción-de  un  Pelotón  de  Caballería  fran

Debo  rogaros  d’e  parte  del  General  Jefe,  que  pongais  vuestras           ‘ ‘  .  .  .
tropas  en  movimiento  al  amanecer  de  mañana,  siiarcbando  por    ces,  tan  meritorio  servicio.
el’  camino  más  ‘directo  sobre  Vitoriano  y  Muigula.’  ‘        , Este’  primer  exito  en  el  centro,  la  presión  de  Hill  so-

-     Aquellas  de  vestras  .tropa  que  esás  en  Orduña  deben  mar-    bre  la  izquierda  enemiga  y  ‘el’ comienzo  de’  la  interven
char,  yo  creo,,  por  Unza  y  Belunza,  y  las  que  permanezcan  toda-.  cipn  enla  batalla,  de  las  fuerzas  de  Graham,  movieron
vía  en  Ámurrio  o  en  sus  alrededorçs,  pueden  ‘marchar  por  Lezama    a Wellingtón  a,  inteñtar  ‘pasar  el  resto  de  los  puentes.
y  las  ventas  de  .Altube.  ‘  ‘  ‘  .‘  ‘  “  La  4•5  División  inglesa  pasó  por  el  Nanclares  y  después

Es  en’la  hipótesis  de  que  una  parte  de  vuestras  tropas  o  hayan,  la  7.  y  una  Brigada  de  la’  3.-  al  mando  de.  Dalhousie
podido  permanecer  boyen’  Ordufla-  por  ,lo  que  os  indico  esta    cruzaban  los  de  Mendoza  y  Gobeo,  respectivamente.
segunda  ruta.  Si  narchais  asi  sobre  dos  columnas,  la  de  la  iz-  ,   .  -
quierdé  puede  continuar  su  sarcha  directamente  sobre  Miirguía,    i  paso  por  Ios  puentes  del  centro  fue  duro  y  dificil,
y  la  de  la  derechá,  sobre  Vitoriano.  .  ‘  .  .    pues  las  50  ‘piezas  de  Artilleria  ue  habia  colocado  Tir

Tal  arreglo  ‘hará  la  iáarcha  más  liéra,  y  las  columnaS,  sin  sen-   ‘let  en  el  alto  de  Jundiz,  batiendo  las  avenidas,  causaron
bargo,  hacia  el  fin  de  estas  rutas,  estarán’  próximas  una  a  otra.    miiçhas  bajas  al  Cuerpo  de  Cole.  La  amenaza  constante
‘Os  ruego.  hagáis  sáber  al  General  Graham  esta  tarde,  .  .  ,  ,  .  ‘  ,  ‘  .  ,  ,

que  babees  recibido  esta  catta  cosnunic’indole  la                               —
órden’eg  que  hayáis  dad.o  en  cQnsecuencia.  Y  como  las’  ,  ‘.  “  ,  a  Bilbao  -   Frncie
órdenes’ulteriores  que  el  General’  en  Jefe  puede  estar.
en  el  caso  dé  enviaros  para  las  operaeionss  de  mañana,
serán  comunicadas  él  GeIiéral  Graham,-’  os  ruego  esta
blezcáis  una  comunicación  directa  ‘con  este  Oficial
General.  El  General  Graham  deb.e  enéontrarse  hoy  en
Murguía  ,  .  ‘

A  su  eécelencia  el  General  Girón  “Orduña.  ,

Soy,  ái  querido  General,  vuestro  muy  fiel  servidor

Gn.  Murray  rubricado).»’’

Lé  batalla  de  Vitoria
(21  jnioz8I3)
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LA  RTIRADA  Y EL. BOTINde  envolvimieñto  por  la  izquierda  obligaron  a• José  a
reducir  su  línea,  ordenando  un  repliegue  que  no  resultó.
muy  ordenado,  por  la  constante  presión  aijada;  no  obs.
tante,  consiguieron  establecerse  fuertemente  en  Jun
diz,  Ariñez.  y  Gomecha,  a  favor  de  las  piezas  de  Tirlet.

El  vadeo  del  río  aguas  arriba  del  puente  de  Mendoza
por  la  otra  Brigada  de  la  3.  .División,  y  la  ocupación,

•      no sin  lúcha,  de  las  aldeas  de  Margarita,  Lermanda  y
•        Crispijana,  dejó  ya  en  mala  situación’  a  Jundiz,  verda
-        dera llave  de  la  defensa,  que  fué  asaltado,  continuando

•     después  la  lucha  para  apoderarse  de  Ariñez,  que  tam-..
bién  fué  eféndido  enéarnizadamente.  Todavía  preten
den  los, franceses  defenderse  en  Zuazo;  pero  ya  muchas
tropas  abandonan  el  campo  desordenadamente,  los
aliados  avanzan  por  todas  partes  y  no  hay  solución  po
sible.  La  batalla  estaba  perdida.

Veamos  ahora  en  la  derecha  a.  Graham  y  a  Reifie

frente  a  frente  disputarse  en  la  cabezá  de  puente  del
monte  de  Araca  la  linea  de  retirada  del  Ejército  francés  en  general,  y  en  particular  la  carretera  de  Francia,

el  camino  más  directo.
Graham,  a  quien  ya  dejamos  situado  en  Murgula,

púsose  en  marcha  al  amanecer,  lo  mimo  que  él  espa
ñol  Girón,  que  desde  Orduña  emprendía  también  la

marcha  para  unirse  a  él  (1).
Empezó  Graham  el  ataque  al  mediodía,-  apoderán

dose  la  División  española  de  Longa,’  y  la  Brigada  por.;
tuguçsa  de  Pack,  de  Aranguiz.  Avanzando  después  por
el  monte  de  Axaca,  y  tras  brillantes  combates,  consiguió
el  éspañol  Longa,,  que  tuvo  una  acción  distinguidísima,
ocupar  Gamarra  Menor,,  continuando  otras  fuerzas  el

-     ávance  y. haciéndose  dueñas  de  Durana  y  su  puente,

•    sobre  la  ¿arretera  general  de  Francia.
Pór  su  .parte,  la   División  inglesa  del  General  Os

wal’  .atacaba  el  puente  dé  Gamarra  Mayor.  Bien  se  de
fendieron  los  franceses  en  este  punto:  dos  o ‘trés  veces
lo  perdieron  y  otras  ‘tantas  lo volvieron  a  recuperar  los..
soldados  de  Lamartinire,  apoyados  por  el  fuegó  dé
12  piezas.  ‘  -  .

•  Mientras  ‘tanto,  la  Legión  alemana  del  Coronel  Hel
kett  ‘entra’en  Avechuco,  y  la  1.a  División  inglesa
atacaba  y  se  apoderaba  del  puente  inmediato.

(1)  Encontrada  la  siguiente  carta  con  la  anterior,  de  ella  se
—  ‘      ‘desprende la  fe  en  el  triunfo  ‘de los  aliados  y  la  importáncia  que

daban  -a la  batalla  jirevista.  -

«Murguís,.  21  de  junio  de  1813.
A  las  ocho  dela  mañana.

-  Mi  querido  General:
-.  ,   ‘  Por  mis  confidencias,  el  enemigo  permanece  siempre  cerca  deVitoria.  Nosotros  nos  disponemos   marchár  por  la  Calzada  hacia

Letona,  en  donde,  probablemente,  recibiremos  drdenes  ulteriores.
Creo  que  sería  conveniente  que  vuestra  cólumn  de  la  izquierda
se  dirigiera,  de  Amézaga  recto  sobre  Zárate,  Manurga,  Murúa,.
Echagüen  hacia  Vifia  Real,  Ochandiaño  o  Ararnayona,  según  las
circunstancias.  Usted  dirigirá  su  Colémna  a  continuación  de  la
nuestra  por  la  Calzada  hasta  la  altura  a  media  hora  de  aquí.
Entonces  ‘sabremos  mejor  dónde  podréis  emplear  (vuestras  tro

‘,ias)  con  la  mayor  ventaja.  Yo  creo  que  una  parte  debe  servir  de.
reserva,  y  la  otra,  opórar  sobre  nuestra  izquierda.  Si  bien  nos
otros  nos  cubriremos  y  concertaremos  juntos  lo  mejor.  Adiós,
mi  querido  General;  he  aquí  un  buen  ‘día,  y  yo  espero  será  uno’
de  triunfo  para  la  causa  de  la  independencia  de  España  y  quizá
de  Europa,  porque  una  gran  victoria  en  Vitoria  creo  repercutirá
en  el  Nórte  (de  Europa)..  -  -  .

-  ,     Ths.  Graham (rubricado).

Convendría  dejar  aquí  nuestra  impedimenta,  a  nuestra  - iz
quierda,  sin  embarazar  la  carretera.»

En  retirada  ya  los  Elércitos.  del  centro  ‘y  derecha  y
-  recibida  por  Reille  la  orden  para  ‘hacer  lo  mismo,  lá
fuerte  resistenéia  que  había  hecho  le  permitió  romper
con  orden  - el  combate;  lanzó  después  a  la  carga  a  ‘sus
ezcelentes  húsares  y  dragones,  que  consiguieron  man
teñer  a  raya  a  los,  ingleses  que’ salian  én  su  persecu
ción,  permitiendo  la  acçión  de  su  caballería  la  retirada
de  su  Ejército  y. la  de  los  demás  por  la  carretera  de
Pamplona.  La - enérgica  actitud  de  - Reilie  evitó  .que  el.
desastre  francés  fuese  aún  mayor.  ‘  .  -

Todavía  queremos  apwitar  un  hecho,  que- si  bien  no
influyó  en  el desarrollo  de  la  batalla,  merece  destacarsé,’
y  es  la  entradá  en  Vitoria  del  General  Alava,  hijo  de la
misma,  al  frente  de  un  Regimiento  de :Húsares  quç  le
cedió  Wellingtón,  a-cuyas  inmediatas  órdenes  iba,  con
objeto  de  evitár  lo  sucedido  én  ciudad  Rodrigo  y Bada.
joz;  confirmando  lo  açegtaio  de  sñ  previsión  lo  que
pasó  eñ  Salvatierra  a’l día  siguiente  y  en  San  Sebastián  -

uñ  mes  más  tarde.,  ‘,  .  -  .  .  -:  ‘  -

“Guardad  —  les  decía  a  sus  paisanos  —  cuanto  ten
gáis,  de  valor,  porque  estos  que  vienen- ‘conmigo  son
peores  que  los  que  se  han  ido.”  ,  --  -  -

Arrojó  a  los  últimos  franceses.de  Vitoria,,  puso  guar
dias  en  los  almacenes,  montó  vigilancias  y  libró  a  su
pueblo  del  pillaje  de  aqüella  solda4esca  extranjera  des
enfrenada.

José  pudo  escapar  de  mala  mañera  montado  a  caba
llo  y  escoltado  por  50  dragones,  después  •e  tener  que
abandonar  el  coche,  sobre  el  que  llegó  a  disparar  un
pistoletazo  el  ‘ Capitán  Wylidan.  El  Marisúal  Jonrdan

-  perdió  hasta  su  bastón  de  mando,  que recogió  como  tro
feo  Wellington,  y,  en,fiñ,  en  Ja  retirada  dejaron.aban.
donados  la  totalidad  de.  su  artillería  (151  -  cañones),
bagajes  y  demás  impedimenta  ‘del: Ejército,  a  más  del
rico  convoy,  en  el  que  iban  empaquetados  cuadros  de
inestimable  va!or  de  Rafael,  Murillo,  Velázquez,  Tizia-.
no  y-  Zurbarán;  obras  artísticas,  alhajas,  ropas,  etc.,
procedentes  del  saqueo  ‘de  que  fueron  objeto  nuestros
templos  y  museos.  El  tesoro  del  mismo,  Ejércif  o,  que
se  calculó  en  unos  cinco  millones,  ‘y mtd.io  de  ,duros,  -

también  quedó’ abandonado,  pudieudo  ser  esto,  en  par
te,’  causa  de  que  no  se  persiguiera  con  la- profundidad
que’debiera  -haberse  hecho  al  Ejército  derrotado.  ,  -  -

Las’  bajas  -francesas  fueron  unos  7.000’. hombres,  y
las  de  los  aliados,  4.914,  según  el  parte  de  Wellington.

ESTADO  de los muertos,herid”os  -y extraviados  del  Ejército  aliado,
bajo  las  órdenes  del General  Marqués  de Wellington,  K.  G. 4u1a
acción  habida,on  el Ejército  francés,  mandado  por  el  Re  José
Boñaparte,  en los campos de  Vitoria,  el día 21  de  junio  de  1813.

‘

.

,.

.g
-  -  

j,  
e  .

‘  ,,.

Total
de’las

pérdidas

‘

ü..
-

•,

O

g
u
u  —

Muertos:  .  .  .

Heridos  .  •  .

Extráviados.  .

33   19  88
230  158.3.782

•   1  ‘  265

740

4.174
266

501
2.807.

—

89
464

‘  —

150
899..
—

92
68
26  -

•   Un  sargento,  2e iamlóres  ‘y  273  indivduos  de  tropa  han  sido
anotados  como  extraviados  en  los estados,  de  los, diferentes  Cuer
pos  ‘ingleses y  portugueses;  se suponeque  la  mayor  parte  de  ellos
perdieron  sus  Regimientos  durante  la  noche  y  que  muy  pocos
han  caldo  en  naánQs  del  enemigo..
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JDSE,  WELLINGTON  Y  LOS  ESPAÑOLES             Al enjuiciar  la  actuacion  de  Wellington,  no  es posible
olvidar  las  asistencias  que  por  parte  del  pueblo  español

No  estuvo  muy  oportuno  Jose  en  el  planteamiento  tuvo  en  todo  momento  Hemos  visto  cómo  los  guerri
de  esta  batalla,  que  no  terna  mas  remedio  que  dar  si  lleros  españoles  entreteman  gran  cantidad  de  fuerzas
quena  sostenerse  en  España,  y  decimos  que  no  estuvo  que  no  pudieron  intervenir  en  la  batalla,  como  el  parte
oportuno,  ya  que,  hainendola  demorado  tanto  con  su  del alcalde  de  San  Vicente  de la  Sonsierra  le  facilitó  una
continuo  repliegue,  bien  hubiera  podido  eitretener  a  información,  sobre  la  cual  fundamento  su  decisión  de
los  aliados  un  día  más  para  dar  lugar  a  que  llegse  dar  la  batalla  aquel  día,  cómo  la  otra  información  del
Clausel  y  a  que  se  le  huJnse  acercado  Foy  El  primero  aldeano  alavés  le  ayndó  a  resolver  el  problema  tactico
hubiera  reforzado  sus  lineas,  y  el  segundo,  impedIdo  del  paso  ¿e  los  puentes,  y,  en  fin,  hemos  visto  también
que  Graham  se  lanzase  completamente  descuidado  con-  como  la  actuación  de  los  españoles  Morillo  y  Longa  en
tra  la  parte  esencial  para  él  la  carretera  general  d  sus  respectivos  frentes,  dio  lugar  a  las  situaciones  pre
Francia  vias  necesarias  para  el  buen  éxito  de  la  empresa  Dis

Ei  cuanto  a la  batalla  en  sí,  estuvo  descuidado  al  de-  tinguiéronse  estas  tropas  entre  las  selectas  que  compo
jarse  arrebatar  las  alturas  de  su  izquierda,  ya  que  la  man  el  Ejército  aliado,  al  batir,  como  antes  lo  hicieron
situacion  tactica  que  creo  Morillo  al  enseñorearse  en  solas  con  Castaños  en  Bailén,  a  los  veteranos  granade
Zaldiaran  tenia  muy  difícil  solución  Con  ello,  ademas  ros  de  Bonaparte
de  amenazar  el  flanco  izquierdo  frances,  pernutio  el
paso  del  rio  al  resto  del  Cuerpo  de  Hill,  y  a  su  vez,  la
ocupación  por  éste  de  Subijana  de  Alava,  failitó  el paso  CONSECUENCIAS
por  el  puente  de  Nanclares  de  las  fuerzas  de  Cole

Otra  de  las  faltas  de  José,  y  ésta  incomprensible,  es  Grau  júbilo  causó  en  el  pais  esta  victoria,  pues  com
el  no  haber  volado  los  puentes  por  lo  menos  los  del  prendía  que  con  ella  terminaba  la  odiosa  ocupacion
centro,  ya  que,  por  dar  paso  a  caminos  de  caractet  francesa,  al  mismo  tiempo  que  las  cargas  y  sacrificios
local,  en  ningun  caso  le  hubieran  podido  hacer  falta  a  que  el  sostenimiento  de  la  guerra  obligaba

Reile,  con  su  Ejercito  de  Portugal,  fue  por  el  lado  En  efecto  despues  de  la  pérdida  de  San  Sebastián  y
francés  el  único  que  en  todo  momento  estuvo  a  la  al-  de  la  batalla  de  San  Marcial,  José  pasaba  la  frontera,
tura  de  las  circunstancias  no  tardando  tampoco  en  hacerlo  Clausel,  que  tuvo  que

Por  el  contrario  de  lo  que  decimos  de  Jose,  hay  que  abandonar  su  artilleria  perseguido  por  todas  partes,
elogiar  a  Wellington  su  decision  de  no  retrasar  la  ha-  despues  de  haber  contemplado  el  día  22,  desde  los  mona
tafia  un  momento  mas  y  su  acierto  en  disponer  la  con-  tes  inmediatos  a Vitoria,  sobre  la  carretera  de  Logroño,
versión  sobre  la  derecha  enenllga  de  Graham,  desde  el  campo  de  batalla  en  que  los  cañones,  carruajes  y
Murguia  arieos  abandonados,  daban  fe  del  mayor  desastre  que

Una  persecucion  más  intensa  de  su  caballena  hu-  sufrieron  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Indepen
hiera  puesto  a  Reile  en  grave  aprieto  dencia



S  ÁBIDO de  tidos  es la  géan  isñportan’cia ‘que  adquirió  en  los
dltimés  años la  agresiód  incendiaria  y  el  extenso  campo  de
posibilidades  qu& la  Química  y  la  Mecánica  proporcionan  a

este,  medio  de  guerra.. Pero  ‘estas  afiriñacioneé  que. son realidades,
de  extréma  ‘actüalidad,  podrían,fácilmente  preseñtiree  teniendo
“en,cuenta  que  tqdos  los  medios  de’ destrncció’n’ son  útiles  paralé
  guerra,  donde:no  se  persigüe  otra  cosa  que  el  aniquilamiento  y
neutralización  del  enemigo,’ y  que  si  estos  medios  están  basados
en  principios  de  ciencias  modernás  y  evolutivas  como la. Química;

,  siemprb  tendrewps  en  ellas  ñentes  inagotables  de  nüeves  recurL
sos  qne  oponer  al ‘enemig6;’ Las  alnminoteémias  descubiertas  por»
Goldschmidt,  puestas  al  servi’cio de  la  guerra,  marcañ  un  notableprogreso  en  los  métodos  de  la  agtesión  incezdiaria  ‘al .po,dersé
destruir  con  su  empleo  basta  las  sustancias  difíbllmedte  combus
tibles;  talas  son  las’ grandes  temperaturas  desaréollada’s.

—  .      Lá Mecánica  ha  tenido  también  evolución  más  rápida  ,en estos
últimos  años  y  todos$os  progresos  del  Arma  aérea  traen  çonsigo

,un  jirogreso  en’ la  agresióú  incendiarla  que  llevan  más  a  fpndo  y
más  eficazmente  a los  centros  vitales,  de ‘la nacióri  ‘atacéda;  peroS
aparte  de  esta  forma  auxiliar  de  progresu  del  ataque  iñeendiario,

“existén  los  conseguidos  en Tel perfeccionaento  de  la  verdadera

arma  bélica  de’ista  ‘forma ‘de-agresión:  los  aparatos  lañzallama’s.
-  .‘  -  Fueron  éstos creados ,por el jefe  de los bomberos -de M,únioh  durante:

1    - la  guerra  del  14  al  l,  y  bou-Ja riuténtica  evolución- de  aquél  inge

-   - :.-  ‘“  °  ‘‘!  ferr5qus  ‘qtilizó  Pagondas,’General  Jefe’ dé  los, beocios,

-   -  ‘  ‘  ‘  -  -‘

enel  sitio  d  Délium  (año  424 i  deJ..C.),  nediante  el  ¿ual;  pro
yectando  el  fuego  de’ un  horno  donde’ quemaba  cárbón,  azufre  y
pez,  inicendió,la  defensas  enémigas  r  obtitvo  u  rendición.

Los  actualei  lanzallamas,  çuyo  fundamento  es  la, proyección  -

dé  uit  liquido  inflamable  mediañte  Ja  preaión  de  un  gas  inerte;  ¼
‘admiten  una  serie’ de  detall’es  de  .construcción  ‘encendido,  etc.,’
que  mejoran  su  aplicaéión’ y  fácil  manejo.  Pero  el  problema  fun
damental  en  ellos,  y’ que  evidentemehte.  está  sujeto  a  evoldción,
es  el de su  alçance.  Se pensó ‘en mejorar  la fuerza  viva  aumentando
la  densidad.  d’el líquido,  yaquí’es’.  donde  la  Quírnica  y  la’IMecá
nica  tienen  que  aportaz  su .ayuda’ para  llegar  al perfeccionamiento
de  ‘este.arma  Sin’duda  alguna,  la  guerra  actual  aos  propoicionará
grandes  enéeñanaas. sobre  eíte  extéemc  .  ...  ‘

¿Y  qué  es  lo que  tratamos  de  atacar  con  este  nuevo  medid  cte
agresión?.  Sin  duda  alguna  todo  ,auello  que  sea  combustible;
pero  cosubustiblé  con  combustión  vi4,ra,  porque  combustibles  suri-
todos  los  cuerpos  capaces  de ,oxidación;  pero  las  combustiones
lentas  o  &omac’ausias. (como  las’ dxidaqione  del  hierro  expuesto
al  aire  húmedo)  no  desarrollan  ‘el calor  suficiente  para  producir
llama,  -y- no  suri  capaces,  ‘por  lo  tanto,  de  provocar  el  sinieétro
inmediato,  que  es el  fin  que  se pretende  con la  agresión.  Ei  prie
lo  tanto,  agreiión  incendiaria  contra  cuérpos  .capacéa de producir.
coinbústión  viva,  y’empleando  otros  ‘cnerpos  fácilmenté  combus-  :
tibies  o  capaces  de  producirlos.  ,  .

‘El  -prototipó  de ‘los  cuerpos’ fácilmente  . éombnstibles  es  ‘el fós-

a
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foro  en su  estado  alotropico  amarillo,  el cual  debe  la acción incen         Mo   —    Mo05     —        60,5   —

diaria  a  su  gran  poder  reductor  en  virtud  del  cual  se  combina        H    —    HO     —        58 1   —

con  Éraavide.z  coñl  oxígeño, desarrollañd’o calon(2.600  caL-gr.)        Ce          CeO5     —        56,1
Su  empleo  como  incendiario  se  ha  perfeccionado  hoy,  cargán         Sb   —    5b203               55,6  —

•    dolo  en  granadas  que  funéionan  -po.r explosidn,  con  lo• cual  se        Pfr        •PbO -   —        50,8           - -.

:  difundé  ás,  multiplicando  así  los focos  de ignición                  Cr .    CrO     —   -    46,6
A  pelar  dé  teñer.  el  fósforo  óptimas  cualidades  hoy  est5  4e1-        Bi   —    Bi505.-    —        46,4   -

pl4zado  en  su  empleo7como  incendiario  oé  otros  cuerpos.  máS        Cu   —    CsiÓ     .       43,8   —  -  -

completos  No  obstante,  no  quiere  decir  esto  que  no  sea  de  apli         Ti    —    T!iO     —        42 8   —

cacion  el  fosforo  antes  el  contrario  se  utiliza  y  con  exito,  con         Hg   —    EgO     —        21,5
tra  objetivlla  facilmente  combustibles  como  son  campamentos         Ag   —    Ag50     —        7 0   —

hoiques,  cosechas,  etc  pero  cuando  se  quiere  1leva  a  cbo  una-.       -

agresion  íncendiaria  contra  poblaciones  y  en general  contra  obje      De la  posicion  de  un  cuerpo  con  respecto  a  otro  se  deduce  su
tivos  que  no  sean  facilmente  combustibles  es preciso  ifesarrollar   comportamiento  en  presencia  de este  otro  bajo  la  forma  de  óxido
durante  esta  temperaturas  lo suficientemente  elevadas  para  pro    Es decir  que  el aluminio  por  ejemplo  cuyo  calor  de  combustion
vocar  la  combustion  de cuerpos  como las  cubiertas  de los edificios    es de  131,2  cabrias,  no  podra  desplazar  al  Mg  de  sus  oxidos
que  son  diftciles  de  entrar  en  fgmcion                        ya que  el  calor  de  combustion  de  este  es superior  (145 5  cabrias),

Cubre  esta  necesidad  la  termita  que  produce  temperaturas  de   y hemos  dicho  que  el  calor  de  formacion  del  nuevo  cuerpo  tiene
3  Ø00  y  tieife  la  propiedad  de  que  una  vez  provocada  la  igni    que ser positivo  En  cambio  se puede  verificar  la  reacciofi  de  ale
cion  se  transmite  uitegra  a  toda  la  masa  Ademas  las  escorias   minotermia  con  el  oxido  de  hierro,  ya  que  este  tiene  un  calor  de
producidas  en  esta  reaccion  de  oxidacson  facilitan  la  combustion   combustion  muy  inferior  (65 9  cabrias)
de  las  cuerpos  que  ño  arden  fácilmente,  y  los focos ígneos  produ-     Çon -los  sulfuros  sucede  análogámente  No  obstante,  esta  cou
cidos  taladran  cuerpos  que  no  penetrarian  otros  combustibles  de   dición no  es unsca para  tue  se verifique  la reaccion  sin  aportacion
menor  tenlpeiatura  de  combustion                         externa de  calor  son  de  gran  importancia  tambien  el  punto  de

Estas  termitas  son  las  mezclas  con que  se producen  las  a1umio    fusion y  el  de  volatilizacion  de  los metales  y  sus  combinaciones,
•     termias ideadaspor  el  dóctor  Hans  Goldschmidt,  de que  ya  hhbla-   y,.desde luego,  para  Iaeacci6ii  de  aluminotermia,  múyimortante       -

mos  antes                                            la velocidad  de  reaccion
El  fenomeno  quimico  de  la  aluminotermia  es  en  esencia  un     Para iniciar  la reaccion  en un  punto  de  la  masa  se pueden  em

proceso  ele reduccion  intensa,  quee  verifica  por  la  accion  de  un   plear  cebos que tienen  que  cumplir  la  condición  de  ser facilmente
metal  de  caracter  reductor  sobre  un  compuesto  metalico  y  su   inflamables  y  cuya  mision  es  iniciar  la  reaccion  en  forma  que
caracteristica  la  de  que  iniciada  la  reaccion  en  un  punto  con    una vez  comenzada  se  mantiene  con  solo  aportar  nuevas  canti
tinua  por  si sola  en  toda  la  masa  sin que  haya  aportacion  externa   dades de  la  mezcla  aluminoteruuca
dç  calor  para  conseguir  la  temperatura  de  reaccion1 en  todo  el     Algunos autores  emplean  un  simsl  muy  acertado  estableciendc
cqnjunto                                             el paralelo  entre  esta  reaccion  y  la  de  la  combuetion  de  la  hulla

Es  caracteristica  tambien  la  formacion  de  una  escoria  fluida   en un  ljogar  en la  cual existe  igualmente  la  mezcla  hulla  oxigeno  /
que  favorece  la  accion  incendiaria                          y cuya  combustion  se  mantiene  una  vez  iniciada  por  la  aporta

Las  mezcjaa  mas  comunmente  empleadas,  por  ser  las  que  ofre    cion de  iuevas  cantidades  de  hulla  y  oxigeno  pero  que  para  ini
cen  mejores  condiciones  tndustriiJes  son  las  que  emplean  el  alu    ciarla es  necesario  emplear  un  cebo  de  instancia  mas  inflamable
mimo  como reductor  de coitipueatos  metalicos  oxigenados  (oxidos    como es  la  leula que  se  emplea  p’ara iniciar  la  combustion  en  los
y  en  general  l.os de  hierro)  Se  pueden  tambien  emplear  como   hogares
cómpuestos  dietálicós  los  sulfuros  y  cloruros.  Pero  ya  pie,  según   . Los  cebçs  empleados  en  aluñiinotermiason  a bSe  de  aluminio
Berthelot  deitiostro  en  la  mayor 7parte  de  los casos  sólo se  ven    y sustancias  que  almacenan  gran  cantidad  de  oxígeno  y  que  pro
fica  la  reduccion  cuando  la  reacción  es  esoteruuca  no’s da  una   voquen  por  lo  tanto,  facilmente  la  alta  acción  reductora  del  alu
cierta  orientacion  para  el calculo  de  estas  reducciones  En  el  caso   minio  Tales  son  el  peroxido  de  bario,  el  permanganato  potaaico
de  emplear  oxidos  metalicos  el  estudio  comparativo  de  las  cajiti    los cloratos,  pitratos,  etc
dadea  de  calor  desarrolladas  al  combinarse  un  atomo  de  oxigeno     Es interesante  desde  el  punto  de  vista  econonuco  emplear
con  la  cantidad  equivalente  de  cada  elemento  para  formar  los   siempre  en  las  reacciones  aluminotermicas  los oxidos  inferiores
óiiidos,  ie  expreia  én  la  setie  aiguiente:                      po;que se verifica  la ;edúcción  en  estai  condiciones con  la  mínima

•        7  -  $  •        cantidád de  aluminio.  Claro  «de  en  muchóa-  casos  con  el  óxido
inferior  no  se llega  a la  reacción  aluminotermica,  por  ser pequeflo

Mg  forma  el  MgO  con  desarrollo  de  .145,5  caloríaS,       l calor  4e  formación  del, óxido  resultante;  pero  con  dna  mezcla  •

Litio  Li2O  —  14u O              de loa  dos  oxidos  (superior  e inferior)  se puede  llegar  a obtener  el
—  aO  —  145 0  —         resultado apetecido  con  economía  manifiesta

sr  —  orO  —  131,2  —           El efecto  termico  de estas  mezclas  es de la  maicima importancia,

T’   —  -.AliO         :   131,2   —         -ya que  de  él  se  deduce  la  utilizacidn  de  aqnUas.  •       .  -

N              1 2     —      114,0       . •-  •  En  la  tériñita  de  utilizar  el  óxido  férrico  o  el  ferrosoférrido  -    *a   —     a                100 9   —         varia extraordinariamente  el  número  de  cabrias  Mi  en  la
-       K  .   Rio     —        98,2              reacóión     •  •

SiO,                909                        FeiOi+2A1           Al5O+2Fe
Mu  -.  —    MnO     —.  ..  ..    90,0  -  .—           El calo;  de  formación  del  óxido  férrico  es  de  197,5  calorías4  y  .  •‘

Cr   —    Cr50,     —        89 3   —         el dçl  sesquioxido  de aluminio  formado  de 380  2 cabrias  de modo
Zu    —    ZuO     —        3)4 8   —         que la  cantidad  de  calor  utilizable  ea de                         a

—       73 1                  380 3  cabrias  —  197,5  calorías  =  182 5  cabrias
‘Mu-  —  -  MnO    -_  .  .  71,4  -     •-      .  .  .  .  --  .  .

—         La   —    La5O    —        71 4   —         que referida  a  1 kilogramo  de termita  (a  1  kilogramo  de la  mezcla
Sn   —    SnO                70 ‘   —         aluxmnoterimca correspondeil  250  gramos  de  Al)  corresponderan

-  ..   •-         SuO,     -    .  .    -162,sx252.:-.-  -.-.  •--:-  -

CO   —         —        682          .—  =  852  cabrias
Cli         CdO     —        66 3                Si se utili.a  el oxido ferrosoferrico,  la reaccion  aluminotermica  es

t-    -.:-Fe     —--FeO   -.  —  -.    659   -  -  -  -

w   —         —        657   —                   3 Fe,O4+  8A1  4AliOi+  9 Fe
Co   —    CoO     —        64 5   —         en que  el  calor  de  fcurmacion del  óxido  ferrosoferrico  es  3  >< 270,8
Ni   —    NiO     —        61,5   —         calorías =  812,4,  y  el  del  sesquióxido  de—alunuaio,  4  >< 380,2

-  ..  •  ‘-  •-  :  -  -        -  -.  -  :



1.520 calori  El  calorutjJjable  es,  lo  tant6,  1.520 L’lj2
707.,6  caIorías,y  para  los  250  gramos  de  Al,  826,4 calorías;

cantidád  que,  comparada  con  las  caloríis  desarrolladas.  en  la.’
reacción  del óxido  férrico,  ‘acusa’un  rendimiento  térmicó  inférior.

•  -  ,  .      Como’resumen  de  lo  expuésto  podemos  decir  que  intereia’
para  la.agresión  incendiaria,  el elemento  que  actúa  da reductor,,,la
clase  de  óxido  que  se  exnplee,’el grado  de  óxidación,  punto  de  fu-

•  .         sión -y  ‘volatilizición  de  los -metales  y  la  velocidad  dé  réaeción.
No  ‘es, por  lo tanto,i  mucho  suponer  ‘el prever  grandes’ progresos.

-      •‘   eneste  terreno,  conja  ay-uda4e  la  Química  y  la  Termodinámica.
Pero  no  es éste  el único  progreso;  los  alemanes  aun  diiron  ‘un’ paso

más  en el’perfeccionanjiento  de la’agresión  incendiaria,  empleando

al  final  de  la  guerra  del  14  al  18 las,bombas  cirgadas-coñ  iñetal
Elektron.  Este  perfeccionamiento  consiste  en  . que  la  métcla
(Mg,  90 %;  Al,  5 %;  Zn,  5  %,  y gran  cantidad  de fosfató  tricálcico’)
que  produce  çn principio  el incehdio  por  aluminótermia  -tiene adg

•  ‘,.        más un  efecto a posteriori,  porque  durante  la  eombustióíi  se redue
el.fósfato  triéálcico  a fosfaro,  y  éste,  en. contádto  eón la  humedad

y  el  qgua  de  extinción  del  inéendio,  foema  fosfamina,’ que  es  as
espontáneamente  inflamable.  .  .  .

,De  este  modo;  el  peligro  dé  la  agresión  sto ha  cesado  una  vez
extinguido  el incendio,  y  su  efectó  es  mucho  más  temible  por  lo

-  . -   .  -.  inesperado.  Las  bombas  Elektron  se  consjxnyeron  eón  dna  en
vuelta  de  magnesio  (en proporción  del  40  %).  Al llegar  a los  600°
funde  la  envuelta,  que  arde  -con: llama  blana  y  resplande,ciénte,
coñ  gran  désprezidimiento  de  calos,  éxtendiéndose  r&pidamente

y  conviniéndose  así  e  el  agente  propagador-del  fuego  -

-            Suelen construirse  de  poco  pesó  (1  kilogramo);  de  modo  quenn’
avión  puede  llevar  hasta  2Át00jbombas  cmi -fádilidad,  con  lo  qúé

una  escuadrilla’cumlile’perfectamente  laprincipal  condición  tác-•-  -

tica  de  la  agreslón’icendia’ria,’que  -es la  creaión  del  mayor  nú
mero  de  foóos  ígneos  en  el  menor  tiempo.  .,  -  .  -

‘Las  tárjetas  5ncendiarias  recientemente  empleadas  (y,  según
parece,  sin resaltado  suficiente  para  Iparcar  una  diferencia  esén
cial  ‘eón los demás  agresivos incendiarios)  no  ion  ot?a  cosa que  -laá
bómbas  de termita  ya  descritas.  Son metálicas,  a base de  aluminio
y  .magnesio  y-la  única  írentaja.consiste-en.qúe  aumentan  notable
mente  el número  de focos ‘de ignición,  peroa  posta  de  disminuir  el’
poder  destructor  .de ‘cada  uno.  ‘  .

Otra  promesa  en  la  évolnqión  de este  medio  ,de. agresión  Son los’.
cámpuestos  órganometálicos,  que  tienen  la  ‘propiedad:  de  infle’
marse  espontáneamente  en  dontacto  con el  aire.  Elcinc-etilo  y  el
cinc-metilo,  ya  émpleados,  fneron  proscritos  por  su  difícil  manejo
y’  peligro  —  son  córrosivo’s  y  venenosos  —  a  causa  de  su  fácil  1

descomposición.  Los  mds  estables  son  los  demetales  de  peso  &tó
mico  elevado.  ‘  -  -  ‘  1  ‘  -:  ‘  ‘‘  ‘

,En  la  ‘actualidad. eitá  en  estudio  el  enipleo  del  aluminio-etilo;
que  es’ más  estable;  y  puede -llegar  a  ser  un, incendiaj-io  de verde-

-‘  dera  aplicación  en  lá  jnerra.-’.  -  ,  ‘  .

-  . Cuandó  hablábamos  anteriormente  de  la’ posible  evolución  fu-.  -
tun  de  la  agresión  incendiaria,  aludimos  al  lanzallamas.  Este  es
otró  medio  de  agrésión  incendij,ia.’

‘Si  no.s.fijémos  !  la  forma  ‘de prodncirse  la  agresión,  salta  a ,la -

“vista  que  estos  medios  de  aecióñ  deben. formar  grnpo  aparte  de,
,lds  anteriores.  En’ los”primeros  se  efectúa  la ,agr’esión provocando
,iñcendio  en- sústancias  combustiblés,  y’ en .‘éstos la”agresión  con
siste  en mántener’la’emisión  de snstencias  capaces  de ardei  ‘  que,
una  vez  inflamadas,  jirodnzcan  la  combustión  4e  otras  sustan
cias,  creando  de  este  modo  toñas  inhabitables  ‘y  prddneiendo
de,strucciónes-  por  II fuego.,  -  .  1



El  fundanento  de  los lanzallamas  consiste  en la  emisidn  de  un
liquido  combustible  .por  presión  o  arrastre  de  un,  gas  impulsor
y  la  uiierior  inflabaacióñ  de  este líquido  a niedida  que  va  saliendo
a  a  atmósfera.  Se  pensó  en  priñcipio  (antes  de  adoptar  el  gas
inerte)  que  se óbtendría  el.máximo  rendimiento  empleando’ como

-    impiilso* el  oxígeno,  yorque  al  mismo  tiempo  que  se  arrastraba
-  el líquido,  se le ponía  en  condiciones de verificar  un  mezcla  inme

jorable  para  su  eombptióu;  pero  esta  intensificación  de  lg  oxida
ción  trajo  el isiconvemnte  dcl.peligro  de  que  se produjeran  expio
siones,  comó  efectivamente  sucedió  en  bastaútes  .éaios.

/   ‘  Se±ecurrió,  en  su  consecuencia,  a la  utilización  de, gases inertes,
domo  el  nitrógeno  y  los  gases residuales  de los  Ñotores  de  expIo-

•  sióís y  de  combustión,  que  no  tienen’ apenas  dxígeno,  y’ que tienen
•    además la entaja  dé facilitar  la  carga’ de los depósitos.’de los lan

zallamas?  pues  se pueden  ‘recóger. en  el tubo  de escapede  cualquier
•  carñión  o ñiotor,  en la  misma  zóna  de  operacionea  -

En’  cuanto’ al  líquido  igflamable,  sirve• cualquier  producto  volá
•  ‘‘   til  y.combástible.  Entre  los inflamábles  tiene  que  elegirsé  uno  que

no  produzca  la  llama  hasta  ‘una distancia  suficiente  del portador
(él  bual,  mi  obstante,  y  pará  evitar  los peligroa ‘de Ja  alta  tempe
ratura,  debe  llevar  traje  ce  amianto).  ‘

•    Una  mezcla  liquida  muy  utiliza4a  para  lanzallamas  está  cpñs
tituída  por  petróleo,  ‘fuol-oil,  gasolina  y  azufre.

•     ‘El  enceñdido  se  hace  por  médio  de  una  bengala,  y  ésta  toma
•fuego  por- un  aparato  de  fricción  o  por  medio  de” un  dispósitivo
eléctrico,  ,en  el  qúe  se  produce  la  chispa  con  ‘una bujía  de  motor

•  de  explosión.
El  principal  problema  de los lanzallamas  es el del radio  de acción.

•    Todos los ‘líquidos inflamables’  tieñen  densidad  igual  o  infeci’or
‘a  la  unidad,  y  como  ‘el. alcance  depende,  de  la  energía  cinética

*  (4 m. y2),  en’ la  cual  la  masa,  ‘m,  depénde  de  la  densidad,  se
comprende  que  no  se  pueda  pgsar  pox’ el  momento  de  un’ límite
,en  el  alcance  que, viené ‘marcado  por  la  máxima  distancia  a  que
se  puede.  llegér  con  un  chprro  de  agua  (el  agua  tiene  densidad  1),
.y  que  es  como  máximo  40  ms.  ‘  •  /  ‘  /

Este,  problema  será  sin  duda,  el  que  merecerá  principal  aten
ción  al  estndíar  las  mejoras  a rkalizar  en  el  aparato  lañzallamas.
Los  actuglmente  existSfes  no  pasan  de  ñu  alcance  de  25  is.

Los  portátileé  alcanzan  entde  10  y  15 ms.
Aparte  del  perfeccionamiento  en  este  sentido,  que  será  con

toda  seguridad  uní  de  las  enseñanzas  de la  ‘guerra  actual,  ‘parece
áer  que. existen  otros  adelazitos  en  cuanto  a  la  forÑa  -de  utiliza
ción  de  eitos  medios  de  agresióo,L consiguiqndo  para  ellos  más
movfficjad  al  montarlos  sobre  carros  de  c’ombate  que  llevan  el
depósito  de  líquido  inflamable  eñ  carrillo  remolcado:

Otrós  medios incendiario.  —  Para  cargar  proyectiles’  se emplean
as  «mezclas  combnstibltsa,  que  están  formadas  por  ‘un  aente

‘oxidante  (nitrato  de  batid,  óxicjos  de ‘bario  o  de hierro,.  perelora
‘tos)  y  una  éustañcia  combustible  (carbón,  magnesio,  etc.).  Ta’m-’

-   bién producen  un  eficaz  efecto  incendiario  c6nira  cosechas  y  obje
tivos  fácilmente  combsstibles  los  proyectiles  cargados  ,con fósfor.o
amarillo.  ,  ‘  .  ‘  ‘  ‘  .  ,  1

.Durante  ,nuestra  ‘guerra  de  Liberación  se;  empleó  con  -grañ
éxito  la-agresión  in’céndiaria’coñtralos  carros  de  çombate.  El  pro
éedirniento  precursor  dé  este  método  fué  la  botella  ‘de ‘gasoljnu,
que,  inflamada  :conla  bomba  de  mano,  constituyó  e1 método  pri
mitivo  de ,destrucción  del  cárro,  que  taftto  realzó  el valor  y  sere
nidad  ‘de nñestros  soldados.

Al  poc,o tiempo  se  había  metodizado  ,este  medio’ ‘de agresión,
prodocancjo  el  encendido  de la  carga  coínbustible  por  un  précedi
miento  automático.  ‘  .  ‘

EL,combustible  siguió ‘siendo  la  gasolina,  o  éter  de  petéóleó,  y
cI  procedimie4to  ‘dilinflamación,  el  ya  conocido  y  empleado  por
los  terroristas  en  sus  agresionei  d  tipo  social.

Utilzaban  éstos  el  llamado  «líquid’o inflamable»,  cuyo  funda
ménto  es sabido  qu.e consiste  en  apróvecbar  el calor’ desarrollado
en  la  reacción  del ‘ácido  sulfúrico  con  un  oxidante  enérgico,  para
proyocar  la  inflamación  del  líquido.  E  oxidante  empléado  es  el
permanganato  potásico,  y  se  idearon  distintoa  dispositivos  para
el  funcionamiento  de  estos  artefactos;  unos,  por, rotula  ,de una
ampolla  de ‘cristal qñe  contiene  la  mezcla  sulfúrico-permanganato,
y,otros  quepor  inversión  consiguen la  mezcla de los dos pfoductos.

Se  construyen  ‘también  con  él  mismo  fin  unos  botes  metálicos
‘cargados  del  mismo  modo; pero  que  se,les da fuego  en el momento
de  la  percusión  por la,inflamaéión  de uña  carga  explosiva,  a la  que
sirve  de iniciador  una  sencilla  espoleta.  .Estas  esoletas  se embalan
aparte  para  ‘su, almacenaje,  evitando  así  los  peligros  de  incendio
involuntario  ‘en 1a remociones.

El  acietto  má  grande  de  este  nuevo  bote  antitanque  consiste
en  que  el comb.ustible  esté  mezclado  con .una  sustancia  adherente,
en  virtud  de  la  cual,  una  Vez- producida  la  explosión  del  bote  y
dispersión  de  la  mezcla  combustible  inflamada,  queda  ésta  ar
diendo,  pegada  a  las  paredes  del  carro,  facilitando  su  destrucción.

Empleo  de  los agresivos’ incendiarios.  —  Son’ los  incendiarios  de
gran  aplicación  -en el terreno  de la  estrategia.  -El ataque  a los  cen-,
tros  vitales  enemigos  por  ,medio  de  bombas  d’e termita  y  meta,
Elektrón  es  peculia±  del  Arma  aérea.  En  cuanto  a  la  aplicación
táctica,  no  pueden  sentarse  normas,  fijas,  por’ ser”circunstancii’

-  y  muy  yaciada  la’ forma  de  utilización.
Los  lanzallamas  tienen  aplicacióñ  cuando  en  operaciones,  loca-  /

les  se  tieñe  el  propósito  de  crear, zonas  inhabitables;  tal  sucede
en  el asalto  a  trincberas  nidos  y  fortines.

 Contra  tropas  a  descubierto,  ‘sonde  gran  áplicación  laé  grana
das’  cargadas  con  fósforo,  porqn  los  múltiples  focos de  combus
tión  que  se fórman  por la  explosión  de  una granada  producen  que
maduras  muy  dolorosas.         —

Todás  las  veñtajas  y  aplicaciones  del  lanzallamas  y  la  granada
de  mano  las  complementa  la  Artillería,  ampliando  y  dando  exac
titud  y  eficacia  a  [a  agresión.  La  acción ‘incendiaria  de la  Artille
ría  es: profunda  r  precisa;  alcanza  a  tódos  ‘aquellos puntos  de
campo  de  operaciones  que  donviene ‘al  Mando  inceisdiar   que
que  - aun  no  están  bajo  la  acción  decisiva  de  las  tropas  de
asalto.        .  .  -  -  .      /

Y  es precisamente  el fósforo’la  materia  con  que  conviene  car
gar  bis  proyectiles  de  Artillería,  porque  este’ ‘cuerpo  es  además
fumígené  y  de  gran  aplicación  en  acciones  de  cegamiento

‘.dé  óbservatoxios,  para  lo  cual  es  éste  el.  Arma  ideal  y  la
única’  que  puede  llevár  a  cabo  esa  misión  con  el  rendimiento  -

apetecido..  -  ‘  .           -
La  acción incendiaria  hace  tiempo  que  está  coñsiderada  en  Arti-’

llería  como  efecto  secundario,  consecuencia  del  ‘tiro  coñ  granada
de  metralla.  Así  queda  establecido  de. antiguo  al  dar  por  sentado  -

que  al ‘tirar  con  esta, clase  de  granada  con  explosiones  bajas,  se
-  pueden  provocaV incendios,  porque  la  colofonia —  producto  sólido

de  destilación  de  la  trementina  —  qne  se emplea  para  la  inmovili
‘záción  de  los  balines  -  la  granada,  llega  a  la  temperatura  ‘de

combustión’  por  la  explosión  de la  pólvora  que  constituye  la  carga
‘interior  del  proyectil..  -

Estos  tiroi  se han  preconizado  como  convenientós  eñ  determi
nados  casos’ en  que  se  pretende.  conseguir  efeétos  -incendiarios.
En  nñestr’a  guerra  de  Liberación  hnbé  muchas  ocasiones  en  que
la  acción  incendiaria  dé  las  granadas  de  metralla  ha  proporcio
nado  un  medio  (a” falta  de  otros)  que  fué  decisivo,  permitiendo
establecer  barreras  de’ fuego  delante  de  posiciones  pr’opiaa ataca-,
‘das  .con  efectivos  mucbas  veces  superiores  en  uúméro;  y  que,
mediante  incéndiosprovocadoseú  esta  forma  en los bosques  exis
tentes  al frente  de  ellas, hicieron  desistir  al enemigo  de  sué ‘propó
sitos,  causándole  ,innumerabler  bajas.  ‘  ,
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Comandante de Caballería .JOAQUN DE SOTTO MONTES
Del  Servicio deE.  M.

CUALQUIER  trabajo  que  se  lea,  basado  en  la  xpe
riencias  de la actual  campafia,  hace  pensar  en los ele
mentos  que  previamente  es  necesario  afectar  al

R.  M. C. para  que puedan  llevar  a cabo  y con medios  apro
piados  sus  múltiples.  misiones  estas  tropas  de. Caballería,
necesarias  ineludiblemente  ,a  los  Cuerpos  de  Ejército  a
que  pertenecen.

El.  Ejército  alemán,  que  continuamente  nos  admira
con  sus  grandes  Unidades  blindadas  y  ‘motorizadas,  no.
ha  pr’escindido  de  las  Unidades  de  Caballería  de  C.  E.,

•  a  pesar  de  que  sus  teatros  de  opéraciones  han  sido,  en  ge—
•  neral,  hasta  çierto  punto,  “llanos”  y  francamente  aptos

para  las  grandes  Unidades  blindadas,  sobre  todo  si e  las
compara  con  los-de  nuestra  Península  y  Protectorado.

-.  De  tales  Unidades  de  Caballería  saca  los  Grupos  de-explo
ración  para  sus  Divisiones,  empleados,  por  cierto,  amplia
mente  en  el  pasadó  invierno  ruso,  enemigo  implacable
del  motor  de  explosión.

En  nuestra  Patria,  aunque  las  bajas  temperaturas  no
han  de  oponerse  nunca  al  empleo  de  ingenios  blindados
o  motoriz’ados,  la  morfología  del terreno  ha  de reentar,
en  cambio;  grandes  zonas  prohibitivas  y  otras  de  escaso
rendimiento,  en  las, que  el  medio  más  rápido  y  a’pto  de

transpóte  nó  será  el  caballo  de  fuerza,  sino  el’ ‘de san
gre;  sin  embargo,  las  necesidades  de  explorar,  dar  segu
ridad  al  Jefe’y  ‘a las  tropas,  explotar  el  éxito,  etc.,  serán
siempré  las  misi’tias, cualquiera  que  sra  la  zona  donde  se
opere..  Si  además  no  olvidamos  nuestras  dificultades’  para
la  ‘fabricación  dé  motores,  ,la  penuria,  de  carburantes  y
grasas,  la, escasez  de’ materias  primas  para  bandajes,  etc,
hemos  de-confesar  que,  aunque  admirando  las  enornes
posibilidades  del  atma  rápida,  n’o podremos  confiar  en

•  ella  de un  modo  absóluto.  .  ‘         ‘ .  -

La  necesidad  de  disponer  de  tropas  rápidas  y  mañi
obreras,  ‘de las  que  formen  parte  esçuadrones  acaballo,
que  informen  y  alerten  con  tiempo  y  espacio  suficientes  -

al  Jefe  del  C.  E.,,ha  de  ser ‘una necesidad  inéludible.
Pero  hay  que  estudiar  si’a,  los  actuales  Regimientos

de  C.  E.  les  faltan  medios  ‘y  efectivos  para  .guardar  una
justa  proporción  entre  sus  misiones  y  las zonas  ‘en las ,que
han  de  llevarlas  a  cabo.  -  .

No  puede  pensarse  que un  Jefe  de  Caballería,  en  misión
de  exploración  .0  ‘séguridad  de  unas  tropas’ que  marchan
detrás  confiadas,  se  limite  tan  sóló .a informar  al  Mando
con  un  “están’  aquí”,  “hay  poco  o  mucho  enemigó”,  etc.
Precisa  dicho  Jefe,  para  cumplir  su  misión,  cubrirse  y

4j.Ijf  “
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cubrir  a  su  C.  E  en  ‘todas  las  direcciones  y  en  fuerza  en
las  más  peligrosas,  y  además  combatir  (ofender  o  defen-.

•   derse);  pero,  ,desde  luego,  combatir.  en  una  zona  franca-
•   zpente  amplia.  Cierto  es  que  empleará’ su  gran  capacidad

de  maniobra,  que  no  hemos  de  súponer  a priori  superior
a  la  ‘de la  Caballería’ ‘cohtraria,  ,  domo  es natural,.no  én

-   toda  la .zona  de  exploración,  tal  vez  en’úna  parte  mínima
o  en  un  determinado  punto  de  ella,  si  se•  quiere;  pero
siempre  temiendo  verse  burlado  y  desbordado  por’otros
destacamentos  enemigos  que  tratarán  de  pasar  inadver-
tidos  a sus.patriillas,  ‘ya queá  lo  que aspiran  es  a dificul
-tar  la  progresión  de  las  Divisiones  que  marchan  en  ‘pri
.mera  línea,  que  son  las  verdaderamente  peligrosas  para
el  Mandó  contrario.  .  .  .  .‘Generalmente,  no  han  dé  pasar  ihadvertidos,  .ni  deja
rán  de  sér  perfectanierité  localizados  e  incluSo  rechaza
dos,  ‘los  destacamentos  enemigos  de  impqrtancia,  que

ya  señalan  al  Mando  propio  .que  se  acerca  el  momento.
‘de  la  “verificación  del  contacto”.  Desde  este  momento
aumentan  las  dificultades  pára  él  R.  M. C.,  qué ha  de so’s’
tenerse  en  los  amplios  frentes  que  todos  los  Reglamentos
nos  citan;  qúe:. nó  serán  continuos,  péro  como  el  enemigoatacará  r  maniobrará  en  todo.  momento,  ya  que  tendrá

iguals  prisas  .y necésidades  que  el  Marido  propio  de  ave
riguar  lo’ que  existe  defrás  de  esta  cortina  de  fuegos,
cuando  en  las  filas  del  C.  E.  aun  se  sigue  hablando  de
marcha  de  aproximaciótí,  en  las  del, R.  M.  C. .se  llevará
una  jornada  hablando  de  combate;  pequfío.si  se  quiere,
pero  normal  para  los  escasos  efectivos,  de  tales  •tropas.

Pensando  en  estos  y  en  otrós  muchos  factores,  que  sin
duda  ahora  se  nos  escapan,  es  por  lo  qué  en  todos  los
Reglamentos  y  estudios  de  táctica  se  estáblece  de  forma.
inclusp  machacona  ‘la.  necesidad.  de  dar  refue,rzos  a
los  R.  M.  C.  Ciertamente  así  tiene  que  er,  ya  que  tam
poco  puede  pensarsé  én  ampliar  éstos  de  tal  modo  que los
medios  .de mando  del  Regimiento  se  muestren  incapaces•
ante  unos  efeátivos.  desproporcionados.  Ahora  bien:  en
tendemos  que  -tales  rfuerzos,  normalmente,  deben  ser
hechos  por  •tropas  que,  gozando  de  la  característic  de
gran  capacidad  de  maniobra,  tengan  en  los, preludios  de.

-  .labatálla”lamisiórz  eventual  .de.apoyar  al  R.  M. C. y  otra
normal  de  detalle  én  beneficio  de. las  Pivisiones  de  In

•  fantería’  jue avanzan  en  primera  línea.  Esto  es,  dar  a  losactuales  R.  M.  C. amplias  zonas  de  reconocimiento,  que,
çomu  es natual,  han  de  dejar  ‘!lagunas”  en  el  terreno  que
deberán  ser  “cerñidas”  por  las citadas  tropas  de  refuerzo.

•   de  que. hémos  hecho  mención;  cuyos  efectivos  no  deben
ser  inferiores  a  un  Grupo  de  tres  Escuadrones,  provistos

•   de  armas  anticarro  y  antiaéreas  por  División  de  .Infan
tería  a  cubrir.  .

De  aceptar  tal  hipótésis,  también  creemos  debería  peri
iarse  ensusti.tuirelGrupo  a  çaballo  qre  ahora  tienen  los
• Regimientos  mixtos  de  -Caballería,  que  tanto  frenan  a
éste  en  sus.  desplazamientos,  ‘por  otro  Grupó  de  Escita
drones  también  mecanizado,.  que  constituyese.  el  verda-’
•dero  grupo  de  combate;  por  lo  que  debería  contar  en  cus
filas,  además  de  un  fu.erte  núcléo  de, motociclistas,  otros•
.pótentés  elementoa  ofensivos,  que  muy  bien  -pudieran  ser
Unidades  de  carros  provistos  de  cañón.

En  estas  condiciones,  nos  figuramos  el  Servicio  de  Ca
ballería  en  el  Ç.  E.  ‘del’ siguiente  modo:  Un  Grupo  deEscuadrones  mecanizado  y’ flúido,’  coñ  poten:tes  medios:’
de  transmisión,  buscandó.  el  informe  a  distancia  conve-.

.niente  (25.a  30’  kilómetros).  pçr  las  vías  de  penetración  y
principales  avenidas,  haciéndose,  dueño  de  aquellos  pun

-  tos  de.  importancia  estratégica’  o’ táctica  que  el  Mando
-  séñale;  es. decir,  ejecutando  el  Servicio  en  beneficio” dél

•   Mando’  del  C.’ E  Un  poténte  “Grueso”,  rápido,  mani
-   obrero.  y  tatubién  iñecanizado,  sólido  sostén  de  las  parti-’

das  que  lancé  el  ‘Grupo  antes  citado,.  así  cómo  de  éste’;
que  deberá  ser  organizad.a  basé  de  un  s’egundo  Grupo

•  -  de.  escuadrones,  dél  Regimien’to :del  C.  E.  ‘.

DeI  amplio  campo  del  Mando  del  C.  E.  pasaríamos  ‘al;

‘de  sus  D.i’isiones,  para  enc,onfra  a  Grupos  de  Escuadro.-,
nes  a  caballo  e inçlusocon  alguna  proporción  de ‘motoci
clista,’  que  no  debér4  exceder-a  un  tercio  del  total  del
efectivo,’  .en  las  zonas  de  acción  de  estas  gran’des  Unida
des,  con’idéntics  misiones  que  el  R.  M,  C.; pero  ya  eje
cutándblas  en  detalle  y en  beneficio  de  las  Divisiones  que
cubrén  y siempre  dispuestos  a  reforzar  al  R.  M.  C.,  den-  ‘  -

tro  de  la  íona  de.. ‘acción  normal  de  estas  grandes  Uní-.
dades.  ,‘  ‘  ‘,  .  ‘  ‘:  ,

Con  tal  solución.,  como  habrá  podido  yerse,  el  R  M., C.
nó  precisá  teñer  una  organización  mixta  (motor  y  caba
ib)  para  el  transporte  y  combate  de  sus  Escuadrones,
como  -actualmente  ocurre,’  ,  ,sin  ém’bargo,.  la  solución
que’  con” tal. sistéma  mixto  se  bucaba  ‘de dar  al  R.  M. .C..
aptitud  de ‘maniobra  ‘en  cualquier  clase  de  terreno,  tan
variado  por  áierto’ en  nuestro  país,  subsiste,  ‘dado  que  el;
iñtercambio  :de  misiones,  ahora,  previstas  en  los  Grupos  -

de  Escuadrones  (hipo  y  mecanizado),  puede  ampliarse
con  mayores  vuelos  relevando  en  las  ocasiones  que  lo
requieran  al  R.  M.  C.  por  el  Regimiento  a  caballo  que  se
prevé  para  dar  seguridad  a’ ‘las  Divisiones,  sin  que  esto

.quiera  deçir  ‘qUe  ée  prescinda  en1onces  de  los  valiosos
servicios.  d.  las - Unidades  mecanizadas,,  ya  que,  por  muy
prohibitivo  ciue sea  el  terrenó  a  tales  elémentos  blinda
dos  y  motorizados,  siempre  existirán  algunas  ‘carreteras,
cuyo  valoT militar  áunen.ta  én  función  ‘de la  escasez,  que
púeden  ser entregadas  pata  su  reconoéimiénto  y  guara
de  púntos  vitales  a  estas  .tropas  mecanizadas,  mientras  ‘  -

sus  hermanas  a  caballo  avanzan  más  léntas,  pero  asegu
rando  en’ todo  momento  al  C.  E.  contra  cualquier  sor-
presa  o’ eventualidad..  ‘  .  .  .

Queda,  pór  último,  dentro  de  las misiones  ofensivas  del
R.  M  C.I.a  cobertura,  de’la  que  tau  sólo  diremos  que  con’
los,  escasos’ efectivos  que  se  reflejan  en  las  plantillás,  y
aun  teniendo  presente  la  reducción  al  mínimo  del  perso
nal  encargado  de  la  custodia  dé  ganado  ..y material,’  a
peco  qu  se amplíe  el  frente  a’ cubrir  por  estas  Unidades,
el.  jefe  del  Regimiento  verá  sus  resérvaé  táu  disminuídas,  -

que  resultaría  comprometido  para  un, acertado  cumpli
iniento  dé  tal  misión.  ‘  ‘«

En la  defensiva. —‘Áunq’ue  nunca  é  Id  Caballería
arma  de  la  defensiva,  sus  tropas:  siempre  han  de  estar
dispuestas  a  rendir  su  máximo  tributo  en  ‘esta  misión,
-tal  t.rez níeqos.  airosa,  pero  ‘de igual  utili4ad  en  determi
nadas  circuñstancias.”  De  aquí  que  los  R.  M.  C.  deben
estar  organizados  para  rendir  sú  esfuerzo,  entro  de  sus
modestas  posibilidades,  tanto  en  sus  misiones, normales,
cúále  son’la  de  cooperar  en  los  contraataquese  restablé
cer  la  éituación,  taparido  con  urgeriia.  la  brecha  qúe  se
produzca  en  la  “disposición  defensiva”,  o  actuar’  ‘en
acción  ,re’tardatriz  y  en  otras  meños  frecuentes,  p9ro  no
por  eso menos  posibles,  como guarnecer  ua  determiúada
zona  ‘del conjunto-  defensivo.  Sin  embargo,  en  su  Organi
zación,  y  esto  Id  creemos  pérfectanien’te  -adecuado,  ha.”
presidido.  la  idéa  de  ofensiva  más  que  de  defensiva,  y ‘así
están  orientados  los  actualeS  R.  M.  ..;  y  de: tal  modo’

,creeros  se seguirá  pensando  si.algúnavez  se reorganizan;  -

•  no  pudiendo  pensarse  en  función”del  .ñúmero  de  vehícu
los  y caballos  en  que  su  eficacia  sea -semejan te ‘a la  de  un
‘Batallón  de línea  para  gúarnecer.  un’ centro  de resistenáia;
misión,  por  otra  parte,hasta  cierto-  punto.  ajena  y.fuera
‘d’e lugar  de  las  características,  tácticas  de  la  Caballería,
que,  tan  sólo  en  inas-  circunstanciás  anOrmales  pueden
aconsejar  su  empleo.  ,,  .  .

conideraciones finaÍes. —  Concrétando  todo  lo  dicho
créemos  que  la  Caballéría  de  los  Cs.  Es.  debe  hacerse
más  numerosa,  pondérando  y  estableciendO  óierta  sepa-’
ración  entre  las  Unidades  a  caballo  y  ‘las niecanizadás,.
ségún  las  misiones. normales  a  que  se  las  piense  dedicar..
Afrontar  .lo  qu’e pudiéramos  llamar  la  “Especialiación”,
qué  puede  llegar  iiicluso  al  Grupo  de  Escuadrones  en  los
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Regimientos  mecanizádps;  sin  pretender  crear  Unidades
que  vaigan  para  todo  que  fatalmente  nos  puede  llevar

•  ‘‘  a  organizar  Uñidhdes  que  çumplen  mdiocremente  us
-         misiones peculiares,  dando,  si  se  quiere,  cierta  “mediá”

que  teóricamente  nos  parezca•  aceptable,  péro  que  en
•         campaña,  que  es  dónde  las  realidades  se  manifiestan,

veamos  que  sólo  era  una  hermosa  aspiración.
Terminemos  estas  líneas  recordando  ‘al  lector  que  la

Caballería,  es  tui  Arma  cara  de  organizar  y  costosa  de  en
tretener;  que  su  desgaste  en  determinadas  circunstancias,

•  -    q.ie se  deben  evitar  én  lo  posible,  puede  ser  rápida;•  que
es  vulnerable  a  la  ‘Aviación;  pero  sin,  exagerar,  como  al
gunos  pretenden,  tal, vulnerabilidad,  muy  semejante  a  la
de  otras  Armas,  menos  discutidas  ‘en  este  aspecto.  Pero.
también  quisiéramos  recórdar,  ‘aunque  en  el, ánimo  de
todos  ésté,  que  es  un  error  creer  que  ‘tan Sólo son  aptas
sus  tropas  para  las’acciones  fulminantes  y  decisivas,  ca-

•    ‘   .   paces  de  reportar  tales  beneficios,  que  nos. hagan  olvidar
•  ‘    ‘   los  sacrificios  pecuniarios  que  su  organización  y  entrete..

•          nimiento suponen;  ciertamente,  tales  acciones  dichas  soñ
su  orgulló  y  también  su  característica  más  sobresaliente;
pero  no  por  eso  en  campaña,  cuandó  las  ocasiones  no  se,
presentan,  los  jinetes  y  motociclistas  dormitan  al  calor
de  sus  viejas  glorias,  holgando,  mientras  las  otras  Armas

,   trabajan.  La  protección  de  los  avances  o  repliegues,  la
seguridad  de  las  comunicaciones  con  retaguardia,  el  sa
turar,  la  brecha  que’en  un  sector”se  produzca,  paiticipar
en  los.cóntraataques  e incluso  embeberse  en  las  filas  de

•  •  ‘     ‘tnfantería,  para  aumentar  o’ restablecer  la  densidad  de la
defensa,  nunca  fueron  misiones  ‘a las  que  se,mostró  ajena
el  Arma,  y  no  por ser  menos  airosas,  que  á.quéllas  ya  pá
sadas  “cargas”  napoleónicas  han  dejado  llevarse  a’ cabo
con  el  mismo  entusiasmo  ‘y  abnegación  que  siempre  de-

•  .      móstraron  los  jinetes  de  todos  los  tiempos.
Cuandó  se  oye  a  personas  de  relativa  solvencia  que  la

época  de la  Caballería  a caballó  ya  pasó  y  que  la’fórmui

‘de  la  victoria  se  encuntr’a  en  una  mecanización  y  moto
rización  total.’ o  cosa  semejante;  no  podemos  menos  de
pénsar  en  aquellas:  equivocadas  teorías  (según  luego  los
.acóntecimientos  lo  probaron)  que  se  sustentaban  en’ la
pasada  guerra  de  1914-1918,  que  llévarón  a  los  beligera
tes  a  desmontar  sus  escuadrónes,  transformando  lo  que
entonces  era  una  Caballería  sobresaliente  en  uña  Infan
tería  mediocre,  sin  esperánzas  de  recuperarla  en  un  mó
mento  preciso,  que  ciertamente  se  présentó.  Y nós  causa
sorpresa  la  poca  atención  que  por  algunos  se  presta  a los
,múltiples  acontecimientos  que  en  la  batalla  del. Este  vie
nen  ocurrien’do,  en  donde,  ‘por  cierto;  el  caballo  no  se
ha  desacreditado,  no  sólo  ante  el  riguroso  invierno  ruso,
que  ha  sérvido.  para  mostrár  al  Mando  alemáñ  ‘sus  cuali

.dades  y  aptitudes,  al  extremo  de  que’ el  aumento  de  Ca
ballería  ed  las  filas  del  Ejército  es  manifiesto,  sino: tam
bién  en  las  recientes  operaciones  llevadas  a  efecto  ,or  ,la
Caballería  rumana:  en  la  zona  de  Ejército’s  del  Mariscal
Von,, Bock.  ‘,  •  ‘

Los  que sí  corren  peligro  de equivocars,  y más  si  pen
samos  en  las  pobres  posibilidades  de , todos  los  ór4enes’.
de  nuestro  país,  son  los  que  buscañ  la  vict’oria, con  solu
ciones  radicales,  sin  detenerse  a,  ponderar  los’ recursos
que  se  precisan  para  que  las  neqesidades  de una  campaña
queden  en’ todo  moménto  atendidas;  la  tradición  y ‘el es
píritu  de  las  Armas,  y,  por  último,  los  probables.  teatros
de  o’péraciones,  que  tanto  •pésan  en  ‘las, decisiones  del
Mando.  ,  .  ‘  ..

,Bien  está  qñe  nuestro  Ejército  cuente  con  poderosas
Unidades  blindadas  y  rápidas  motórizadas;  pero  siempre,

.dentro  de  su  justa  proporción  y  sin  olvidar  que  otras
Armas  tienen  un ‘puesto  én  la  batalla;  lugar  que  no  se
debe  dejar  vacío,  si  se  quiere.  que  el  Ejército  siga  go

,zando  de  la  arm,oñía,  flexibilidad,  articulación  y  aptitud
de  maniobra,  que  siempre  fueron  necesarias  e  indispeñ-’
sables  ‘en ‘las actuales  guerras  relámpago
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Mision  Direccuon Dependencias
•  A’tiende  d  Servicio  de  Artillería  .(S.  A.)  en  el  C.  E.  y

:,enlc   1•.  .  •.  .  .  .  -

al  municionamiento  y  •  .

al  abastecimiento  y pequeño  recomposición  del  arma
mento  y  material;  ••  •‘

DiriÉe  elS.  A:  el Jefe  de Artillería  de  cada  G.  U.;  res.
.ponsable  directo  de  su  buen funcionamiento,  con  subordi
nación  táctica  dei Jefe  de l.  G  U.  y .técrica  del Jefe, de Artillería:  (J.  A.)  de  la  inmediata.  superior.  A  uno  y  otrO
infoma  acerca-.. de  las  existencias,  consumos  globales  y.  -

posibilidades  de. los elementos. con que  cuenta.  Del  primero
solícita.  los. medio  de  trabajo   transporté  que. necesite ea
cada  caso corn  refuerzo  de  los que  con  carácter  de perma
riencia  tenga ;asignados,  y  del segundo,  las reposiciones: de
municiones,  material  y• armamento;  . las  piezas  sueltas  derecambio  y,  los, elementos  y  primeras  materias  necesarios
para:. las.  recOmposiciones.  -  :.

-  ,.,  LaDirección  radica  enJefatura  de  Artillería  de  la
-.  -  .  G;  U.,que  ‘a estf  in. mantiene’ las .szguientes  relaciones

—  de  dependencia  táctica  aon el  Jefe  de  la G.  ‘U. 

—  de  dependencia  tecnica  con  el  Jefe  de  Artilleria  de
-  la  G.  U.  inmediatamente  superior  y  con su  Jefe  dele-.
gadó  del  Servicio  de  Artillería.  .  .

informativa,  Con el  coordinador  de  Servicios  y  con.
la  4.  Sección  del E.  M.  de su  Unidad,  y  con el Par-que  ‘de Artillúta:  de  la  inmediata  superior.

El  ‘Jefé ‘de’Artillería  de  Ç,  E.  coordina  la  labor.de  sus
subo,dinados  lo& .jefes  de  -Artillería  de  D.  1.  ‘y  organiza
él  5.  A.  para  las ,tropas y  Artillería  propias  dé  C  E.  Si  su

Ç1’ici £1zrLL1z1

General  lo  considera  oojtaró,,’  puede’  centralizar  bajo  su
dirección  inmediata  el  S.  A.  total dela  G.  U.  y  de las  D.  1.
Propone  ú su Jefe  el escalonamiento preciso  de las municio
nes  disponibles  y  la constitución. de  depósitos, si  son  necesa
rios  como consecuencia  de  la situ’ación táctica;  recibe de  los
órganos  superiores  del  S  A.  .otaciones  asignadas  y  se
hace:  cargo  de  loé créditos  éoncedidós;  redácta  teniendo  en
cuenta  los  medios  de  trabajo- y,. transporte  de  que  dispone
(asignaciones  permanentes’  y  accidentáles),  las  órdenes  de
operaciones  y  las propuestas  de  ejecución del  Servicio.  Son
adenás  funciones  suyas  la  distribucióñ  de  los  medios  de
trabajo  y  transporte  puestos  .açcidentalmeñte  a  su  disposi

cion  por  el  Ejercito,  entre  los organos  de  ejecucion propios
y  subordinados,  y  zeñalar,’ de  acu’erdo con las órdenes  gene
rales  relativas  a  circulación y  tráfico,  los lugares,  días  y ho
ras  en  gue  deben  empezar  las  operaciones  de  municiona
miento’  de  cadá  período.  Eleva,  por  último,  al  Ejército  las
observaciones  de  carácter  técnico  relativgs  al  comporta
miento  en fuego,  y  defectos  o  cualidades  recomendzblçs . ob-
servadas  en  el  uso y  empleo de  las,.armas y  sus  municiones.

Organos de ejecución. ‘  ‘  .  .

Lna’  D.  1.  debe ‘ditponer.  d  ün  Parque  de  Artillería
(P.  A.D.),  constituído  por:  .  :  .  :

‘un  Jefe,  .  Oficiales,  úna  Sección  de. especialistas  y
obreros,  unO Batería  de trabájadores,,  un  taller  móvil
de  reparaciones,  . dotaciones  de  prinamento  .y  de  re
cambios  de  material  y  Ormamento,  y  una  Sección  de
transporte  automóvil.  .  ,  ,  .  ‘

El  Párque  de Artiller.íá  deC.’E.  P.  A;  C.E)  tiene cons
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Funcionamiento:  independieñte  del  .S.’ A.  de  cada  G. - U.
Líneas  dobles.  =.Vías  de  comunicación.
Idem  gruesas.  ‘  Itiñerax.iós  del  múnicionamiento  ‘normal.
Idem  íd.  trazos.  —,,  Idem  íd.  eventñah
Dp.  E.  E.  =  Depósito  Estación  Ejrcto.—Dp.  Ç• E.  =  Deósito

Central  Ejército.  —•  C.  E  E.  =  Centro  de  Eótrega’  de  Ej.rcito  (Con.
o  siu  depósito).  :‘  P.  A.  C.  E.  =  Pbrque  Artillería.  Cuerpo  Ej ército
P.  ‘A.  D.=Parque  Artillería  Divisiónario.—T.  Tropas.—C.  Mn.
A;  Agr.  Çoluñin’a  Mnnicioves  Automávil  de  Agrupacdsn.

titucion  analoga  al  anterior,  pero,  por  regla general,  estara  en el escalon mas  avanzado  establecido y servido por  el Ejerreforzado  con un  Batallón  de trabajadores  y  las  Compañías  cito,  en  la  dirección  y.  aun  dentro  ‘de la  zona  de  acción
de  transporte  animal  que sean precisas,  según  la naturaleza  del  C.  E.,  sobre la ‘base dé  la mayor  proxiMidad  posi6le  a

del  terreno en que se opere; servirán para  refórzar  los medios  vanguardia,  pçrq  que  los medios  de trnnsporte  por  vía  ordide  los  Parqües  divisionarios,  conjugando  su  empleo  con  el  ‘nana  de  C.  E.  Y. D.  1.  efectúen  cortos  recorridos y .exista

de  las  secciones  automoviles  afectas                     seguridad en  las  instalaciones  contra  los  medios  de  accion
Creemos  que en  los  Parques  de  C  E  y  divisionarios  los  terrestre enemigos  En  estos Centros  de  Entrega  de Ejercito

talleres  movfles  embarazan  y  hacen  pesado  un  organo  que  suelen  constituirse  depositos  con  dotaciones  de  reserva,  de
debe  tener  gran  agilidad.  Un  taller  móvil  y  las  dotaciones  .  las  que usa el  C. E,. reponiendo  s,us consliétos, encargándose.
de  reserva de  armamento  y  de piezas. de  recambio  no signi-  e.  Ejército  de  mantener  su  nivel  o  bien  se ‘concede y ,sitúa
fican  un par  de camiones  mas,  sino  un  respetable  nucleo de  en ellos a  disposicion  del  C  E  un credito en tal  concepto de
vehículos  y  personal,  si  hq de  tener  la  eficiencia  necesaria,  reserva.:  ‘  ‘  ‘  .  ‘  .

No  deben  suprimirse  estos  talleres,  que  son  a  todas  luces  La  necesidad  de  liberar  los  medios  de  ejecucion  del Par-
necesarias,  pero  si  incluirlos  en  la cantidad  de uno por  cada  que de  Ejercito  para’ emplearlos  en  sectores de  mayor  acti
D.  1.  y  otro por  cada  C.  E.  en  el Parque  de Ejército;  desde  ‘  vidad  o para  la ¡ireparació.n de operacionee en la misma  zona
donde,  en  el’ momento  oportuno,  pueden  destacarse, no  uno,  del  C. E.,  pueden  llevar ,a que el  C.  E., se haga  cargo de  los
sirio  todos  los  que  sean  precisos,  a  los  lugares  proximos  a  Centros de entrega  del Ejercito,  pero  en  tales casos debe en-
primera  linea,  en  que  las  reparaciones  sean  necesarias  tenderse  que  las  municiones  siguen  siendo  propiedad  del
Ventajas  ‘de este sístema:  ünificación  de  labores;  ahorro de,  Ejército;  que en cualquier  ocasióhpuede  disponer  de ellas y

‘primeras  materias  y  repuestos;  aumento  de  rendimiento  en  aun  de  los, créditos coñcedidos  al  C. E.,  ‘si aun  no  han  sido’
el  trabajo;  mejor  conocimiento  general  del  estádo’ de  con-  : empleados  ni  se estima  inminente  ,su necesidad, para  trans
servacion  del  armamento  y  material,  y  simplificacton  de  portarlos  a  lugares  de  mas  sentida  urgencia  El  acertado
tramites  para  obtener las reposiciones  El  Parque  divisiona-  empleo estrategico  dg las  municiones  por  parte  del Ejercito
rio  debe conservíir  su  Sección  de  especialistas  y  obreros’ de  dejará  sentir: sus  beneficios  en  la  economía  de  producción,.’
material,.  armameato  y  munición’es,  bien  ntrida,y  con  ‘impedirá  que  grandes  cantidadés.de,inuniciones  estaciona

.abundante  herramental  de  mano;  pero  estos  operarios  han’  ‘das  largo  tiempo,  en  malas,  condiciones’ de  conservación,
de  ser muy  aptos  y  seleccionados entre  los rnejoes  conocedo-  lleguen  a  inutilizarle,  y  equilibraiá  en  algunas  ocasiones
res  dí  los pequeños  defectos de  las  armas  ysu  arreglo mme-  ‘situaciones  difíciles.:  .‘  .  .

diato  para  evitar  disminuciones  de  rendimiento  del fuego  Si  el  C  E  cuenta  con suficientes  medios  de transporte  y
La  constitucion  señalada  al  Parque  de  C  E  indica  que  facilidad  de  comunicaciones,  pueden  ser  suprimidos  los

este  órgano no está  destinado rnás que a las tropas específica-  Centros  de  entrega del Ejército,  yendo  los Parques,de  C.  E.
mente  de  C  E  y  su  artilleria  propia,  o  sea,  en  realidad,  y D  1  a  abastecerse directamente  en  los  depositos centrales
un  divisionario  mas  y  no  un  organo  intermedio  entre  el  y  aun  en  los  de  estacion de  Ejercito
Ejercito  y  las  Divisiones                                Una vez marcada por  el Ejercito  la situacion  de sus  depo

El  Servicio  no  termina  en  el Parque  divisionario  Conti-  sitos  o  Centros  de  entrega,  corresponde  al  C  E  señalar  a
nuación  Suya  son  las  coluMnas  de  müniciones  de  Agrupa-  cada  G:  U.  subordinada  los que ha  de.utilizar,  y  en  cuáles
ción  o  Grupo  de Artillería,  y  los vehícúlos  y  cargas destina-  han  de  mantenerse  sus  reservas :o, créditos. Establece,  por  lo
dos  al  transporte  de  municiones  en  los  trenes  regirnentales  ‘  tanto,  el  plan  de  municionamiento,  redactando  ‘el horario
de  Infanteria  y  Caballeria  La  necesidad  de  que aquel  en-  y plan  de  transporte  y fijando  dotaciones y  depositos
tregue  las  municiones  a  las  tropas  lo más  cerca posiblb  de  Para  la ejecución,  el  Jefe  del Parque  de  C.  E.  tiene  a  su
la  linea  de fuego  no  sera perfectamente  practicable  sino pro-  inmediacion  Oficiales  de enlace permanente,  destacados por

‘curando  el  intercambio  de sus  medios  propios  de transporte,.  la  Artillería  de  C.  E.,  por  los Parques  divisionarios  e in
cargados1  con los de las trópas,  vacíos, en  los casos precisos,  ‘clusó por,las  Agrupaciones  de Artillería  e  Infantería  divi-
evitando  transbordos  y  coadyuvando  a  mantener  sin  míe-  sionarias,  que  le  informan  de  las  posibilidades  exactas  en
rrupcion  la  impulsmon  a  vanguardia  de  los  escalones  del  medios  de  transporte  y  trabajo  de  las  Unidades  que repre
Servicio  Sin  embargo,  el  intercambio  exige  una  estrecha  sentan  La  permanencia  de estos  Oficiales  se refiere  unica
vigilancia  por  parte  de  los  Jefes  en  todos  los  escalones  del  -  mente  á  su  designación,  no. a  su  presencia  continua’ en  el

‘Servicio.  ‘  ..  ‘  ‘  ‘  ‘  .  .  ‘  .  ‘  Parque  de’ C.  E.,  y  deben  trasladarse  constantérnente  a job
e                              lugares en que  su  vigilancia  sea  mas  eficaz,  presenciar  las

D.  ‘   ‘  ‘  ‘  .1  t    ‘  ‘  -      . .        entregas a  sus  Unidades,  establecer frecuente  contacto ‘conirecrices  ue  ejecucion ue  iOS  ervicios.                el Jefe  que  los  ha  destacado  y  prestar,  sobre  todo,  mucha

-  ‘   ‘  La  situación  táctica  introduce  en  la práctica  modalidzdes  atención  a  la  clasificación  y  homogeneización  de  los  lotes.
de  ejecucion  distintas,  conviniendo  a  los fines  de  este estu-  El  Jefe  del  Parque  de  C  E,  por  su  parte,  informa  a  los
dio  considerór  ‘los casos de estabilización  o  maniobra.  ‘  ,  Oficiales  de enlace  de:,  ‘  ,

Estabi1ización.  —-  En  ‘ella, el Jefe  de Artillería  de. C.  E.  —  ‘la  dotación  ‘asignada a  su  Unidad,  lugar  y  hora  en
-   tieneun  conocimiento  exácto de  la situación,  y  esto conduce  qae  ha  de  recibirla;  -  ‘  ‘

a  la centralizaciónen  su  mano  de  la  orjanización  total  del  —  los  medios  de  transporte  (y  Unidades  a  que pertene-  -

abastecimiento  utilizando  como  ejécutor  al Jefe  del Parque.  ‘  .  cen)  que  han  de  llevar las  municiones;
EmpIeza  el  desarrollo -del Servicio  de  C  E  y  Division  —  el  trabajo  que han  de realizar  los medios  de transporte

.1
CROQUIS 2   Estabilizacjón.  ,S.  A.  centra-                                                                   E’

-     Iizado  enel  P.  A.  C. E.  ,  ‘  ,                                            -.

C.  E.   Centro: ‘de  Entrega,  cedido  por’ el                                              -

‘Ejórcitp’  al  P.  A.  C. E.  8g  ‘                                                            .;Mn.4 Agi
R.   Centró ‘de  reunión  y  transbordo,  ,

‘con  ‘o sin  depósito,  establecido
por  ‘el P.  A.  C.  E.  .

‘TOJ2



Primeia  parte de  la  ofensiva  Descentrahzacion  Despliegue  inicial      4 P      ‘°TDh2    

L  P  =  Luia  de  partida  de  las  operaciones  de  avance
C  R  Centro de reunion del  P  4.  C  E  11o  establecidos  aun  pero  estudiada  ya  su  situacion  Obs&,rese  que  el  C  R  mis  asan
p..  t.  =‘  Punto  de transbordo  ‘de?.  A. D  J.
zado  ia  a  coincidir  en un  nudo  de  comunicaciones  con un  p  t  preparandose  asi  el  relevo  de  los  medios  de  ejecucion  del  P  4.  D  y

aun  de  este  C  l  por  un  C  E  E  del  S  &  de  Ejercito  si  el  ferrocarril  queda  pronto  en  e’cplotacion

de  determinadas  Unidades,  en provecho  de otras  mas    —  estaran  compensados  relativamente  los  inconvenientes
necesitadas,  con  indicacion  del lugar  y  hora en  que el        anteriores, porque  los  consumos  seran  menos  que en
recorrido  debera ser jalonado  por  la  Unidad  a  que se        el frente  estabilizado,  y  ademas,  una  vez  efectuadas
abastezca,                                         las operaciones  de  ruptura,  sera  casi  unicamente  la

—  itinerarios  disponibles,  horario  para  su  utilización;  y        Artillería divisionória  la  que  actúe,  poco  r4forzada.
su  reparto entre  los escalones de transporte,  señalando        generalmente con las  de  las  Unidades  superiores
a  cada  Unidad,  en  los que sean comunes,  hora de paso     Conviene ahora  la  descentralizacion  del  Servicio  para
por  un punto  zntcial                            hacer frente  con  oportunidad  a  cualquier  situacion  impTe-

La  estabilizacion  trae  como  secuela  el  afan  de  formar  vista                         5

depositos  a  la  inmediacion  de  las  tropas,  que  poco  a  poco  Los  Parques  de  C  E  y  divisionarios  unen  a  sus  medios
llegan  a  adquirir  una  importancia  y  volumen  exorbitan-  de  transporte propios  los de asignacion  eventual,  facilitados
tes  y  desproporcionados  a ‘lás  circunstancias.  Estos  de-  por’su  G.  U.  o por  el Ejército,  pohiéndose,  por  regla genéral,  -.

pósitos,  que  llegan  ‘a consiclerarse  como  “particulars”,  ...  .én  mayor  proporción  los  medios  automóviles  a  disposición.
no  proporciónan  ventaja  alguna,’ni  es  de  alabar  la  iniciá-  ‘del P’arque de  C. E.,  ,y  los hipomóviles,  a  disposición  de los
twa  del  Jefe  que  permite  una  medida  de  prevision  tan  divisionarios,  con lo que el  acumular  en  el  C  E  gran parte
d’esordenada.  Implican  una,  confesión  de  la  falta  de  orga-  de la traccióñ automóóil,  el jefe  de su,.Parque estará en  don’

‘nización  delos  servicios  propios  de  la  Unidad  yel  propó-  diciones  no sólóde  servir  a las  tropas  de  C; E.  y,  sobre todo,
sito  tacito  de  hacer  frentp  a  cualquier  contingencia  con  5a su  Artilleria,  que por  si  sola  absorbe  un  gran  tonelaje,
un  derroche  de municiones  Al  pasar  a  la  ofensiva,  resulta  sino de establecer una  reserva sobre ruedas para  todo el C  E,
casi  siempre  imposible  recoger  y  transportar  a  vanguar-  pequeña,  pero  util,  para  hacerla  intervenir  en  cualquier caso
dia  tales  de.pósitos,  ‘que  quedan,.- en  definitiva,  dispersos  imprevisto;  y  si  es  preciso  y  la  profundidad  del  avance  lo-
en  el  campo  y’ casi  siempre  inutilizados  pór  las  precarias  grado  así  lo aconseja,  auñ  podrá-establecer  algunos  Çentros
condiciones  en  que  han  sido  conservados  Si la  situacion  de entrega  intermedios  entre los  C  E  E  y los P  A  D  ,faci
impone  un  retroceso,  su  perdida  es  infalible  El  medio  ltando  la labor de estos ultimos,  reduciendo  los recorridps a
mas  seguro  para  desterrar  esta  perniciosa  costumbre  es  efectuar  con traccion animal  y,  sobre todo,  manteniendo  sin
conseguir  la  confianza  en  el  Servicio  de  Artillenia  y  en los’  solucion  de continuidad  la  corriente a  vanguardia
interiores  de las  Unidades  por medio  de  la  oportunidad  y  El mecanismo  de ejecucion consiste en que los automoviles
exactitud  en  la  ejecucion  de  Parques  y  Agrupaciones  de Artilleria  e  .lnfanteria  acu.

En  guerra  de  movimiento  —  Los- frecuentes  cambios  de  dai  en primer  termino  a  los  Centros  de  entrega  de Ejercito,
situacion  dificultan  el conocimiento  detallado de  las  necesi-  lanandose  los de  C  E  a puntos  de reiínion fijados  de  ante-
dudes,  resultando  dificil  aplicar  un  plan  rigido  de  muni-  mano,  los  divisionarios,  a  puntos  de  transbordo  o  inter
cionamiento  preconcebido  Pueden  tenerse en  cuenta  las cir-  cambio  con las  tropas,  y  los  de  las Agrupaciones,  a  las  in
cunstancias  siguientes  mediaciones  de  las  Unidades  Las  dificultades  que  pueden

—  hay  que dejar  con las  Unidades  todos sus  medios  nor-  surgir  se  evitaran
males  y  suplementarios  de  transporte,  con  los  que,  —  con  la  eleccion cuidadosa  de  los  puntos  de  reunzon  y
a  pesar  de ‘todo; sólo llevarán a  su  inmediación  débiles  ,  -‘  transborde;  itinerarió  que a  ellos conducen  y  horarió;
dotaciones;  ‘  -      ‘    -.  ‘  ---  con  la labór  delos  Oficiales  de-enlace, que’ ahora, por  -  -

—  sera  dificil  colocar reservas  importantes  a  la  inmedia-        lo que  atañe  a  las  Unidades  divisionarias,  lo estable
cion  de  las  tropas,  ceran  con su  Parque,  que  debe tener  siempre  noticia

CROQUIs  4. —  Segunda  fase  de  la  ofepsiva
Centra1izción  e  el  P.  A.  .  E.

Expl’otaeióñ  de  los primé-ros  C. E.’ r  p.  t.

estudiados’  con  anterio,ridad,  con  reducción
notable  de  losredorridos  de  los  P.  A.  D.

 E..emieza,su  impulsión  a  van
güa’rdia,  efectuatido”  envíos  por  ferrocarrI
al  P.. A.  E.  E., al  mismo  timpo  que  cqsé la
alimentación  del  Dp.  C.  E.  y  delC.  E.,’E.
del  flano  drecho.  El  Dp.  C.  E.  es  absor
bi-ao  por  los Ótros  dos  C. E.  E.,  de ‘los  pie.
a  su  véz,’se abastece  el P.Á.  C.-E,  para  toda

laG.U.    .‘      ;.‘  ‘         “  -1



de  los abastecimientos  que  con susínedids  automóviles
hagan  directamente  las Agrupaciones  en  los C. E.  ‘.;

utilizando  los  Centros  de  reunión, y  puntos  de  tra’ns
•         bordo para  el  municionamiento  exclusivo  ‘de  las  co

lumnas  hipomóviles  subordinadas;  pero  conservando
en  ellos  sobre ruedas,  o  momentáneamente  en• tierra,
las  dotaciones  (o  parte  proporcional  dé- ellcts) de  las
Agrupaciones  que  municionan  en  los  C.  E.  E.

El  Parque  de  C.  E.,  como  consecuencia  del’ may9r  béne
-  ficio  que habrá  óbtenido en  la asignación  eventual’de medios.

de  trtznsporte automóvil,  debe húllarse preparado;  en cambio,
para  tomar  a  su  cargo, cuando  la profundidad  del avance  es

•    grande,  lo.  depósitos  de transbordo de Parqáes  divisio,narios
con  las municione& que en  ellos existan  en tierra,, cuyo  volu-’
men  mantiene  y  acrece, convirtiéndolos  en  nuevos  Centros
dé  entrega,a  Parques  y  Agrupaciones,  quedando  libres “los
primeros  para  ir con sus  municiones  sobre ruedas  a  estable
cer  nuevos puntos  de transbordo  más  a  vanguardia.

La’  impulsión  ‘total del  municionamiento  a• vanguardia
‘trae  al Parque  de Ejército  a ocupar  los unt’os  de transbordo
divisionarios,  convirtiéndolos  en  Centros  de ehtrega  deEjér
cito,  dejando  a su  vez ‘libre al Pprqte  de  C.  E.  ,  ,  ‘  -

Norma  del S.  A.  al efectuar  estos relevos es  la de  hacerse
•          cargo de  los pequeños  depósitos que  el  escalón subordinado

haya  establecido  en  tierra,  silos  medios  propios  de éste no’
le  permiten  avanzarlos. de una sola ve±; pero  si su ‘dispersión
lo  impone,  se  exige  arescalón  relevado  la  acwhulación  pre
,via  en  el lugar  elegidd para  nuevo  Centro  de reunión  o
trega.  Se  exceptúan  las municiones  en  las  que las pequeñas -

-  ,  ‘       Unidades hayan  efectuado iñanipuláciones  previas  a su  em
-         ‘pleo, que serán  llevadas  a  vanguardia  por  ellas  o retiradas

por  el  Servicio  de  Recuperación.’
‘Lqs  operaciones reseñadas  bastan para fijar  la imperiosa

necesidad  del enlace  continuo  e  íntimo  entre  todos los  esca
,lonés  del  5.  A.,  empezando’por  el P.  A.  E.  y terminando  en’
los  escalones de ejecución  de  las pequeñas  Unidades.  Sin  él,
la  máquina,  que  es por  sí  ‘misma  complicada,  no funciona’
bien.” Si  ,auh con falta  de este enlace hubiese  abundancia  de

-muniéiones  en’ ‘vanguardia,  tal  hecho ‘significaría  dérroche,
‘de  medios  de trarsporte  y falta  de organización,  pues  a  van-
guardia  no, debe llegar más que lo justo  ‘y necesario para  re
poner  el  consumo  ‘en ,cada situación.  ‘  -

La  retirada.  La  ejecución del S.  A.  en-la  maniobra  de  :
retirada  impone  los  mismos  relevos de  los ‘escalones en  sen-

-     tido contrario.  ‘Se  dificulta  el  servicio  por  lq  necesidad  de
absorber  y  retirar  los depósitos  establecidos, en  tierra  y  aun
por  la.dificultad’  de acertar  en  la  medida  de 1  que debe ser
retirado.  En  cambio,  la retirada  bién  órganizada  impondrá
‘un  mayor  consumO. No- hay  sólo, como  antes,  impulsión  en’
ün  sentido- y  regreso  de  elementos  vacíos,, pues  puede  ser

---necesario  llevar  municiones  ‘de  cierta  clase  a  la  línea  de
fuego  y  regresar ‘fransjiortando las  qué por  sus  característi
cas  ‘són  innecesarias.  ,  ‘  ‘‘  ‘  -  ‘  ‘  ‘  ‘

Unidades  de  medida.  —  En  la  práctica  es- muy  ‘útil  el
empleó  de túblas  en  las que  aparezcan  relacionados  el volu
men,  p’eso y  cifra  de disparos  que constituyen  cada  Unidad
de’ medida  de  mtnicióñes.  Son  estas:

-‘  ‘,  —--  lote  de fabricacióii,  o conjunto  de municiohes  del mis
mo  modelo  y  calibre  confeccionados  en- un  solo esta-
-  blecimien’tb industrial,  con- céracterísticas  mecánicas
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del  S  A  Descetrabacson  automática.
La  misma  L.  P. -del gráico  anterior,  que  ha- sido  conti-  -

nuado,  en la  dirección  del  avance.
El  D.  p.  C. E.  está ya  instalado  en  el  lugar  que, ocupó  el  -

P.  A. C  ‘E.  sobre  ferro-carril,  y  si  es  posible,  enrie  muni
-  cioneé  por  este  niedio’ al  C.  E.  E.  del  flanco  derecho,  al  -
-  P.  A. D.  2 yaun  al  p.  t.  inmediato,lambién.:sobre  víá�órrea,  i

si  la’seurjdad  lo  consiente.  ,  ‘  ‘

El  primer  C. R. ‘ha  sido  ustituído  por  el  C. E. -E. para  las
-  tropas  y  Artillería  de C  E.  -  ,  ‘  .  ‘

El  C.  E;E.  del,frano  isquierdo  no  adniite  md,  que  el
abastecimiento  por’ —ría ordinaria,  que  ,e  hace  desde  el
Dp.  C.  E.  del  croquis  4.     -,   ‘       -

-  Véase  cómo  el  actual  C.  E.  E.  del  ‘flanco  derecho,  que  -
antes  ha sido  p.  t.  y  más.tarde  C.  E., está  preparado  para  -

,ser  más  adelante  el Dp.  C. E  , y  cómo a  lo  largo  de  las dos
--  -  vías  principales  de ‘penetración  van  estableciendo  losPar

ques  sus instalaciones,que  más tarde  va  a  ocupar  en defini
tivo  el S. A. E.  ,  -  ‘  -  -

y  qüímicas  ‘idénticas. ,Se  le distingue  por  el número  de
la  serie y fechas  de fabricación  -y de  carga. El  lote  de

-  disparos  de  75  estd  c’onstituído - normalmente  por  -

-6.ooo  disparos,  que’ ‘equivalen ‘a  60  toneladas,  cargz
--  -  apr’oximada  de  6  vagonas 0  20  iéuñiones;
-—  ünidad  de fuego,,que  define la  intensidad  de tiro nor

mal  de  una  pieza,  variable  con  cada  máterial,  pero
—  muy  parecido ‘en  los  calibres  semejantes;  -  ‘  --  -

dotación, número  ‘de disparos  asignados  por  arma  de
fuego  para’ cada  Unidad,  existiéndo:-  dotación’ sobre
el  hombre,  ‘por máqüina,  de  Baterfq  o  Batallón;  de

,G/upo;  divisionaria,  de  C. E.  y  de  Ejército;  -

unidad  de  transporté  es  la  tonelada,  yson  sus  múl-  -

tiplos  el-camión y el vagón, aunque éstos sean variables
con  - cada  tipo  de  munición;  p’ues,  como  es  lógico,  el

-   volumen’ y  coñdiciones- del  empacado  influyen  ‘en la
colocación- y  por  lo, tanto,’ en  la  capacidad  de  carga

-  del  vehículo.  -  ‘  ‘           ‘  ‘  -

-Otras  tablas  iizdican ‘el número  de disparos  de cada  clase  -

(cartuchería  y  cañón)  y  el  volumen  que en función  de- cada
tipo  de  empaque  corresponden  a  una  tres,  áeis o, diez  tone
ladas.’  -  ‘  -  -  ‘  ‘.  r  -

Observaciones relativas ‘al ,transporte - y.  manipulación.  -

En  el empleo de los medios  de ejecución son  normas gene-  -

ráles  para  todos ‘los ‘escalones ‘del 5.  s4.:  ,  -  ‘  --  -

‘utilización  de  los  trabajadores  “eventuales, encuadra-  -

dos-.por especialistas  de asinacióñ’pérmanenté,  -en las  -

-     operaciones. de  mayor  volumen  que requieran  menor
-    detalle y sean  realizadas  más--a retaguardia;  -

empleo-exclusivo  de  los medios  de lós’P.’ A.  D.  dentro  -

-   -‘de suG.  U.;  -  ‘  -  -  -  :  -  -  -  -‘  -

—  municionar  las  Agrupaciones  siempre  qtw séa’ posi-  -

-  ‘ble con  sus propios  medios.  La  Artillería  de Ejérc.ito  -,

adaptada  al  ,C. E.,  :la ‘de C.-”E. yla  divisionaria  que
disponga  de  tracción  automóvil  municionan  -siempre  -

-   directamente  de  los  C.  E.  E.;  -  -

—  los- vehículos de municionésde,  un  Grupo  no -deben ser -

-  -  utilizados’  en  el ‘municionamiento  de- otro Grupo  más
-   que en  casó de fuerza  mayor  muy  jústificado;-  -

los  carrúajes  de transporte  de respetos, persanal,  víve
-  res y equipajes;  Ioé de ‘las -Planas’ mayores,  tractoreé y  -

avantreneé,  que excepcionafrrtente pueden  transportar
inuncionés,  una  vez ‘efectuado su  servicio  normal,  nO
se  emplean  nunca  en  el municionamiento  de  Unidades’,

-  ajenas;-,  -  ‘‘  -

los  medios  de transporte se emplean’siempre  a  las órde-’
nes  de sus  Jefes  naturales,, y  cuando  estos, medios  no  -

-  ‘áon  de  asignación-  permanente  de  la “Unidad  que -se -‘

menciona,  un  Oficial o representante  de ésta.debe ruar-
-  ‘char en  el convoy  y, responder  de las  municiones;  pero  -

la  exactitud  del cumplimiento  del  servicio  en  cuañto  -

‘se  relaciona  con el hordrio  e  itinerar(os  corresponde a
aquél;.  ‘.  -  -  ‘  -  --,  -‘  -  -

es  ‘preciso évitar loé embotellamienjos  de circulación en
las’proxiinidadeé  de  los  C.  E.  E,  y puntos  ,de trans

,bordo,  en-los qüe -no debe haber vehículos  inactivos  en
‘espera  de turno-ni  personal  que no esté dedicado a  las
aénas  de. remoción.  ‘  -  ‘  -‘

—

F.  -  -    - ______

--   --7r4-  -
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1  INTRObUCGION  .7,

En  el  arte  de  la  ‘guerra  se  cumple  una  le  éuyo  enunciado,
idéntico  al  del  principio  ‘mecánico  de  «acción  y  reacción>), podría
titularse  para  mayor  propiedad,  de  eüfensa  y  Defensa»;)ey  gene
ral  de la  técnica,  t4áctica y  estrategiá  militareé.  -.  .  -

El  campo  de  batalla,  antes  limitado  a  una  ‘zona  de  supérficie.,  -

hoy  perteneée  a  nn  volumen,  en  cuya  lase,  merced  -al  desarróllo
del  arma  aérea,  se van  borrando,  haciéndose  cada- vez  menos  pez
ceptibles,  las  líneas  que  separan  las  zonas -&vanzada  rétaguardia
e  interior.  -  -    7  .

Desde-el  fiñal  de la  guerra  del  año  1914  hasta  hoy  es dé  notar
15  evolución  tan  rápida,  mejor  diría  vertiginosa,  que  la  Aviación
experiménta  la  preponderancia.  que  diariamente  va -adquiriendo,  /

hasta--él  punto  pie  mi  llegado  . a  convertirse  en  un  verdadero  y
complejo  Ejércitó,  cuya  actuación’  específica  •se. destina  contra
‘ñu  enemigo  no  qrmado,  no  iñstruído,  no  organizadd  y  sumamente
heterogéneo:  la  Retaguardia;  el  irterésde  cuyas  actividades  es  de
sobra  conocido,  y  los Ñéultados  de  su  perturbación,  francamente
fñnestos  riara  la  economía  del  Ejército;
-  ‘Muchas  ya  ‘cualmás  interesantes,  seríasí las  noticias  y  partes
oficiales  de  la  actual  guerra  dignos  de  consignarse,  y.  someter  a
estudio  para  ¿omprobar’  que  en  el  principio- de  ofensa  y  défensa
sparece  una  excepción,  pues  en  tanto  que  los  elementos  de  de

fensa  de  la  retaguaidia,  activos  y  pasivos;,  se  dessrrollan  lenta  e  -

insuficientemente,  la  Aviación  aumenta  ed  próporciones  elevadí-  -

-siniés.  Aqüella  excepción  sé  confirma  por  loé  potentes  v -frécuen-.
tés  bombardéos  mutuos  de  alemanes  e  ingleses,  y  los  resultados’
conseguidos  demuestran  l  fracaso  del  sistema  de  globos;.la  insu-  -

ficiencia  del  tiro  antiaé±eo,  qüe  ño  logr  dna  bérreéa  infranqúea-  7
Me,  y. la  imperfección  de  los  sistemas  de  alarma  para  evitar  de
contiñuo  la  sorpresa.  -  -  -  -  -  -  -  /  -.

Inglaterra  y  -Alemania,  ante,’la.  magnitud.  .y  extensión  de  los
destrozos  e  incendiós  de  edificiós,  fábricas,  almacenes,  depósitos,

-  etcétera,  ocasionados  por -los bombaideos,  se han  enfrentado  cosi
el’grave  problemá  planteado  por  las-consiguientes  perturbaciones  -

en  las  transmiéiosies,  vías  de  comunicaclóñ,  redes  eléctric’as,  de
conducció4  de  agsias,  de  gas,  etc;  -  -  -

¿Cómo  han  solucionado  el  problema?  Probablemente  habrán
organizado,  a base  de  una  parte  del-Ejército  de  tierra,  equipos  de
salv’ameato,  brigadas  de  descombro,  secciones  restauradoras,-  etc.  /

De  ser  así,  - indudablemente  se  tratéría  de’ una  solución  even
.tual,  pués  no  debe  pensarsé  enel  Ejército  combatiente  para  tales

-  - servicios,  ya  que  lo  corriente  serÁ no  poder  disponer  de  él,  por
-  tenerlo  emple’ado en  el frente  y  la  necesidad  de  distraer  el  mínimoS

--  de  sus  fuerzas.  ‘  .  --  --  .‘     -  --  -

-   Luego  estaé  misionçs  deberási  encomendarse  a  la  Retaguardia;  - -

y  para  - cumplirlas  se  precisa  una  organización  milittzr  de  sus  ele-  - -

mentos.   es - actualmente  la  Retaguardia  una  prolongación  de  -

los  éervicios  de, ingenieros,  e  Intendencia?  ¿Por  qué  a  éstos  se -  - -

los  isísruye  piiitarmente  y  a  ella  no?  ¿No se  somete  a maniobras  -
al  Ejército  que  actuará  en  el  frente  terrestre?  ¿Por  qué  no  cod  -  -

-  igual  periodicidad  a  la  Retaguardia,  que  resistirá  en  el frente  dé  -

-los  grandes-Servicios?,  e  -  -  -            -

-  A  lo  sismo, llega4a  la  guerga,  se  militarizan  algunas  entidades
civiles;  peró  elló  no -.significa una  ‘preparación  militar,  sino  que    -

representa  más  bien  una  sumisión  de  sus  actividades  a  nuestro   ‘  -

çódigo  especial.  -  :  ‘- -

-  Hay  que  reconocer  que,  con relación  a la  ófensa aérea,  la  defensa
no  ha  - evojucionado.  lp  suficiente  para  conseguir  el  equilibrio.  -  - -

La  ofensa  creó  y  organizó  un  nuevo  Ejército,  y  por  eso en la  de-  -  --

fensa  se siente  la necesidad  de crear  y organizar  otro  pararesistirle.  -  -

-  -  -   Por  si  no  fíera  suficiente  lo  dicho,  háy  otras  consideraciones,
--  de  carácter-préventivo,  que justifican  la  necesidad  de la  organiza-
-  -  ción  militar  de: la  Retaguardia.       -  -:-  -.  -  -

-    Este  .‘iartiginoso  incremento  —  cualitativo  y  cusintitativo  de  la
-  ‘nne-va Arma.—,  lejs  - dç  tender  a  su  paralización,  prosigue,  y.  -

-.  imposible  delimitar  -las  futuras  posibilidades  que  logiará,  pues
-  además,  va  abriéndo  horizontgs  insospechados  a laé  demáé  Armas,

-    y sirviéndolas  de - medio  de  apoyo,  transporte  -y mantenimienfo,
-  -  puede  hacerles  participar  de  algunós  de  sus caracteres:  universa-  ‘

lidad  -  (posibilidad  de  actuar  en  Retaguardid),  rapidez   nuevo
efecto  -de sorpresa.  -  --  -  --  /  -

Estos  progresos  - son - alarmantes?: - ya  que  de  coótinuar-  así,  es

1’

-
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decir,  sin  una  poderosa  -reacción  de  la  defensa,  una  nación,
-    dentro  de  poco  será  vencida.  al  ser  itplastad-a  su  retaguardia  por

-‘    aquella  qüe  haya  conseguido  la  su’prentacía’  en  el  aire.
•       Es de  esperéi  qué  la  técnica  o  la  táctica  resuelvan  élpérturbado

-grmncipio,  se  restablezca  el  equilibrio  y  no  se  llegue  a tal  extrema
situación,  sino  - que  de’  huevo  sea  imlirevisible  de  antemano’  el’’
éxito  de  la  lsicha.  perc  entretanto  no  se  encuentre  una  solución
comp)eta’y  directa,  esto  es,  el ‘medio  de  imposibilitar  la  acción  ‘de  -

--     ‘la aviación  enemiga,  conviene  conServar,  en  lo  posible,  les  fuprzas
-  moralés  y  materiales  de  la  Retoguardia.  ‘  -.

ORGAMZACION MILITAR E  LA  RETAGUARDIA’
»  -

-        - Desarrollar&  su  contenido,  pero  a. título  de  sugerencia,  ya  que
para  hacerlo  en  forma  completa  ‘es  precisó  un  profundo  y  dete-  -

/  nido  estudio.  --  -  ‘  -

•  ‘  ‘  -     Relacionando  las  poblaciones  de la  zona  del  iqterior  con  las  posi

bilidades  de  :una  agresión  aérea,  quedan  clasificadas  en::  -
a)  Ciudades  y  fmeblos  que  por  sus  actividu4es  ‘indsistriales-  y

1  — -     ‘co’ssseéciales o  características  de  orden  militar  - (bases  ‘navales,  cen
•   --  trns  de  comunicación,  etc.)  son  en  todo  tiempo  objetivos  de  la5

Aviación  (Barcelona,  Sevilla,.  etc.).
•  ‘   $)  Pobléciones  que  -adquieren  el  carácter  de  objetivo,  circuns

-    ‘    tancialmente  durante  -una  -guerra  por  vicisitudes  de  ésta  (por  ejem-
-   -        pb, Badajoz  enla  pasada  campaña);  y  -  -  -  -  -

--  -  --  -  c)  Poblaciones  que,  por  -no  estar-  compréndidas  eh  los.  dos  -
-  --  casos.  anteridres,  spn-  de  escaso  valon  cuino  objetivos.  - -

-   -   ‘—  -  -  --  - Quedn  descartadas  en  esta  clasificación  quellas  ciudades  que,
-.  -   -  -   por.  estar  situadas  pn  la  zona  avánzada  propiamente  dicba  si

-     -   bien  son  objetivos  de  la  Aviación,  se  desarrollan-en  ‘ellas actividades
que  ‘no  competen  al  estudio  qué  nos  ocupa,  pues  lo  más  probable

-es  -  que  - se  haya  procedido  a  la  evacuación  de  su  población:  ‘civil.

-  --  Ahora  bien:  así  eom’o’laspertenecientés  a  los  apartados  b)ir  c)

-‘  - no  pueden  concretarse  de  antemano;  esto  es,  -  en  tiempo’  de  ‘paz,  -

-‘  -  -  y  sólo  pueden  presumirse  comp  resultado  de  un  estudio  geográ.

-fico  y  estratégico,  laS  del-a)  quedan  perfectamente  definidas,  con

-  -  lo  que  se  ‘comprénde  el  ‘alto  grado  de  orgapizaciónque  en  ellas

-  -‘  -  -  puede  lograrse  por  disponerse  de  tiempo  y  por  la  facilidad  de
-   :  -  -  conocer  los  puntoe’  neurálgicos  Sobre  los  que  más  probablemente’

-   ‘  ‘  -  actuará  el  futuro  enemigo  aéreo;  circunstancias  favorables  dentro

-  del  inconvessiente  que  presentan  de  ser  la  residencia-de  los  maydres

núéleos  de  hbitantes.  Esto  es.  lo  que  -haée  más  difícil  -la  acción

del  Mando  para  la  impróvisación,  ‘y  por  lo  cual  en  1ella  se-hace

-    sentir  ‘más,  la  nece’sidad  de  una  cosnpleta  organización  militar  y

-  tener  pre’vistos  -  todos.  cuantos  detalles  sea  -pósible.  ‘  ‘  ‘  -

-     ‘Por  las  razones  expuestas,  todo  cuando  se  diga  se  refiere  a  las

pero  ya  en  el  interior  dci  refugio  pierden  ‘todo  carócter,.

-    para  ser  .‘consideredos  sólo  según  Id  misión  sedalada  por

las  O.D.R.    .  -  ‘  ‘

‘Alarma.  Transé  tintes,  vecinos,  etc.  (arcilles)
-  buscan  protección,  ya  eh  los  refugios,-  yo’  en  sus

casas  (dirección  flechas)  -
Estarán  avecindados  en-  distritos  (núms..  ro

manos)  y  ‘barrios  (letras)  diferentes,  y pertenei5e.
róu  a  los  équipos  corresjondientes  a  ellos...

poblaciones  del  ‘apartado  a)’,  lo  que  servirá  de  patrón  para:  la
organización  ‘de’ las  del  b)-  y  c).  -  ‘  -

-  Organización del  Mando. ‘-‘-  En  caña  ciudad,  el  Mando  ‘se  orga
nizará  por  barrios  y  distritos,  radicando  en, lás  alcaldías  y  tenen
cias  de  alcaldía,  en  estrecho  contacto  con  l’n  ‘que  -desempeñen
estor  cargos;’  lo  que’  es  necesario  tanto  para  obtenr  ‘el  máximo
rendimiento  corno  para  hacer  posible-la  organizaéión-de  los  equi-  -
pos,  por  ser  aquéllos  ‘conocedores  de  los  elementos  que  bén-  de
manejarse.  ‘.‘  ‘.  ‘  ‘

EstosJefes  de  las  O.  D.  R.  (Organizaciones  de  Retaguardia),  de
distrito  y  de  barrio,  serán  nombrados  por  el  Jefe  Superior  de  entre

-  los’  ciudadanos  residentes  en  las  respectivas  localidades  que:
reúnan  las  características  de  energía,  serenidad  y  discipliésa,  así

-  como’  las  técnicas  precisas  para  el  ejercicio  del  Mando.  -
Estas  últimas  les  serán  proporcionadas  por  las  Comisiones’  mili

tares  uosnbradas  para  tal  efecto  ‘-en  cuésillos  de  formación,  cuyo.
horarió  ica  comapatible  con  el  d’esempeño  de  los  cargos.civiles  que  -
aquéllos  tengan.    ‘                  .‘ ‘       -‘

-  Estás  Conisio’nes,  en  el  período  inicial  ejecutarán.  los  trabajos
de  organización..  -Posteriprmente  será  cuando  tomen  el  carácter.
educativo  señalado-,  y  más  tarde,  el  de  inspección.

El  Jefe  Súperior  será  pre’ci&amente  el Jefe  de-la  Defensa  pasiva
contra  aeronaves,  auxiliado  para.  esta  función  pór  un  Jefe  del
Ejército  (retirado  o1 Escala  complementarié),  expressinestte  en-

-cargado  de  las  O, 1?.  R.,  y  con  el  ‘cual  estará  en:contacto,  por  razo
nes’  de  enlaée  e  información,  el  alcalde  de  la  ciudad.’

En  cuanto  a  las  Comisiones,  dado  gu  carácter  y  que’sólo  actua
rán  en  tiempo’deiaz  (no  en-la  guerra,  ya  que  precisamente  se
forman  las’  O.  D.  E.  Para,  no  distraer  a lai  fuerzas  combatientes),  -
pueden  eséar-  constituídas’  por  Oficiales  de  los  Regimiósitos  ‘de  la  -
guarnicióñ,  procarando,  para  que  llenen  mejor  su  cometido,  ‘entren
en  su  composición  Oficiales  de  Sanid’ad,  Ingenieros  y  Artillería.

Organiación  de  los’  equipos  y  material  qué  debe  asignárseles.—  -
‘La  Comisióú,  en  su  p’apel  organiiádor,  procederá  al recoñocimiento
del  barrio  en  cúestión,  acompañada  por  el’  alcalde  y  jefe  de  las
O.  D.’ E.  correspondientes,  para  pie  sirva  de  informador  el’primero
y-  para.  que  se’ dócumente  el  segundo.  ‘El  reconocittiiento  tendrá
por  objeto  ‘descubrir  It  naturaleza  de  las  perturbaciones  pié  en  él

‘pue4e  causar  una  agresión  aérea,  y,  por  lo  tanto,’  la  cuantía  de  las
necesidades  que  se  pueden  preseútar.  ‘-  ‘  -

2  Previamente,  el’ Jefe  Sup’erior  les  habrá  facilitado  un  planó  del

‘correspondiente  barrio,  ‘Sn  el  pie  figurarán  además  las  redes  de  -
comunicaciones,  -  tendidos  eléqtricos,  tuberías  conductoras  de
aguas,  etc.,  y  sobre  al’ cual  la  Comisión  anótárá  todos  cuantos  deta
lles,  crea  inter’esántes;  tales  ‘como  altura  de  los  edificios,  que  se

‘traduce  en  volumen  d  escombros  dificultadores  del’  tránsito

   ‘  Oemck  ‘
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/  -  nauraleéa  de  los  materiales  dé  que  están  oni&ddos,  de  lo que
dependen,  éntre  otras  -varias  cosas, el  peligro  de  incendio,  fadiidad  .de su  propa’gación y  extensión  ,e  lai  zçnas’másdireqtaniente

-  amenazádas,  etc  siendo  valiosísimos-los  juicios  res.nItaates  de las
ópinionés  del  Oficial  de  Artillería,  por  su  conocimiento  de los  efec
toi  de  los. explosWos  y  sustancias  tóxicas,  y  las  del  Oficial  de
Ingenieros,  por  sü  óonocimiento  de los materiales  empleados  én  las
edifiéaciónes.   •.      . -.     .  -  .

Esta  exploración  servirá  de  báse  para  -confeccionar  el  Plan  de
-  empleo  de  Za  Retaguardia  del  correspóndiente  barrio,  y  además  -

sirire  para  fijar  el  efectfr  de  ca4a  uno  de los équipos;  pues  si bien.
-    las  O.  Ji  R;  serán  uniformes,  en  su  coinposici4n  orgánica,  no  asíS

-  en  lo  que  se refiere  a la  ñuméricá,  qué no  dependerá  de  determi
-   nadas  plantillas,  sino  ne,  por  el  cqntrario,  será  -variable,  y  sólo
-   sujeta  a  las  necesidadçs  que  se bayan- previsto.  -

A  la-vista  del  citado  plano-y  de  una  lista--de todos. losvecinos,-
—  -   excepto  los stones  que  por  sus  edades,  én  caso, de  guerra,  seríán

movilizados,  se pr6cederá.á  lé  oganización  de -los equipos,  y  para
facilitarla,  se  barán  constar  en aquélla:  edades, profesiones  y  todos  -

cuantos  datoS  sea  posible  reunir,.  al  objeto  de  dar  a  cada;chida
dano  el’ destino  más  conveniente  al  mayor  rendimientb  y  a  la..
menor  perturbación  de’ sus  actividades.  -  -

-  Téngase  presente  que  esta  movilizáción  de  la  Rétagiardia  debe  -

tener  carácter  obligatorio,  porquejiaciéndose  spntir  su- necésidad  -

-  sólo  en tiempo  de guerra,encontraría  pocos  voluntarios  en tiempo  -  -

de  -paz,  que  es- precisamente  cuando  debe  prepararse.  Uxia orden  -

-  general  de  tal  naturaleza  no  será  bien  -acogida;  porque  significa
un  trabajo  (instrucción’ teórica  y  práctica)’al  que  no  se ve-un  ten-
dimiento  inmediato,  y  aunqneiueg6  la  Iletaguardia,  llegada  la
guerra,-  reconozca  su  veédadero  valor;  interesa  que la  preparación  -

sea  entusiasta,.y  por  eso la- creación  de  lásO.  Ji  R.  debe  ser  pre
cedida  de un  periodo  edücativo,  empleando-los  medios  de  cultura
normales,  - o  mejor  dióho  civiles, - para  .que  la  masa  llegue  a  séntir  -

la  conveniencia  de- téfa  necesidad.     --    - -  -  -  -  -  -  -  -

1

Un  centré  de infarmaci&t  de  New-
York,  donde  se  cóncentran  las, ob-  --
servaciónes-  de  los  puestos  -  de  es- -
cucho  y  se,  sigue  la  maréha  del- -
combate  aéreo.    -  --  -



Se  conitituirán  en  cada  barrio  diferentes  quipos  de  extinción  de
-.   inéendios  y  salvamento,  mandados  y  dirigidos  por  personal  del

-  -      Cuérpo  de  Bomberos;  de  demoliciones,  para  las  obras  que  ame-
-        nacen derrumbamiento,  al  frente  del  cual  estará  persónal  apro

•  -  -   piado  (aparejadores,  maestros  de  obra,-  etc.);.  de  descombro,  para
-  dejür  ekpeditos  los  lugares  que  interese-  (sepultamiéntoe,  entrados

-   -    de-refugios,  calles  cuya  circulación  sea  necesaria  a  la  vida  de  la
-  --         ciudad, etc.);  de  transporte  y.curc  de  heridos;  y,  por  último,  equipos

-    -   especiales,  destinados  a  la  restaüracióí  de  las  líneas  telefónicas,
-   -     eléctricas,  tuberías  de  água,  de  gas  del  alumbrado,  etc.,  que  hayan

—  -  resultado  averiadas.  -  -  --  -  -

-  -  -  Todós  estos  equipos,  en  cada  distrito  quedarán  -agrupados  en
-   Compañías;  y  se  comprende  que  así,  sea,  por  la  necesidad  de  una

-  -        &ccióñ conjunta  de  todos-  los  barrios  pertenecientes  a.  aquél  pata
-   -      acudir  al  que  baya  resultado  perjudicado-  en  la  aáresión.  -

-    - La,  organización  de  Batallones  (agrupación  de  varios  distritos)
ño  es  recomendable,  ya  que  la  prudencia  no  aconseja  el  desplaza

-  -  -      miSto  de  Compañías  a  otro  distrito,  por  el  alejamiento  que  ello
-  -  -    supóne  de  los  réfugios  asignados  a  ellas,  cuya  - situación  conocen

•        perfectamente;  pues  de repetirse  el  ataque  deberían  acudir  a  otros
-      poco  conocidos  y  ocasionar  perturbaciones  ‘con  tal  congestión.

-  -    -  - Por  las  misiones  asignadas  se  pueden  deducir  las  clases  de  mate
riales  y  ‘Útiles  de  que  debe  dispoñer  cada  equipó,  en  cúyo  manejo

-  se  Ms’ instruirá  y  perfeccionará  (manejo  de  las  bombas  de  agua  y
extintoéeá  dé  incendios,  especialmente,  pues  para  lcs  otroscome

-  -  tidos’  se  habrá  elegido  pracisamente  el  personal  civil  que  en - su
-  -‘     profesión  usa  útiles  iguals  o  párecidos).  -  ,  -

-     ,  -  Lós  cuarteles  de  estas  organizaciones  ierán  los  refugios,  que
-‘   -  deberán  ser  construidos  en  tiempo  de  -paz’  en  número  necesario

-  -      y de  capacidad  suficieñte’p’ara  que,  además  de  cumplir  su  misión

-   ,  -   específica,  permita  la  ordenación  y-  alipacenaje  del  material  que

-      - -  ‘  ‘  -  -‘

deben  usar  los  equipos,  ‘  la  instalación  ,de  un  cuarto.botiquíu
-  para  -albergar  a  -los  heridos,  entretanto  lleguen  las  ambulancias;
y  realizár  la  primeras  curas.  -  -  -

Su  construcción,  dirigida  por  ingenieros,  debería  ser  ejecútada
por  éoldados  ‘de  la  guarnición  en  colaboración  de  las  O.  TE  R.,
regulandg  la  prestación  personal  de  éstas  de  una  manera  análoga  -
al’  Servicio  Nacional;del  Trabajo  alemán.  or  otra  ‘parte,  debería
haber  ñua  intervenciÓn-  militar  en  la  construcción  de  casas,  -para  -

-que,  en  los  casos  convenientes,  y  de- acuerdo  con  normas  aquilata-  - -
dar’y’fijadas’de  enteniano,  sean’éo’nstruídos  desde  un  principio
refugios  contra  la  Aviación.
-  Las”  Comisiones  -organizadoras,  en  ‘su  reconocinñento  harán
también  un  estudio  - de  aquellas  construcciones  que,  con  equ’e-  -

-  ñas  éeformas,  puedan  ser’cou-vertidás  en  refugios  eventuales  para  -
un’  caso  de  guerra.  -

-  -  En’tiempo-de  paz,  el  Jefe  de  Ms  O.  D.  E.  del  barrio  corrcspon-  -
diente  sçrb  él  tespeusable  de’ la  conservación  y  entretenimiento  de
los  refugios  a-su  cargo,  por’lo  cual  tendrá  en  su  podér  las  llaves  de

‘la-  eutréda  y  dependencias;.  y  periódicamente  podrá’  disponer  del
-  personal  a  sus  óédenes  para-  que,  por  medio  de  un  turno  rigurosa-

-  mente’  establecido,  se  pioteda  a  la  limpieza  y  mejorámiento  de

ellos.      -
En  tiempo-de  ‘guerra,’  si  bien  cuidará  aquel  Jefe  de.la  dirección

-  de  los  mismos,  la  responfabilidad  recaerá  - en  la  guardia  que  se
restablezca;  nombrada  ,por  él  también  por  turno,  la  que  cpidará
de’  que  nadie  entré-  en  su  interior  ni  sean  extraídas  ‘herramientas,
como  no’ sea  en  los  momentos  oportunos  o  por  órdenes  especiales;
Estas  guardias  no-deben’  durar  veinticuatro  horas,  pues.  hay  que
tener:  en  cuenta’  que  el: personal  no  está  dotado,  de  ui  resistencia
física’  del  soldado,  y  qúe  además  debe  ‘atender  a  sus  obligaciones
particulares.  ‘  -  ‘

Lo.orgnnizatzón  femepino  .‘le!a  D.  P.  en  Tokio.



•  porque  generalmente  no  tendráñ  él  carácter  urgente  de las’ -aste
rio*es             -     -  -

Con  esta  disposición  u  otra  análoga,  pero -de  carácter  general,
____________             -  para  todos  los refugios  de  una  ciudad,  no  habrá  ningún  ciudadano

-  que  a-ras pocas  veces  de repetir  mi simulacro  tenga  dudadellugar
-  en  que  debe  agruparse.    - - -      --  -  -  -  -  --

Una  vez  cesada  la  alarmá,  no  sólo nadie  saldrá  del  refugio  sin
que  lo  ordene  el  Jefe,  sinó  que  además  tendránla  obligación  de
incorporarse  inmediatamente  a  él  tódos  aquellos  que, -  pór  mi  -

-  -  haber  tenido  .tiempo  de  refugiarse,-  hayan  permanecido•  en  sus
:  inmédiaciones  durante.  el- bombardeo.  De  esta:  manera  se  habrá

-  dado  fin  ala  concentraéidn.         -       -  -

-  -  -  Sería  muy  interesañte,  para  favorecer  la  concéntraciS  y  para
-  -  la  mayor  eficiencia  de  ésta,  que  el  servicio  de  alarma  dispusiera,

al  menos  de  dos  clases  de  toques.  Uno, (de  timbre  :agudo,  ‘por
-   ‘ejemplo) para  señalar  uú  ataque  inmediato  al  aviso,  y  otro  (gra

-   -  ve)  par  indicar  la  existencia  dé  un  margén  de  tiempo,  cuyo
límite  inferior  (diez  minutos,  por  ejemplo).es  determinado  y  cóno
•cido.  De  esta  manera,  todo  ciudadano  conocería  sus  osibilida
del  de  réfugiarse,  o  la  conveniencia  de  buscar  una  relativa  pto
tección  en  el  mismó  local  donde  lç  sqrprend*  la  alarma.  -

•     Si por  la  proximidad  de  lIs  detonaciones  le  presume  que  la
•    zoná afectada  sea la  propia,  el- Jefe  designará - unos  exploradores,
•    generalmente  muchachos  conocedores  de  ella,  -para  que,  repar-  -

riéndose  en las  direcciones, que  se les  señale,  procedan.velozmente  -

al  econocimiento  del  barrio,  sin  extenderse  más  de  16 ordenado,
-   pues,  por  constituir  sus noticias  el primefinforme,  interesan  urgen-

--  tementó-  pra  ser  comunicadas,  juntamente  con  uná  relación
-   numérica  por- equipos  del  personal,  al  Refugio  principal;  ‘el que,.

a  su vez,  resumieñdo  todas  las recibidás,  lIs’ transmitirá  al  Centro
—  4e  Mando  e  Información  del  distrito.  -  -  -  -  -

-  En  caso  de  ser  donffrmada  la  sóspecha  de  h*ber  sido  bombar-

Plan  de  ‘empleo de  la  ‘Ritagñardia.  —  Se ‘h  llémado  ‘cuarteles
a  lós  refugios,  porque  en  ello  de  alarma  son  precisamenfe  los

-  locales  -de ‘conéent-ración’  los  4uó  ofrecen  las  características  ven   -

tajosas  de  ser:rapidísinlas  y  vetificarse  sin  esfuerzo  alguno  parsi -

el  Mando.  Pan  la  utilización,  -y aprovechamiento  de  los  refugios
-  -     se conseguirá,  por  medio  de lIs  maniobras  de retaguardia,el  auto-
-      matismo  necesario.  1  -  - -  -

Mienéral  ‘dure  el  bombardeo;-  no  débepensarse  en  una  actitud  -   -

-     estática  y  expectante  de los’refugiados,  sino que,  por  el contrarío,
-     apártir  de  ese instanté,  se  deberá  proceder  a  la  reunión  de  los  - -

-  ‘  equipos,.  -  -  ‘  -  -  -  -

-  ‘  -  Nunca-se  dará, la  casualidad  de que  en-el refugio  estén  todos  los      -

-      elementos pie  iiitegren  los  equipos,  y  por  eso,  al  cóñstituirlos,  se
-  -    t’endrá  presente  esta  circunltancia,  haciéndolos  más’  mitridos,

‘-aunque,  con’io dentro  de  ellos  mi  exilte  una  repartición  de  :n-ilsio
,nes  especiales,  no  representa  un  incon’éeniente  para  su  funciona
miento,  y  sólo  si  el  número  de  invididnos  es  reducido  quedará

-     : afectéda  la  capacidad  de  trabajo.  Pero  cómo  la  alarma  habrá  -

obligado  a  buscar  protección  en- ellos  a  transeúntes  eñcüadrádos  -

&n otros  b,arrios  o  diitritos,-esta  eventualidád’  será  una  compense-  -

-  ción,  porque  los:individnos-no  deben  ser  de  tal  o  cual  distrito  o  -

barrio;  sino  ciudadanos  especializádos  - en  determinada  misión,  -

y,  por ‘lo tanto,  serási  constituyentes  de  los equipos  que  le  formen
en  el -ligar-donde  luyan  a  refugiarse.     -  -

-  En  las  paredes  del  refugio  existirán  lámparas,  cuyos  cristales
-  estarán  ‘coloread’os según  el  equipo  a  pie  llaman,  y  el  orden  de -  -

éoloc’ación ‘de estas  lámpáras  -viene  determinado  por  el  orden- con  ‘  -  -

-  ,  -   que  será  precisa  la  salida’ de  los  equipos,  en  -caso,de  ser  emplea-,
‘dos;’ ‘es decir  que  cerca  de  la  entrada,  y  por  ejemplo,  en  el  lado

-  derecho,  se  agrupará  el- equipo  de’ extinción  de  incendios  y  sal
vameñto,  al  izquierdo,  el  dé  descombro,  y  saldrá  primeto  uno  u

-     otro, según  el  cárácteé  de  los  efectos  causados  por  -el bombardeo,
coninnicadcis  por  la  información.  Det±ás  de  elios  ‘estará  el  de  -

-     Sanidad,  que  no  puede  ‘actuar  como  no  sea  después  ‘de  que  el
-   rímero  haya  rescatado,  o el segundo  desenterrada,  a Ial  víctimas.

Al  fondo  y  a  cada  lado  estarán  los  especiales  y  el  de demoliciones,  -

--    ---•  .ro’--.--
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deado  el  barrio,  sin  más  dilación,  los  equipos  desplegtpón,  trasla
dándose  al  lugar  siniestrado,  una  vez  recogidós  del  refugio  prin
•cipal  aquellos  útiles  que  supongan  necésarios  péra  dar  :comiento
a  los primeros  trabajos  de  salvamento,  entrétanto  se  espera  la
     llegada de refuerzos  mandados  por  el Ceñtrode  Mando  e - Informa
eión  del  distrito,  si  así  lo  considera  necesario,  pues  de  él  depen
den  tácticamente  én  tiempo  de  guerra  todos  los  equipos.  -

Al  frente  de  este. Centro  estará  un  Oficial  o  Jefe  (escala  com
•       plementaria  o  retirado),  qüe  dependerá  del  Jefe  Superior,  reci
•       biendo de  él  directrices  y  además  valiosos  informes,  por- proceder

•      de la  1).  C. A.  Difundirá  los  recibidos  dé  los  escalones  ideriores
•  .  y  explotulá  tanto  unos  como  otros,  ordenando  la  cooperación  de

 esfuerzos  o  transmitiendo  el  momento  de  abandonar  los  refugios
n-la  actuación  hemos  de  considerar  dosfases.  La  primera,-ca

-  -  racterizada  por  una•  improvisación  dirigida,  por  una  extrema  nr-
•    . gnda  y  por  la  eventualidad  de  que  -en  ella  nó  actúen  los  respec

tivos  jefes  de  dstrito,  barrio  y-  equipos,  porque  lo  óorrienté  será
- -.  que  la  alarma  los  haya  sorprendido  en  el  ejercido  de  su  profesión

civil,  desarrollada  en  lugares  excéntricos  Si  bien  tieueñ  el  debér
de  persónarsé,  uná  vez  desada  la  alarmaq  en  la  parte  afectada  d

-      si zona,  seráexdusivameute  con  el  objeto  de  establecer  contacto,

•  los  dos  primeos;  con el  délegado  del  .0.  de  M.  e 1.,  mandado  para
ordenar  los trabajos  a  efectuar  en la  segumia  fase;  y los de equipo,

-  para  recibir  órdenes  pues  de  ningún  modo  deben  -inmiscuiise  en
los  trabajos  empezados  (esto  en- el  optimista  supuesto-  de  que  lo
gren  localizar  su  équipo)  por  la  pérdida  de tiempo  que  ello  sigi
ficaría,  al  precisar  el informe  dé la  tarea  realizada,  inquirir  deti
lles,  evaluar  necesidades  conocer  el  personal  con  que  cuénta,

etcétera;  cósas ya  conocidas  porel  subjefe  quedesde  el principio
asumió  el. mando»        . .   .  .  .  .

Los  equipos  de  refuerzo  generalmente  sólo  actuarán  en-  esta
fase  para  cooperar  en  los  trabajos  de  parácter  urgente  y  en  aque

llos  para  los que  no  seah- suficientes  los equipos  propios,  ya  que no
-   es conveniente  distraer  duranté  mucho  tiempO hn  élevado  -numefode  ciudadanos  en  ocupaciones  no  -civiles, puS  éstas  también  bene

•ficiañ  al  Ejército  combatiente;  y  por  ese,  una  vez  ejecutado  el
salvamento,  extinguido  etincendio  y  evacúados- los  heridos,  ope
raciónea  qué  constituyen  11 primera  fase,  no  intervendrán  en  la
ségunda.  Esta  comprénde  los  trabajos  de  restauracióñ,  escombro  -

y-demoliciones,  que  se  irán  haciendo  en  días  sucesivos,  siempre
y  óuando,  por  razones  de  éaráctér  especial,  no  convenga  incluir
alguno:  de  ellos  en  la  primera  fase.  -.

La  elaboración  de un  plan  de instrucción  para  las  O  D.  R.  debe
tener  presente,  adémás  de  las  misiones,  la  cónveniencia  dé  dis
traer  lo más  mínimo  a  los  ciudadanos  y  no  perturbar  la  economiá
nácional.  -  -

Los  locales,  para  cuando  aquélla-sea  •teórica, pueden  ser los mis-  -mós  refugios  o  bien  las  escuelas  nacionalés,  pues  precisamente  las

horés-  en  que  sea necesario  utilizarlas  serán  aquéllas  -y en  los días
que  no  háya  cláse  (noches .y  sábados).    -.  -

Una  gran  eficacia  se  conseguirá  si esta  instrucción  especial  en
cuentra  sñ-  complemento  en  una  labor  educadora  difundida  en
los  medios  civiles  de  cultura.  -  -

Esta  Organización  militar  de  la  Retaguardia  no  es una  solución
que  resuélve  el  problema  de  la  defensa,  sino  una  resignada  forme
de  adaptación  para  hacer  frente  a  estas  necesidades  moderna-
mente  creadas,  que  en  próximo  futuro  -se- acentuarán,  haciéndóse
más  perentorias  y  apremiantes,  conforme  el  criterio  evolutivo  de

-  la  ciencia  y,  por  lo tanto,  al  del  perfeccionamiento  de  la  Aviación. -

Probablemente  servirá  también  como  base  para  adoptar  sitpa-  -

-  ciones  dimcipllnadas, frente  a los-desembarcos  aéreos  u  otras  accio-  -

nes  que  hoy  no  se prevén.  :      -    -  -  -  -

-  --  Pet2ic/o  de



-     .   .  Mgiene  y  terapéutica  d  la  patología  bucal,  sÍ  como  a la
cirugía  maxilofacial  y  cirugía  estética  de  la  región  en  un
Ejército  de  4.000.000  de  soldados.  .  .  .

Tienen,  por  desgracia,  enla  cahidad  bucal,  como primer.

tramo  del  aparato  digestivo,  representación  todo  el  gruponosológico  que  nos  enseda  la  patólogía  médica  y  quirúr
.gica.  ,Ailí  encontiamos  representación,  a  veces  ostentoéa,.

de  toda  la  gama  de’éhfermedades  que  se hacen  tributarias
de  uná  terapia  moderna  y  adecuada,  y  allí  también  noé  en
¿ontramés,  como  si fuera  capricho  de  la  Naturaleza  o  del
desUno,  aellas  formés  tan  dispares  de  tumóres  milignos
y  que,  por  desconocer  exactamente  su  patología,  se lo  aiignamos  cáprichósamente  al  tabacó  o  él  alcohol.  Y,  por  si

esto  fuera  poco,  también  en  la  boca  nos, encontramos  ion
harta  frecuencia  entidades  nosológicas  que,  como  las  lúes
y  tuberculosis  bucal,  tantos  trastornos  ocasionan  y  tantas
-víctimas  acsrrea.  Había  de  ser  sólo esto,  y  ello  por  sí jus

-         tificaría la  necesidad  de un  sérvi’cio polarizado  en  este. sentido  paré  ‘curar  o  aliviar.tan.graves  dolencias.

Hé  iquí  en sítitesis,  trázado.  a grándps  rasgos,  una  labor
a  désarrollar  por los odontólogos  militares.  A tales  fines, sería

-    ,eonvulenteqúelos  reclutas  a  su  ingreso,  asi  como  el mé

dico  militarpréctica  los análisis  y  reconocimientos  precisos
para  calibrar  exactamente  el  estado  de  salu’d del  futurosoldado,  y  en  caso  de  encontrar  alguna  enfermedad  de’ las

incluidas  .en  el ‘cuadro :de. exénciones  para  el  sercio  ac
tivo,  hacer  la  oportuna  propúesta  de inutilidad;  el odontó

logo  debe  practicar  el  reconocimiento  de  la  cavidad  bucal
para  comirobai  la  existencia  de, enfermedades  que precisen,
ó  un  alejamiento  total  del  sóldado,  porque  n  convivencia
implica  ‘un serio  peligro  de infecciÓn para  los demás,  o  un
tratamiento  formal  sistematizado  para  eliminar  todos
aquellos  puntos  de  infección  del  ‘aparato  dentario,  que
pueden  ,ser las  infecçionés  fócales  de  donde  parten  tañ;as  y
tantas  otras  que  determinan,  por  falta  del  adecuado  trata
miento,  un  aumento  en  las  hospitalidades,.  con  el  gasto
consiguiente  pie  ello  representa  para  el  Estado’y  con  la
pérdida,  siquiera  sea  ‘temporal,  de  los  efectivos  de  un
Ejército.            ‘ ‘  ‘

Y  si ésto  es.muy  de téneren  cuenta  en tiempo  de  paz,  lo
será  mucho  más  en ‘tiempo  de  guerra,  en  que  la  recupera
ción  de ‘los’ efectivos  debe  ser  una  de las  principales  tareas
de  todo  Servicio.’de  Sanídad  quese  precie  de  conocer bien
la’  misión  que  como  talle  está:’encomeudada.’

En  este  orden  de  exposiiióú,  ‘deíembocamos  en  lo,  que
pudiéramos  llamar  servicios  odontológicos  en  tiempo  de
paz;  para  qúe,  sirv,iéndonos  de  núcleo,  ,es  décir  d,e’ punto
de  partida,  nos  dé  base  para  organizar  los  de,tiempo  de
guerra.  ‘  .  ‘  ‘‘  -

Para  los  prinerós,  et  necesario  acompañar  a  los  recono

cimientos  facultativos  el  examen  de  la  boca  de  todos  ‘los

reclutas  a  su  ingreso  en  filas,  llenando  escrupulosamente”

las  indicaciones  de  la  ficha  adjunta,  y  donde  señalaremos

detalladamente’todas  las’  malformaciones  dentarias,  si  las

hubiere,  así  como  los  procesos  destructivos  de  los  dientes

producidos  pór  caries  de:  lbs  mismos,  sí  objeto  de  que  el

odontólogo  oriente  «y  dispongá  un  plan  de  tratamiento  ade

-  cuado;  asimismo  no  omitiremos  lasreacciones  serológicas

precisas,  siempre  que  la  existencia  de  lesiones  de,la  mucosa

bucal  nos  haga  sospechar  la  existeflcia  de  infecciones  espe

cificas.  .  ,  ‘

Esta  ficha  formará  parte  integrante  de  la  filiaciód  sani.

trié  del  recluté  (fig.  1).

Aqüellos  soldadós  que  presenten,  caries  dentarias,  los  se

ñalaremos  en.  la  ficha  con  tinta,  negra,  y  las  malposiciones

dentarias  y  restauraciones’  p±otésicas,  con  ,tinta  azul  y

‘encarnada’  respectivamente,  ‘con  el  fin  de  que,  a  su  vista,  -

él  odontóloo  e  cargado  de  practicar  la  odontología  con

servadqra  sepa  rápidamente  el  plan  a  seguir  en  cada  casó.

-:  Como  cierre  de  este  ciclo  de  organizaciónacompañamos

un  esquama  en  que,  partiendó  del  reconocimiento  en  los

-  cuarteles,  pasan  al.  servicio  odontológico  de  los  mismos

para  la  práctica  ‘ordenada  .y  sistemática  de.  lo  qu,e  llama-

Comandante Médico F. MALLOL DE LA ‘RIVÁ

QUIZÁ no hay  dentro  del  ejercicio profesional  castrense  una  disciplina
a  la  que  se haya  prestado  menos atención  quela  que  se refiere  a  la
práctica  odontológi’ca  en  el  Ejército.  La  higiene  bucal  se  ha pre

cisédo  ho  con una  importancia  notable  que  juega  con  exponentes  muy
elevados  entre  los  factores  que .pueden  alterar  la  salud  del  soldado,  y,
por  lo tanto,  ello implica  la  necesidad  dé teneir  un  servicio  donde  se prac

-   .tique  la  odontológia  conservadora,  desterraipio.  para.  siempre  aquel
conóeto  aréaico  y  desvaído  de  creer  que  la  misión  del  odontólogo  es
practicar  únicamente  las  eictracciones  de  los  órganos  dentarios  enfeimos
para  luego  sustiturlos  por  una  p±ótesis  más  o  menos  afortuiada.  No,  no

es  esto  en  una  organización  sanitaria  móderna  no  puede  faltar  en  forma
alguna  aquella  que se  refiere  u  uña  buena  órientaciói  y  práctica  odonto
ógica,  si  queremos  tener  mí  serviio  sanitario’.completo  y  pçder  decir,
con  la justóza  que  el  vocablo  exige, que  practicamos  y  h.acemos  sanidad.

Todos  los  Ejércitos  modérnós  ló tienen  establecido  como uno  más  den-.
tro  di  la  Sasiidad  Militar.  Ahí  tenemos,  por  ejemplo,  cómo  el  Ejército
americano  ha  fiublicado  hace  poco  tiempo  la  relación  numérica  de  los
odontólogos  que  prestañ  sus  servicios  en  el. mismo,  y  que  ée  eleva  a  la

cifra  fántástica  de  .13.000;  cifra  qué  se  elevará,  según  ellos,  aún  iuiás,,cuando  terminen  su  preparación  castrense  ‘otro grupo  de  odontólogos,
que  remontará.  lá  cifra  de  16.000.  Y  todos,  para  atender  a  la  pr&filaxis,

TOTALES
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Figura  ,2.—SerViCiOS odontológicos en  tiempo  de páz,
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•    - ms  odontología  conservadora,  pan  termiar,  si  xisten  asos  que
lo  precisen,  en  el servicio  hospitalario,  donde  se’practicará  la  ciru

:gfa  maxilar  y  cirugía  estética,  concluyendo  con  la  recuperación  -

•  de  los  casos útile’s y  exclusión  deaquellos  que,  por  la  importan.
cia  o  índ’olc de  sus  lesiones,  caen  dentro  del  cuadro  de  exéncioL
nes  vigente  (fig.  2).                 —

No  olvidemos  que  el  Servicio odontológico  lo  tiáneh  establecido
hoy  día,  cmi  ligeras  variantes  que  en  nada  afectan  a  lo  esencial

•  del  problema,  lof  principales  Ejércitos  del  mundo  (Alemania,
Fráncia,  Inglaterra,  Estados  Unidos,  etc.).  Servicio  que ha  venido
a  llenar  una  necesidad  y  cnmplir  una  profilaxis  y  una  terapéutica

-      ‘tan justamente  pedida  y  tan  necesitada  dentro  del  campo  médico
•  niilitar.             . -  -

El  núcleo  de pártida  de  este  servicio  es aquel  donde  se pra’etica
la  odontología  conservadora,  que  tiene  extraordinaria  importancia
si  se cutplen  escrupulosamente  todoá  loá términos  de  que  se com
pone,  ya  que  abarca,  por  decirlo  así,  todo  lo que  se refiere. a profi
laxis  bucal,’ restauración  protésica  y  estética  odontológica;  fase
de  una  disciplina  qué  hoy  no  se  cuniple.  No  se  puede  decir  que.
hacemos.  una  especialidad  cuando  sólo  se  practica  una  ‘parte  de•

•  ella,  es  decir,  la  exodoncia,  ‘  dejamos  al. margen  de  la  misma
todas  aquella  modalidadés  de  la. especialidad  que,  juntas,  cata
logan  ypreatigian  con  los ,más  elevados  exponentes  de  valo,r bien-’tífico,  a  una  disciplina  médica.  .

Debemos-  acabar6  dauna  vez  para  siempre,  con  el  sistema  de
practicar  en  el Ejército  tan  sólo las  extracciones’ dentarias,  vincu..
lando  en  elias  nada  menos  que  toda  una  especialidad  de  tanta

-    importancia  e interés  para  la  salud  como, lo  ea  la  Odontología,  y
para  ello  b’emos de  poner  todos  de  nuestra  parte  cuanto  podamos,
para.  que,  elevando  su  rango  científico,  podamos  ofreeérselo  al

-   Ejército  para  el  mejoramiento  de  su  ailnd.,

Los  servicios  odontológicoé  debe’mos  organizarlos  en  dos  gran.
des  grupos.  Unos,  los  pie  pudiéramos  llaníar  servicios  odontoló.’
gicos  divisionarios,  y  otro’s, los de ‘hospital.  Para  que unos  y  otros
respondan  én  eficacia  al  espíritti  que  debe  animar  su  creación,
hemos  ‘de dotar  a  cada  División  de  un  Servicio  de  Odontología

conservadora,  donde  se  prestarán  todos  aquellos  servicios  espe
cializados  de  la  misma  y  donde  se  llevaránadsmás  los ficheros,
que,  juntamente  coñ’la  práctica  de extracciones  dentarias,  ‘viénen
a  llenar  cumplidamente  toda  la  misión  que’le  está  ásignada  5  este,
Seivicio.  .  ‘  ‘

Este  Servicié  se  prestará  asimismo,  a  Jefes,  Oficiales,  ekses  y
soldados  ‘que: componen  la  División,  a  la:,enal  eStá  asignado  el
meneiqnado  Servicio  Odontól4gico.

Dejo  intencionadamente  al  ‘margen  de  la’ misión  del  Servicio
Odontológieo  Divisionario  la  parte  concerniénté  a  la  protésiea  y
ortodoncia,  porque  esto  será  misión  del  servicio  hospitalario..
No  obstante,  también  se  podrá  asignar  al  primero,  práeticándolo

en  los  gabinetes  dentales  privados  y  siempre  con’ ,arreglo  a ‘unas’
normas  fijadas  y  aprobadas  por  la  Superioridad.  -

Aquellos  casos  que  por-su  índole  o  importancia’  no,tengañ  un
perfeéto  encuadramiento  en la  Odóntología  conservadora,  pasarán’
al  servicio  odontológiéo  de  hospital,  para  recibir  el  tratamiento.
quirúrgico  adecuado;  eliminando,-  mediante  la  corrgspodiente  -

-  propuesta  de  inutilidad,  los  que  por  su  naturaleza  o’ importancia
‘caen  de  lleno, en  el ‘cuadro  de  exenciones  vigente.,
-  El  servicio  odontológico  hospitalário  debe  adquirir  su  plenitud
de  desarróllo  ‘y su,  máxima  eficacia,  ‘y en  él  encontrar  adecuado,
tratamiento  -todas  las  lesiones  médicoquirúrgieaa  que  radican  en
la  cavidad  ‘bucal;  sin’olvidar,  claro  es,  aqnelli  tan  importante  de

-  lás  fraéturas  maxilares,  qne,tanto  interés  tiene  para  el herido  un
adecuado  tratamiento  en  el  presente,  y  no  lo tiéne,menos  en  el
porvenir;  ya  que  el  cirujano,-  en  su  intervención,  ha  de  calibrar

‘con  exactitud  el ,exponente  ‘funcional  subsiguiente  que  dichas  -

fracturas  pueden  determinar  exi el  índice  masticatorio  del  herido.
-  ,-En  estos  hospitales  debe  existir  un  Equipo  odontológico,  el cuál
tendrápos  misión  ate’nder  no sólo toda  .la  parte  de prótesis  y  orto-

-   doncia,  sino  qúe  tendrá  a  su  cargo  la  parte  especializada  de’eiru
gía  maxilofacial,  ya  qúe,  tratándose  de  un  servicio  estabilizado
y  dotadó  de-todos los elemeñtosamçiliares  del diagnóstico,  raos  X,
laboratorio,  etc.,  etc.,  pueden  hacer  la  especialidad  sin  omitir  nin
gún  detalle  que  les  sea  preciso  para  el mejor  éxito  de  su  gestión.

¿Cómo  deberá  estar  integrado  este’  Servicio?  Muy  sencillo.
En  sú  constitución  será  similar  a los  Equipos  quirúrgicos,  y  estará
formado  ,por  dos  odontólogos,  del  cual  será  Jefe-dei  mismo  uno
de  ellos6 ,y el  otro  Ayudante  del  Grupo:  Como’ parte  integrante  del
Equipo  y  anexo  a  él;  habrá  un  laboratorio  de  ‘prótesis  con  un
obrero  mecánico,  queserá  el  encargado  de  efectuar  todos  los  tra
bajos  de  prótesis  bajo  ‘la dirección  técnica  dg  los  odontólogos.

Asimismo  este., Servicio  hospitalario  llevará,  consigo ‘la ‘construc
ción  de  aparatos  de  redneción  de fracturas  dé maxilares  y’ todo  lo
concerniente  a reeducación’de  sus fracturados,  así como  la  forma.
‘eión  del  museo  anatómico,  ‘óon el  fin  de, que  todo  ello  sirva  de
enseñanza-en  el futuro.

Y  como  misión  de este  Equipo  quirúrgico  del  Servicio  de hospi.
tales,  15 reata  uno,  a  mi juicio,’ muy  interesante,  o  sea  aquel  que
se  refiere  a la  creación’ de  futuros  especialistas  en  cirugía  maxilo.
facial,  ya’ qüe  ésta  requiere  un  apréndizaje  especial;  y  que  sólo ‘se
puede,adquirir  después  de  algún  tiempo  al  lado  de aquellos  odon.
tólogos  que  tienen  ya  un  servicio  de  ‘esta índole  en  hospitales,
procurando  hacer  escuela  a  fin  de  érear  verdaderos  especialistas,
dotados  de  todas  ‘las  cnalidades’  preciSas  para  desarrollar  est’a
mislón  con  los  mayores  exponentes  de  éxito.  -

SERVICIO  ODONTOLOGICO  EN  GUERRA

Si  en úempo  de paz  tiene  importancia  e interés  práctico  extraS
ordinario  el  Servicio  odontológico,  está  mucho  más  illenamente
justificado  en  tiempo  de  guerra.

Tengamos  presente  que  una  de las  mayores  preocupaciones  del
Mando  es  evitar,  en  lo posible  la  reducción  de  sus  efectivos;  y  a’
tales  fines,  ‘el’ Médico  militar  puede  ser,  y  ás  de  hecho,  un  exce
lente,  eólaborador  de  aquél  en  este  sentido,,  y  todas  las  ‘medidas
encaminadas  a ‘tales propósitos  serán  pocas..

Cuerpo
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El  porcentaje  de  soldados  ue  éequieren  asistencia  o’donoló-  -  Para  la  pr4cfiçá  de este  servicio: se ha  de dispóner  de. ambulan
gica  apecializada  es  muy  elevado,  y;  por  tanto,  el  número  de  cias  automóviles  odontológicas,  en  cúyo  interior  va  instaladó  todo
hombres  que  ie  r’eStg, siqniera  sea temporalmente,  á las  ‘LJnidédes,,  el  material  neces’ario para  que  el odontólogo  uéda  llenar  aquellas

-  -   es  consíderable;  y  ello  hace  que  pensemos  cómo  hán  de  quedar  indicaciones  de  urgenciá  qhe’  la  patología’  bucal  nos  presenta  a
orgamzados  estos  servicios en  el frente,  a fin  de  evitar  en lo posible  diario  y  que  dada  su  rapidez  y  movilidad,  le  es factible  al  odon
ese  trasiego  de  soldados  ‘que en lis  líneas  avanzadas  solicitan  asis-  tólogo  atender  un  frente,  aunque  éste  sea un  Po  extenso.  Es  obvio

ten,ciá,  y  que  por  no  enistir’  en.  ellas  aquellos  servicios,  forzosa-  consignar•  que  el  número  de. ambulancias  odoútológicas  - regidas
mente  han  de  ser  evacuados  a  puestos  sanitarios  de  retaguardia  por  los especialistas  estaran  en razon  directa  al  numero  de solda
din  evidente  perjuicio  del  servició.  ,  ‘  ,  ,  dos  y  extensión  dél  frente  que  éstos  ocupin  (fig.  3).No  se  crea  que  en  ib  hay.  exagéración  dé  concepto.  No;  los  Aquellos  casos ‘quepo,rsu  índole  o  naturaleza  caen  pór  fuera  de

Jefes  que  mandan  Unidades  en  los  frentes  de  guerra  saben  muy  ‘‘la  órbita  de  accióq  de  este  servicio  odontológico,  que  bien  lo  pu
bién,  poi  experiencia,  cómo  tratan  con  sus  Jefes  de  Sanidad:de  ,  diéramos  calificar  de  primer  puesto  ‘de socorro,  seráú  evacuados
-cohonestar’  prudentementé  el  servicio  ion  el,nüméro  de  soldados  al’. segundo  escalón;  es decir,  ‘al  Servicio  odontológióø  divisionario.

/  que,debeñ  ser  rebajados  en  sus  Unidades,  porque  sus  dolencias  ,  En  estg ‘escalón  divisionario  &dstirán,’  si  queremos  tener  una

así  lo  dirigen,  y  aquellos  otros  que  desorbitando  sus  dolencias,  buena  orgamzación  sanitaria  una  Compañía  de  evacuacion
tráfan  -de  simular  con’  una  ‘siqtomatología,  aparatosa  ,eiítidades  Servicio  de  higiene,  uun  Compañía  antigás  y  Equipos,  de  cirugía
nosológicas  que  están, muy  lejis  de  ser  consideradas  como  pro4e-  de  guerra;  igualmente  debe  ‘hab,er otré  similar  de  odontología,  -

-  sos patológicos  que, merezcan  tal  sitúáción  sanitaria.  Y  esta  misión,  el  pal  tendrá  como’ misión  particniar  atender  no  sólo todos  a,que
tan  importante’  çbmo ‘necesaria,  es  una  eñtre  las  innúmera  que  lbs  casos  que  necesiten  un  tratamiento  más  minucioso  de  las
tiene  que  cumplir  ‘el odontólogo  en  campaña,  llenando  ‘indicátio’- -  afecciones  bucodentarias,  sino  también  los  heridos  del  ‘macizo
nec  terapéuticas,.locaies  que  disminuyan  aquel  porcentájp  ,a  que  maxilofacial  evaeñados  a  este  püesto,  y  dbnde  recibirán  un’ tra
hacemos  referencia  y  aumentin  por  ende  loi  efectivos  numéricos  tamiento  adecuado  ,de  sus  lesiones,,  siendo  misión  del  mismo  la

-  de  las  fuerzas  en  sérviiio.        ‘  ‘  .  ‘  .‘  ‘  redncciøn  de,  fracturas  del  maxilar  y  bloqueo  suhsiguienie;  al
‘En  tres  eicalones  sanitarios  tiene  el odontólogo  una  misión  bien  objeto  de  que,  eú  los  casos  que  sea  necésatio  eacuar  al  servicio

definida  que cumplir.  El  primero,  en lineas  avanzadas;  el segundo,  ‘  hospitalario  de  Cuerpo  de  Ejército,  encuentren  los  médicos  en-
en  las  orgamzaciones  divisionarias,  y  el  tercero  en  los  servicios  cargados  de  este  servicio  su  labor  qu,irurgica  descongestionada
hospitalarios  del  Cuerpo  de  Ejércité;  ,  ‘  de  todo  aquello  que  tanto  entretiene  y  puedan  ya  con  más  calma  -

En.  las  líneas  avanzadas,  el  odoiitólogu,dtb’e  practica*  el’ recQ-  ocuparse  de  todo  lo  concernieiate  ‘a la  rectificación,  si fuere  pre
iiocimiento,budal  de los soldados  destinados  en  las  diferentes  Uni-  ‘  riso,  de  tratamiento  y  construcción  de  toda  la  aparatología  qué
dades  allí  destacadas,  y  los  tratamientos  que  ha  de  hacer  queda  estos  heridos  llevan  consigo,  para  asegurarse  un  formal  funciona

-  rán  reducidos  a  la’ práctica  de  extrácciones  dentarias  en los  casos  -miento  de  órganos  de  ;anta  importancia  como  on  los  que  tienen
qu6  la  exod’oncia eflé  indicada,  así  como  llenar  las  indicaciones’  .  asiento  en  la  cavidad  bucal.  ‘  ‘  -‘

de  urgéncia’  que  requieran  un  tratamiento  corto  y’ localizado  de  Como  final,  sólo nos  resta  hablar.  del  tercero  y  último  .escalón
sitio  en  que  la  lesión  radica.  ,  “  ‘.  sanitario:  el  Servicio  hospitalario  del, Cuerpo’ de’ Ejérciço.  En  e,stos

Con  este ‘proceder  llenamos  dos ,funciones:  primero,  evitar  que’  Centros  hospitalarios  deben  estaç  y.  todos  los  ervicios  sanitarios
haya  un  grán desplazámiento  de  toldados  hacia  Tos Centrós  odon-  organizados  dé  tal  formá  qué’ encuentren  en  ellos  asistencia  ade
tológicos  de  retaguardia  donde  habrían  de  recibir  asistencia  cuada  todos  los heridps  que  hasta  aquí  sean  evacuados,  y  hay  que
facultativa,  ,y  segundo;  qué  iápidamente  ,podremoi  llenar  todas  agregat,a  auéllos  uno  de  Odontología,’endonde  todos  los heridos,
aquellas  indiéacio’nes  terapéuticas  que  se’an necesarigs  en procesos  del  macizo  maxiofaéial  en’cuentren  un  éompleto  tratamiento  que

-  agu’doi  Qnflamatorios,  sépticos,  etc.,  etc.),  “consiguiendo  rápi-  abarque  desde  las  intervenciones  de  urgencia  hasta  la  constrnc
damóúte  una  mejoría  o  una  disminución  en  los síntonias  subjeti-  -  ,ción  de  aparatos  de  redqccióia de  frácttirai  y  protésico  que  asegu
vos,  que,  como  el  dolor,  es  ‘a vecea  de ‘una intensidad  aparatosa.  ren  un  normal  funciona’miento  dçl  aparato  masticatorio.

-          flmbv/encirr      , ‘   ‘mbc/enci�s
,  Ddcnto/o,qk’es   .       Cdoritcl4cuies.
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•    EN los números  i  ‘y  23  de  EJERCITO  han  ‘sido.
ya  etudiados  algunos  aspecto  de”  la  batalla

del  Ebro”  como  Combate- contra una  osición  entera
mente  prgá’nizada y  La  actuación  de  la  Artillería.

En  este  trabajo  nos  ocupatemos  de  estadística
sanitaria  de  la  misma,  sin  eiitrar  en  los  detalle  de
los  problemas  que  plañteó  1a  gran  masa  de  bajas
que  hubo  querecoger,tratary  evacuar  en  un  sector
limitado  del  extenso  doble  frente  que  en  aquella
época  cubría  el  Ejército  del  Norte.

La  operación  del  cruce  del  río  Ebro  por  distintos
puntos,  fué  iniciada  -en la  madrugada  del  día  25  de
julio  de  1936.

-  El  cruce  del  río  por  el  enemigo,  entre  Tortosa  y
-  .        Amposta,  en  el  sector  que  guarnecía  la  io  Divi

sión,  donde  consiguió  infiltra.rse  algo  más  de  un
-   -  Batallón,  fué  atendido  sanitariamente  con  los  me

dios  propios  . de  la  División.  La  fuerzas  enemigas

•      fueron  rápidamente  fijadas  y  después  ániquiladas,
conservándos,e  ‘la línea  íntegra  y  enterrándose  entre

los  díás  25  a  29  de  julio  oo  cadáveres  enéuiigos,
•    -  cogiéndose.  68o  fusiles,  ametralladóras,  botiquines,

documentación,  etc.  -  .  .  .  -

Las  bajas  de la 105  DiviSión  fueron: Oficiales,  i  he
ridos;  tropa,  350  heridos,   enfermos  y  26 muertos.

•        ‘La bolsa  de  Mequinenza-Fayón,  que  fué’ reducida
-     en ,losprimeros  días  de  agosto,  dió  lugar  a  4ue  se

•      •etableciera  un  Puesto  de  socorro  en  Gilabrt,  con

dos  médicos  y  una  Sección  de  autoainbulancjas  del
•      Cuerpo  de  Ejército  marroquí,  atendiendo  cn  los

elementos  de  montaña  y  cániilas  del  Grupo  de  Sa-..

nidad  del  mismo  Cuerpo  de  Ejército,,  al  servicio  de
-     . evacuación  desde  las  Unidádes  del  frente  al  Puesto

de.socorro.       . .  .  .  .

Se.  estableció  una- sala  de  espera  y. alimentación

en  la  estación  de  Fabara,  para  héridos  leves  de  ter-
•    cera  y  cuarta  urgencia  y  para  énfermos,  tomando

allí  el  tren  sanitario  y  siendo  conducidos  a  Caspe
y  Zaragozá.  .  .      . -Los  heridos  d.e  primera  y  segunda  urgencia  se
evacuaron  a  los  Equipos  quirúrgicos  instalados  en’

•    Fabara  y  Maella.
•     .‘ El  total  de  bajas  producidas  en  la  reducción  de

esta  bolsa  fué  de:

‘‘

Jefes  y  Oficiales.’  .

Tropa., ‘.‘

.       Heridos

...  .     45 ,

Eoermos Muertos

5 5

Prisjóneros
.   r.239

.      34 ‘

.

‘
130

‘

En  total,  1.68:6 bajas.  ‘  ,  .

Se  hicierbn  1.328  “prisioneros  y  -se,  enterrai-on
817.  adáverés  enemigo.  -.  ‘

La  bolsa  más  extensa  y  que  dió  lugar  a  más  encar
nizados  ‘combates. para  reducirla,  fué’la  del  centro.

El  frente,  que  se  extendía  aproximadarnenté  des
de  ‘Fayón  a  Benifallet,’  tenía  uxiós 30  kilómetros  de
etensión.  ‘A, la  espalda  ‘del  enemigo  ‘quedaba  el
Ebro,  y  a  retaguardia  de  las  fuerzas  nacionales,  -

montañas  no  muy  elevadas  con comunicaciones  des
de  Caspe  y  Alcañiz.  ,  ‘  ‘  .  -

En’  las  operaciones  intervinieron,  en  espacio  de
tiempo  difer-entes;  los Cuerpos  de  Ejército  ‘marroquí’
y’  del  Maestrazgo,  y  formaron  parte  de  ellos,  tam
bién  en  períodos  de  ‘tiempo  variables,  las  Divisio
nes  1a,   13•a,  50a,   74a,  82.a,  84.a,  IO2.,
Io5.  y.I.52.,  ‘

El  Servicio  de  Sanida4  instaid  Equipos  qáirúrgi
•cós  en  ,Fabara  (ioo  áamas),  Maella  (200  camas),
Batea  (200  camas),  .Bot  (z  Equipos  ‘quirúrgicos,
2Ó0  camas),  Horta  de  San  Juan  (2  Equipos  quirúr
gicos,  200  camas),  Çalaceite  (150  cam’as)

Funcionaron  como  hospitales  de’ evacuación  los
hospita1e  de  Ejército  de  Caspe  (500  camás)  y  Al
cañiz  (500  camas).

Çomo  ‘hospital  de  evacuación  de  retaguardi.  y
hóspital  de  repartición  funcionaba  Zaragoza,  con
sus  6.284  camas.  (Gráfico  i.)  ‘  •

‘Auníque  la  distancia  desde  Caspe  y  Alcañiz  a  los
Puestos  quirúrgicos  avanzados  no  era  mucha,’el  mal
estado  de  las  carreteras,  la  congestión  que  a  veces
se  producía  por  el  inténso  tráfico  y  la  necesidad  de’
dar  preferencia  al  paso  de  municiones  ‘y refuerzos
para  él frente,  hicierón  pensar.  en  la  conveniencia  de
utilizar  líneas  férreas  improvisadas  desde  Caspe  a’
Nonaspe,y  desde  Alcafiiz  a  Horta  de  San  Juan.

-‘  Peor  ellas  fúncionaron  trenes  hospitales  improvi
sados,’  con  vagones  de  viajer6s,  para  los enfermos  y’

Comándante Médico ENRIQUE SAEZ Y FERNANOEZ CASARIEGO, de la E.  cte A. de IngenIeros
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‘ZkRAGOZA

Grdfico  núm.  r.  -  Despliegue  dél ‘Ser-
.                   vicio Sanitario  en  lá  batalla  del  Ebro.

heridós  señtados,  y     ‘  .  ‘  .

có  furgones’  de  iñer-.
cancías.,’  dotádos  de
las  camillas  eglanen
farías,,,  para.  los  heri-.

•  dos  y  enfermos’  acos
tados,,  con  cuyos  tre-.
nes  se  evacuaron  to
dós’  los  enfermos  y      .

heridos  leves.  En  pe-
queña.  escala,’.’  algó  ‘‘.  ‘    •.  ,..  .  -

parecido  a  lo  qúe  du-  :.
rante  la  Gran.  ue-.

•  .  rra  de  1914-1918  hizo  .  ‘  EC.noi’n7at

Alemania  en’ el  frente  —‘  FC pPOVÁS/l7ai.

ruso  ector  de  l  Ga-  ‘  carreteio;de/z,
litzia  Idónde  constru-             C9fl7h70 yeck-,al.

.  pi//fl
yp  .rapdamente.  150         Hnepar/ct.,.’

kilórn.et.os  de  vía.en-  .        •aiespe/a/,»je»t’?    .   ..  .  .  ..  .  .  .                   ‘  .  -

tre  e1cek  y,Zwarnict.   .  H deiJí’c/tc  .              octubre (rotura  del frente’énemigo  en  la sierra
‘Los  Puestos  de  cia-  ¿  Equioo.Ç.         ..   ‘.  de  Cabalis,  ocupación  de  las  crestas  del  vér

sificacion  de  Cuerpo  j   d’  SOCOPPO            tice Cabalis, desbordandolas  y ocupando  todos
de  Ejército.,  colocádos  :                 :      ‘lo  atrinchérarnientos  de  la  sierra),  el  3  de.
a  vanguardia,  hacian  la  clasificacion  en  a)  graves,   noviembre  (rotura  de  la  hnea  defensiva  enemiga,
intransportables  o que  necesitaban  una  intervención   rebasando  la  carretera  de  Pinel  a  Mora,  ocupando”
urgente,  que  eran  transportados  a  los Equipos  qul-  el pueblo  de  Mora  Queda  abierta  al  trafico  la  carre
rúrgicos  avanzados,,  y  b)  todos  los ‘demás,  que  erán  tera,  ue  recorre  el  desfiladero  entre  las  sierras  de
-trasladados  a  las  estaciones  de  los  treñes  improvi-  ‘Pandolis  y  Cabalis),  y  ‘el 23  de  septiembre  (.conti
sados,  donde  eran  atendidos  y  reconfortados  ‘hásta,  núa  el  avance,  ocu.pándos,e varias  líneas  de  trinche-
la  salida  de  los  trenes.  ‘:  ‘  .  .  .                ‘ras y  .pósicioie  importantás).  .  .

A  su  llegada  a  Alcañiz  y  Caspe,  eran  de .nuevore-  Tomapdó  en  conjunto  lOs dos Cuerpos  de Ejército,
conocidos  y  clasificadb’s,  y  los  que. se  éncontraban  .  los  días  de  más  bajas  fueron  el  4  de  septiembre

-     en condiciones,  dé  sufrir  el  transporte,  continuaban   —1.228  hetidos,  240  enfermos,  150  muertos  —  (par-

en:  los  trenés  hOspitales  ordinarios  el  viaje,  a  Zara-   teya  éitado)  y  el 21 ;de  septiembre  —  1.098  heridos,
goza,  don,de  llegaban  antes  de  las  veinticuatro  ho-   229  enfrmos,  .87’ ‘mu’rtos  —--  (continúa,  el  enérgico

ras  (175.  kilómetros).;  y  el  resto  quedaba  en  los  hos-  .  avance  de  nuestras  tropas  coronando  las  fuerzas
pitales  de  Ejército  de  Caspe  y  Alcafliz.  -  .  .       nacionales  en  brioso  ,taque  y. en  un  frente  dé  más,

El  total  de  bajas  decada  División,  clasificados  en  .de  tres  kiló,met-os  las  zonas  de  atrincheramientos.
heridos,  enfermós  y  muertos,  ‘puede verse  en  el  gra  enemigos.  ‘El enemigo,  que  lleva  sufridas  ya. más  de.
fic9  numero  2  Hay  grandes  diferencias  entre  ellas,  o  000  bajas  en  esta  aventura  ha  sufrido  entre
porque  no  todas,permaneciéron  elmismo  tiempo  en  : ayer  y  hoy  5.ooo  más).  .  .

este  frente,  habiendo  algunas  que  sólo  estuvieron  .  En  total,  hubo  56.957  bajas;  de  .lás  que  37137
pocos  días.  .           . ..  .  .    .  -  .          fueron heridos;  15.813,  enfermos,  y  4.007,  muertos

Los  días  que  él Cuetpo  de  Ejército  marroquí  tuvo  de  las  fuerzas’  nacionales,  y  se  cogieron  639  prisiO-’
más  bajas  ‘fueron:  el  ‘15  de  agosto  .(ocupación  de  la’  .  neros  heridos  y  9  enferios,’  aparte,  naturalmente,.

,cota  609  ypróximas),  el 20  de  agosto  (ocupación  del  de  los  que  se  cogieron  sin  lesiÓn  alguna  y  de  los
,vértice  Gaétay  de  las’ cotas  522,  .442,   460,  459,  . muertos  recogidos  que  se  mencionan  al  final.  (Véase
y  ataque  a  la  cota  666),  el 30  de  julio  (ataques  en  el  eLgráfico  número  2  con  la  expresión  de  bajas  por

sectór  de  Fayón  y  en, la  sierra  de  Pandolis  y  ocupa-  Unidades.)           ‘  .  .

ción  de  la  cota  626),  y  1.0  de. agosto  (ocupación  de  Acaso  pueda  parecer  a  algunos,  excesiv.o  el  nú
los  Auts,  rechazando  el  ataque  del  enemigÓ  desdé  mero  de  muertos  comparándolos  con  los  de  otras
Villalba  de  lo  Arcos  aPobla  ‘de Masaluca,  otro  en-  campañas.  Sin  embargo,  ‘debe ‘tenerse,  en  cuenta
tre  Puig  de  Aliga  ‘y  Gandesa,  y  ataque’  a  las  cotas  que  durante  la  gúerra  de  liberación  de  España  se

•98  y .705  de  la  ,sierra  de  Pandolis).  .  .        emplearon ‘con  abundancia  medios  de  destrucción
El  ‘Cuerpo  de  Ejército  del  Maestrazgo  tuvo,  su  que  en  campañas  ,anteriores  no  estaban  áún  perfec

rnáximo’de  bajas  los días4  de  septiembre  (continua-’  cionados.  ‘  .  .

ción  del  avance  de  ‘nuestras  tropas,  ocupando  nue-  Véase  la  comparación  con la  guerra  áctual,  según
vas  posiciones  ‘y d’errotando  al  enemigo,  al  que  han  los datos  oficiales  que  se  van  recibiendo.  .

causado  nuevo  e  importante  quebranto),  el  31  de  Los  franceses  estiman  que  los  efectivos  de  su
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‘Ejército  en  el  frente  eran  de  i.’ooo.ooo  de  homl?re’s;
•  pero  el.  Marisal  Pétain  hace  .subit  esta  cifra  a
.2.780.00Ó.  Las  bajas  dadas  son  8o.ooo  muertos  y
120.000  heridos.  Entre  las  bajas,  9  Generales  h,eri

•  dos  y  1.30  que  fueron  hechos,  prisioneros.El  65  por  100  de  los  Oficiales  en  ativo  fueron

baja  por  tiria  u  otra  causa.
Los  japoneses,,  dejando  aparte  la  campaña  deChina,  que  ‘ha  permanecido  cpmo  aletargada  du

.ran’te  las  grandes  operaciones  haçia  el  Sur;  han  ba
tido  sucesivamente  a’ 2  Brigadas  de  inleses.  chinos

.e  indios  en  Hong-Kong;  i  División  americana  y
io  indígenas  en  Filipinas;  i  División  inglesa,  i  aus
‘traliana  3 indias  y  i  xialaya  en  Malasia  y  Singapur;
i  División  americana  y  3 holandesas  e  indígenas  en’
las  Indias  holandésas;  2  Divisiones  inglesas,  i  india,
i  birmana  y  9  chinas  en  Birmania..

Durante  estas  operaciones  han  ‘tenid’o 25.000  he-.
•  .  ‘  ‘    ridos’y  io.000  muertos.        ‘

Es  decir;  que  para  un  número  tptal  de  bajas’pro

ximadarnent’e’  igual  al, de  los  heridos  en  la. batalla

‘84287?
5—?7o5
.?5oo
752 —?.o24
7.a_1836.
82—7835

‘h52-425o
74-7/42

CE.  1e&.°— 987
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73  56
4_84o
•7—8o2
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CE. 41arroqu/-5Z8
¡o5— 
53-34o-

702— ,5oñ-
CE Na’roquA- 284

74’-  226.
12  —208
705-.  54

lo?—  47
705-  26.

CE.Maest.°—’  7
A  M,rr,,t#i,-  .‘

del  Ebro,  e’I niin’ero  .de muertos’  ha. sido  superior’al
doble.  .  .  ..  .

‘La  campaña  de  Crimea,  recientem’ent  ‘terminada
con  Ja  oc1pación  de  S.ebastopol  por  las  tropas  .le
manas  y  rumanas,  ha  ‘costado  a, los  alemanes  782
Oficiales  y  23.2.39  suboficiales  y  tropa,  de  ellos
190  ‘Oficiales y  4.147  suboficiales  y soldados  muertos.
‘Como  se  ve,  para  un’ número  de  bajas  sensible

mente  igual  a  la.mitád  de  las  de’la  batalla’del  Ebro,.
el  número  de  muertos  es’algp  ‘superior  al  de’lós  que

:tP  el  Ejército  Nacional  en  aquélla..
Eske  ‘aumento  del  ‘número  de  muer,tos  se  expliça

porque  durante  la  operaciones  de,  Crima  fueron
ocupados  po.r los  álemanes  3.597  fortines  y  posicio
nes  de  todas  clases;  entre  ellos,  los  dos, fuertes  más
‘m’odei-nos y  potentes:.1’4áximo  Gorki  número.i  y  2,
alguno.  de  los  cuales.  pos,eía cuatro-piezas  de  30,5.

Volviendo  a  la ‘batalla’  deL Ebro,  el  número  total
de  bajas  —  56.957  --  corresponde  «el .65,25  por  ‘ioó
a  los.”heridos;  el  27,53  por  ioo,  a  los’ enfermoS,  y  el
‘7,22  por  ioo,» a  los muertos  en  eLcampo.  (Gráfico  3.)

‘De  los heridos,  corresponde  e  99,65  por  O0.  al
-  ‘personal  militar,  y  el  0,34  por  ioo,  a  los, ‘paisanos.,

En’  todos  los  cálculos  que.  siguen,  nos’ reférimos
únicamente  a  los  militares.’  ‘  ‘.  .  .

,Por  categorías,  el  porcentaje  fué:
Dél  total  de  heridos:  Generales,  o,ooZ6  po,r  loo;

Jefes,  o,o8’3 pór  loo;  Oficiales,  3,68  por.
ioo;  suiboficiales,’3,8  por  roo,  y”fro-’
pa,  92,40  por  ioo..  ,  -

Del  total  de  nfermos:  Jefes,  o,o
por  loo;  Oficiales,  3,36  por  ioo;  sub-:’
oficiales,  3,77  por  ioo;  tropa,  92,67
por  ioo.        .  ‘

Del  total  de  muertos:  Jefes,  0,099  por
loo;  Oficiales,  4,91  por  loo;  suboficia
les,  3,38. por  loo;  tropa,  91,61 por  ioo.

Pasaron  por’los  Equipos  quirúrgicos
20  Jefes,  341  Oficiales  y  7.393  subofi
çiales  y  tropa’.  ,  .

Los  muertos,  en  el  campo  fueron  4
jefes,  197  Oficiales,  136  ‘suboficiales  y
.3.657  de  tropa;  dé  éstos’,  13  en  acci
dentes.          .‘. ‘  ‘

Muertos  en los  Equipos  qtiirúrgicos  y
hospitales  de  Cuerpo  de  Ejército:  4 je
íes,  8o Oficiales  ‘y 1.645  suboficiales  y
tropa.  ,  .

Muertos  en  los  hospitales  de  Ejército
de  Caspe  y  Alcañiz,  143.,

Muert’osen  los  hospitáles  de  Zarago
za,  z8o,.  .

Por  la región  anatómica  lesionada  co
rresponde  a:

a

62--  5437
73—52,57”-

•  84•—4115
74 —2912

HER/DS

ENFERMOS

MUERTOS

Heridos  de  cráneo
—   de  cara  y  cuello

de  tórax
—   de  abdomen

de  miembros..

8,03  por  Ioo.
8,91   —

10,43   —

2,79   —

69,83   —

Gráfico  núm.  2.—EXpresián.por G. G.  U.  U.’
de  las  bajas  ocurridas eiz la batalla  del Ebro,,

por  muerte, herida y  enfermedad..
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Grdfico  núm.  .  --  Diversas, clasificaciones  de  las  bajás  óczzrridas en la batalla  del Ebro.

Merece  detacarse  ef  hecho  que  se  observa’  al
corñpar.ar’  entre  sí  los :tantos  por  cientó  de  héridas

,porregionesanafÓmicasde’losOficiales,  yla,tropa:

,cráneo’CeraycusfldTóraxAbdomenMiembro

Oficiales‘  9,29  ‘  8,31  .20,40  ‘  4,59  ..  

Tropa.  .   .  .  8,oj  .  8,79  .10,32    2,62    69,82

Lesionados  por  agentes  ‘,químicós.  ;
por  agentes  físicos  o  meteoroló

:gicós—

por  accidente
—     por  aplastamiento.’.‘.  —

Los  enfermos,  clasificados  en  los  grupos’  qúe  ofi

cialmente  está  establecido,  se  reparten  en  la-  si

guiente  ‘forma  .  .  ‘         ‘  ‘  -  ‘

Grupo  I.—Enfermedades.  infecciosas  -

‘(incluidas  .las  ‘venéreas).

—    II.—Cáncer  y  otros  tumores.  -

—   III.—Enfermedades  reumáticas,

de  la  nutrición,  y  endocri

,nas7,2’!’

—:‘  IV.—Enfermedades  de  la  ‘sangre

y  órganos  hematopoyéti

cos.,o,o8’

,V.—Enfermedadei  crónicas  e  jo

toxicaciones0,14

VL—Enfermedades  del  sistema

nervioso  y  órganos  de  los

sentidos.  ‘7,03
VII.—Enfermedades  del  aparato’.

circulatorio,  3,27

VII.—En’fermedades  del  aparato

iespiratorio‘.  ‘  15,62’.

IX.—Enfermedades  del  aparato

digestivo.,  .  .  .  15,98

ris’,625%’
½fermos 2753
iue»tcs. 722.’

‘QCeaera77.oo25  ‘  “  -

-‘  E$jJefe,sao83•  O/íci’/es 368’
‘  &ibof’c,a/as 383
TpocP9240’

.Jefs  ‘‘

.Ot,i’/es 3,36
:  &,bo//c/,9/es 377
..  ?7’opa’ 9257”.

D.Jefes  g•  Oficiales 49!
EffflU1’5oficiak358

 7?’a  9/68

¿WFEP/4EDÁ DES
-

-  cabeza 6,0
-c’r  8;91
‘-torax”  70.43’
-  v/e,tre  ¿‘79
r,7//77br0S 6983

78a/a444o  -

2.Metra//4o.48
‘,3.A.-b/aiica o, 19.

 A. ,ñp/cos ,  75
 5. ‘A. fii’os  390

6.4cc,’a’eIiCe. 995
“  7 Ap/asffai°a89

I-2588  ‘‘V1l/:15
jq-o.35.’.  ‘!X-/598’

.-111-’721.-  ‘X-45.5
lV-ao8  X1l-/49o
V-’o.14’  ?J)/ll-273
VJ-/o5  .,X7V-t71

pof’  roo.0,15

‘3,90

‘9,95
0,89

Se.  comprúeba  aumento  proporcional  ‘de .heridas

de  cráneo  y  a’bdomen  y’- disminución  de’ las  de  los’
miembros,  en”los  Oficiales  y  a. la  inversa  en  ‘la
tropa.  ‘  ‘  «  ‘

Esto  se  debe,  sin  duda;  a  que ‘la tropa,  l  estar  en
geneiul  más  resguardada.  del  fuego’de  fusil  y  ame

.tralladora  en  las  trinchers  o detrás  de  algún  abrigo’
natural,  sufré  los  impáctos  por  la  ‘metralla  en  los’
miembros,  mientras  que  los  Oficiales,  al  permane
cer  de  pie  en  las  trincheras  y  al  lanzarse  al  asalto  a
la  cabeza  de  sus  fuerzas;  sufren  más  heridas  en  crá
neo  y  abdomen          ‘    -  ‘

Pór  el  agénte  vulnéraiite:  ,  “
Lesionadosi  por  bala‘  44,40  por  roo.

por  metralla40,48    —
—  ‘  por  arma  blancao,x9  .1  —

25,88  por  100:
0,35
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Grupo    X.—Enfeiimedades  del  aparato
urinário  y  genital.  .  .  .  -.  4,55

XI.-Senilidad  y  vejez.  .  .  ..  y   0,00   —
XIL—Enfermédades  de  la:  piel  y

•                     tejido celular.-14,90   —

•      —  XIII.—Enfermedades  de  los  huesos.  2,75   —

—.  X1V.—Vjcjos  de  conformación  con

gnita.  2,72

iJ  todos  los  ingresados  en  los  hospitales  de  E.jér

cijo  y  sucesivos,  de  la  retaguardia,  quedan  inútiles

•     el  3,1.1  por  loo.  -

-   Clasificadas  por  Armas  y  Cuerpos  los  tantos  por

•  --:.  áiento  del  total  de  bajas:

Ihfaptería.  .  .  .

Caballería-..  -

Artillería

•      Ingenieros.
lntndencia

Sanidad  iMilitar  (Medicina)

Véterinarja

-  .   Clero  castrense

Cuerpos  diversos

Por  último,  para  que  pueda  ténerse  ur  término

de  comparación;  y  aurque  nó  corresponda  exacta

mente  a  Sanidad,  un.resumen  de  las  péi-didas  sufri

das  por  el  enemigo  en  esta  batalla:.

•    .  Los  rojos  tuvierdn  más  de  75.000  bajas

24  pizas  d  Artillería,

-     29.347  disparos  de  Artillería,
45  morteros,

•  .   ..  x8x  ametralladoras,
24.114.  fusiles-,
7635.  cuchillos  bayonetas,

x8  tnqpes  rusos,

27  tanques  inutilizados,
76.989  granadas  de  mortero,
36.436  granadas  de  mano,

30.202.578  .carttichos  de  fusil.

Avioues  destrufdos       - -Seguros  •.Probables

Ratas  2
.Curti4
Delfines.  •.  •

Natachas.Martin  Bomberg...  .  ...  .-.  -

Cazas.  .-.•.  ...  .  -.

•     Priionérs  hechos  por  las  fuerzas  lrlacionalés,..
por  loo.  .  .         .  .

Muertos  énterrados  por  el  jércit  nacional;
I3275.-  .

Material  cogido

69,37  por  joo.
I,2-7   —
6,32
5,24-   —

2,42.
2,77   —
0,16   —

2;.   o,o8
13,97   —

230        66
77       -28

:...  3      2
--  r_  -  •  •  o  -

27        6:

---1.5.      3
-   243  -  .  --•  94Totales.-

Nota  —  Todos  los  datos  contenidos  ea  este  trabajo  figu
-  ran  en  -los  partes  oficiales-  ceutralizados  en  la- -Dirección  de
Servicios  Sanitarios  del  Ejército  del  Norte..



SOBRE  COLABORACIÓN

-    ESTA  Revista  no  se  fQrrna  con  los  trabajos  debidos  a  la  pluma
de  su  personal  de.  Redacción  sino  con  los  de  colaboración

espontanea  de  la  Oficialidad,  cuyo  desenvolvimiento  es para  ella  la

•      finalidad  más  intéresante.  Está,pues,  abierta  a  la  colaboración  de

toda  la  Oficialda,  sea.cualquiera  su  categoría,;.escala  y  situación,

y  remunera  invariablemente  todos  los  trabajos  que  publica  con

una  cantidad  nunca  menor  de  trescientas  pesetas,  que  se  eleva

hasta  setecientas  ciñcuenta  cuando  él nritó  lo justifica.  Se  excep

tuan  de esta  norma  los  trabajos  que  se  utIlizan  fragmentariamente

como  Ideas  o  Reflexiones  e  Informaciones,  dignos  de  publióacfón..

Los  artículosde  Revista  no  siempre  desmerecen  por  su  breve-

•    dad  y  desde  luego  en  su  tamaño  máximo  •no déherí  exceder  de 30

•     cuartillas  de  i  rénglçnes.  Cuandó  un  estudio  no  puede  encerrarse

en  este  taihaño,  debe  fraccioharse  entemas  distintos  que  puedan

publicarse.  separados.
Los  Oficiaies  con  aptitudes  y  aficiones  artísticas  puedeii  en-

•   viarnos  sus  composiciones,  dilujos  y  fotos,  que  caso  de  ser  admi

•   tidos,  remuneramos  según  convenio  con  él  autor.

El  Excmo.  Sr.  Ministró  dél  Ejército,  para  estimular’a  la  Of ida
•   lidad  en  el  estudio  y. su  colaboración  en  esta  Revista,  ha  acordado

establecer  durante  el  año  1943,  tres  premios  it-iensuales  para  los

tres  mejores  trabajos  contenidos  en  cada  numero  La  atribucion

de  ellos  empezara  en  el  numero  del  mes  de  Abril  proximo

Estos  tres  preñ-iios  seán  adjudicados  por  el:Esta4o  Mayor.e1
Ejercito  a  propuesta  de  la  Direccion  de  la  Revista,  ascenderan,  res-.
pectivamente,  a   500,  1  000  y  750  pesetas,  y  su  importe  se  entre-

•      gará a  los autores  aden  ás  de  la  remuneración  corriente  establecida

para  los  trabajos  Resuelta  la  adjudicacion  de  los  premios  se  dara

noticia  en  estas  paginas  de  los  trabajos  que  lo  han  obtenido

El  importe  total  de  los  tres  premios  se  ha  de  invertir  mensual

mente  con  el  fin  propuesto  de  estimular  la  colaboracion,  de  modo

que-  si alguno  o algunos  de  los  premios  quedase  desierto  por  falta  de

meritos  adecuados  en  los  trabajos,  el  importe  sera  distribuido  a

todos  los  autores  de  los  articulos  contenidos  en  el  numero,  pro
porcionalmente  a  su  remuneracion  corriente  y añadido  a  ella



BIBLIOTEE.IA  MILITAR  PARA  EL  OFICIAL
MANDADA  PUBLICAR  POR  O.  DE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1940.  (0.  0.  NÚM.  267.)

Apareciero’n  en.  el  mes  de  Novienibre:

Transmisiones.—Comandante  Guioche.      ..          . .  -.  -        .  .Defensá  antiaérea.  Tiro  y empleo  de las  armas.—Capitán  Lorenzo.  .  Cuatro  obras  de  la  Colección  de  Tratados  Prácticos
Sanidad  en  campafia.—Téniente’ CoroneL: Sancho.                 de Canipafia,  del  ms  extraordinario  interés.
Carros  y  añticarros.  Empleo táctico.  —  Tenienté  Coron.el Mantilla.                    .

Obras  publicadas  hasta  ahora  por  esta  Biblioteca
PRIMERA  SECCION  (Tratados  extensos  de  téc.  Infantería.  Normas  para  el  Combate de  Pelotón,  La Defensa  Pasiya.—Cornandante  Crespo.  Precio:

nica  militar):  .              . Sección,  Compañía  y BataIlón.—Coronel  Barrué-    9 Ptas.

La  División.  . Empleo  táctico.—Coronel  de latan-    co. Precio:  6  Ptas.  .       Paso de  Riós  y  Restablecimiento  de  Caminos.—
tena  Emilió  Torrente  Vázquez,  del  Servicio  de  Infantería.  Combate  del  Regimiento.  —  Teniente    Coinandañte Ruiz  López.  Precio:  8  Ptas.

-.  Estado  Mayor.’ Precio:  7  Ptas.  .        . Corone11orrente.  Precio:  ÓPtas.  .  .  Transmisiones.  —  Comandante  Guiloche.  Precio:El  C.  E.  Empleo  táctico.  —  Teniente  Coronel  de  Artillería  de Corta.—Comandante  MartínezLoren.  6  Ptas.
-     .  Esta4o  Mayor  Angel  González  de  Mendoza  y  zo 1D Vicente’  PrecioPtas  .

Doróser.  Precio:  8  Ptas.         .  .  Defensa  antiaérea.  Tiro  y  empleo de las  armas.  —
Telefonla  Militar.  —  Capitán  Fernández  Amigo.  Fortificación  de  Campaña.—Comandante  Villar.  Capitán  Lorenzo.

Precio:  Ii  Ptas.  . -                       Precio. 8 Ptas.  .  .  .            Sanidad en campaña.  —  Tçniente  Coronel  Sancho.SEGUNDA  SECCION  (Colección  de  Tratados  Defeñsa  Química  ‘de las  Unidades.  —  Teniente  Precio:  6  Pias.  .
•  Prácticos  de Campaña):                     Coronel Castresana.  Precio: 6Ptas.  .  Carros  y  anticarros.  Empleo  táctico.    Teniente

Empleo  de  la  Artillería.  —  General  Martínez  de  intendencia.  Servicio  de  Campaña.—Comandan-    Coronel Mantilla.     .
Campos.  Precio:  8  Ptas.       :           te Fuciños.  Pr9cio  6  Ptas.  .  TERCERA  SECCION  (historia,  Biógrafla,  Puco

Mando  y  Estado  Mayor.—Teniente  Coronel  López  Farmacia.  Servicio  de  Campaña.  —  Comañdante  logfa, Legislación,  etc):
Muñ.iz. Precio’  6 Ptas.          -      Pefia; Precio:  6  Ptas.                     Estudios militares.  Almirante.  (De la  Colección áe

krtlilerla.  Tiro  y  su  preparación.—Comandante  ElSerylcio  de  Información  en  Campáña.—Coman.  clásicós  militares).—En  impresión  y  próxima  a:    Carmona.. Precio:  8  Ptas.     .            dante Mateo•  Marcos.  Precio:  6  Ptas.  -  -      aparecer.      .    -     -
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LasDivisionesdeInfanteríay

Mucho  se  ha  escrito;  especialmente  en  estos  últimos.tiempos,  sobre  la  eficiencia  cuantitativa  y  cualitátiva  del

Ejército  de Stalin  y sobre  la cuálidad  de  sus  componentes.
•    No  intentaremos  áquí  resumirlas,  porque  es  prematuroaventurar  juicios  que  nó  tienen  todavía  la  solidez  nece

sana  ni- la  confirrnación  indispensable,  condiciones  que
requieren  dats  irrecusables  y clara  eitidumbre,  qtie  aun
no  se  posee  por  la  índole  misma.  de  las  circunstancias.

Será,  no  obstante,  de  verdadero  interds,  anticipar  una.
información  referente  a  la  constitución  de  los.  dos  .prin

•   cipales  elementos  de  apoyo  de  la  batalla  actual;  la  Divi-
•  ‘sión  de  Infantería  y la  División  acórazada  rusa,  analizán

dolas’  coñ  arreglo  a  las  inf.ormáciones  que  poseemos,.. para.
‘‘ver  ómo  ha  sido estudiada  la estructura.orgánica-de  estas

•     grandes  Unidades  por  el, Alto  Mando  soviético,  con  el pro
pósitd  deliberado  de  la  invasión  bolcheviqüe  de  Europa,
y  para  darse  cuenta  de  su  modo  de  funciónar,  así  como.
del  rendimiento  que  dicha  estructura  ha  dado  sobre  los
campos  de  batalla.  del  Este.Es  de .notoriedad  universal  que:,el. Régimen  boichevi-.

-.   que,  desde  el  primer  momento  de su- llegada  al  Poder,  ha
-  .  .tendido  a  poseer  unaverdadéra  fuerzá  militar  concebida

•   esencialmente  en  ‘el  campo  internacional  como  instrumento  primordial  y  decisivo  al  servicio  de  la  Revolución,.
para  la  conquista  de  los  países  européos  bajo  el emblema
y  la  .bandera  de  la  hoz,  y. el  rnártillo.  •‘

Las  fases  de  está  reoiganización’  f  de  este’ robusteci-,

•     miento  de  la  fuerza  militar  rusa,  según  la  éticá  b’olchevi
que,  han  aparecido  y  se  han  desenvuelto,  como  sucedé
co’n  frecuencia  en  todo  período,  de  carácter  revoluciona

•   rio,  a  través  de  una  serie  .de innovaciones  y  de  reformas
audaces  que  surgen,  más  o  menos  profundamente,  del
.particular  ambiente  político  en  qüe  han  sido  concebidas
y  realizadas,  y,  sobre  to’do, de  la  tendencia  a  lo grandiosó
y  superlativo  que  caracteriza  lá  mentalidad  oriental  en
conjunto  y:.especialrnente  la  rus,a  .

La  -guerra.  de  Finlandia,  .  primera  .prüeba  general  y
cruenta  dél  nuevo  ‘aparato  bélico  soviético,  constituyeun.
grave  y clamoroso’fracaso  para  los  dirigentes  del  Kremlin,
y  pone  al  descubierto  profundas  deficiencias,  que.afectan
sobré  todo  a. la  ‘capacidad  técnico.profesional  de los  Cua
‘dros  y  al  criterio  de  empleo  de  las  Grandes,  Unidades,  sin
gularmente  en  lo  que  se-refiere  á la  acorazadas  y  moro
rizadas.    .    .  .

Sobre  este  asunto  hemos  escrito’ ya,  hace  aproximada
mente  dos  años,  lo  siguiente:  “Con  una  especié  de  rrzísi ca
materialísta,.la  República  soviética  ha  dirigido  todóP. sus
esfuerzos  a  la  creación  ‘de un  Ejército  moderno,  y  ha  Ile-

•   gado  a  dotar  a  sus  Unidades  de  un  considerable  número
de  medios  mecanizados.  Pero  en  la  prueba  del  fuego  ha
demostrado  que  no  solamente  no  se  ha.  alcanzado  la  de
seadá  perfección  técnica  del  material  bélico  construído,
sino  también  que’ no  dispone  tampoco  de jefes,  cuadros  y
especialistas  capaces  d  poúer  én  acción  y  de  utilizar
eficazmente’  las,  complejas  formaciónes  citadas.”

Sabre  ‘la base  de’ la  sangHerta  experiencia  de  la  cam
pafia  de  Finlándia  y. de  las  enseñanzas  de  la  de  Polonia,
atentamente-seguidas  ‘por el, Alto  Mando  ruso;  por el largo
y  decisivo  empleó  que allí  tuvieron  las  Unidades  acoraza
das,  así  como  por  el  hecho  dé  que  la  g’uerra se  desarro
llaba  a la  puerta’  de  çasa,  en  una  situación,  políticomilitar
y  en  condiciones  ‘de ambiente  qué  podíati  conéiderarse
muy  próximas  a’ las, en  que  debiera  . desarrollarse  l,a pre
parada  guerra  bolchevique,  Stalin  dispus,o  que  en  el. año
1939-40  se  perfeccionase  el’ instrumento  militar  de  la  Re
pública,  espécialmeáte  en  lo’ referente  al  armámento  y al
desénvolvimiento  cuantitativo  y cualitativo  de-los medios
acorazados.  ‘  ,  ,  .,

Tomaron  así  forma  concreta  y  definida,  las  dos  Gran
ds  Unidades  de las  que deseamos  ocuparnos  en es’ta nota:
la  nueva  División  de  Infantería  y  la  División  acorazada
de  último  tipo.  .‘  .  .

En  ellas  había  puesto  el  Alto  Mando  ruso  lás  mejores
esperanzas,  sea  porque  su  constitución  orgánica  y  sus  ar

-  mamentos  habían  sid  esfudiados  con  vistas  aun  empleo
ofensivo,  sea  porque  debían  ‘ benéficiarée  sobré  el  ‘campo
de  batalla  del apoyo  de una  masa  considerable  de  moder
na  y  pótente  artilléría,  y  de  un  gran,  número  de  rmas
contracarro,  destinadas  a  ronpe’r  y  detener  el  avance  de
las  formaciones  acorazadas  adversarias,  apoyadas,  se con
taba  también,  en  esté  plan,  con  la  base  de’la  línea  for
.tificada  (la llamadá  “Línea  Stalin”),  cónstruída  por  el
ingeniero,  Pivarov’,  con  el  fin  de  el,evar cónsiderablemente

la  -potencia’ de  laé dontramaniobras  y  de las  penetraciones
de  las  Unidades  propias  en.  territorio  enemigo.

Examinemos  brevemente  la  constitución  de-. las  Divi
siones  mencionada:  .  .  .  ‘  .  -

1;  —‘  LA  DIVISIÓN  DE  INFÁNTERIA  ‘

Tiene  ia  constitución  . y  armamento  siguientes:
x.°  Un  destacamento.de  exploración,  ‘formado  por;

un  escuadrón  de  carros  ligerós  ‘(.5-8 toneladas);
un  escuadrón  de  carros  -medios  (x5-zo  toneladas);

—  un  escuadrón  ciclista;         ‘ -

un  escuadrón  de  caballería.  ,

2.  Tres  régimientos  de  Infantería,  cada’  uno  con  tres
batallones  a  tres  compañías.  .  ‘  .  -,

El  mando  de  regimiento  dispone  a su inmediación  de:
—  un  esçuadrón  de  caballería  para’  la’  exploración

próxima;  ,  .  ,

-  —  una  compañía  de  cañóneé  coi-i,tracarro  (x2  cañones
-  .  de  37  y  4  ametralládoras);

—  una  batería  de  artillería  regimental  -de- cuatro  sec
ciones  (una  de  x5o  mm.  y  tres.  de  75  mm.);

A  su  vez,  cada  batallón  de  fusileros  dispone  •e  una
compañía  de  morteros  de  8-i. y,  dentro  de .cada  com

-  pañía  ‘de  fusileros,  de  un  pelotón  de  morteros’• de
56.mm.  ‘  ‘  -

/

Acórazadas  rusas.
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Un  iegimiexito  de  artillería  divísidnaria  formado  pór
cuatró  grupos:    ..‘    .-   ....

-.     .  —  tres  grupos  de. 105  mm..  a  tres  baterías  de  cuátro
‘piezas;  .     .  .  .  .    .,-  .  .un.  cuarto  grupo  de  tres  baterías,  de  las  que  dós
‘sim  de  150:mm.  y  una  de  cañones  de  ioo  mm:
(todas  ellas  a  cuatro  piezas).

4.°  Una  compañía  contracarr’os,  de  cuatro  xiutridas  sec
cioraes,  de  las  que:
—  tre;  poseen  54  cañones  contracarro  de  37  mm.

cada  una,  y.
—.  una,  16 piezas  de  37  mm.

5.  Un  destacamento  de  transmisiones  (con  secciones  te-
-.     “  .  legrafista,  telefonista  y  de  radio).  ‘

.°  Un  batallón  de  ingenieros  con  tres  compañías  de  za
padbres,  una  de  pontoneros  y  una  destinada  a  las
destrucciones.        .       ..

En  conjunto,  la  División  tienei

una  fuerza  de  cerca  de  i8.ooo  hombres;
—  armamento  c’ornpuesto  de:  .

351  ametralladóras  ligeras  (como  el  F.  A. italiano);
-      .  133  ametralladoras  pesadas;

-    8i  morters  pesados;
.  .  .      54 morteros  ligeros;

24  cañones  de  infantería  (6  de .150  y  .i8  de  75);
-       75 cañones  contracarro;

36  obuses  de  105;        -

-  .  .          4 cañones  de  loo;8  obuses  de  r5o;
i6  antiaéreos  de  20 mm.    .

Como  se  deduce  de  cúanto  precede,  la  División  de  In
fántería  rusa  se  presenta  como  un  conjmito  verdadera
mente-  notable,  más  que  por la  masa  de  sus  efectivos,  por
la  cantidad  y  calidad  de  sus  médios  de  fuego,  sea  en  el
total,  de  la  División  o  bien  en  el  interior  de  cada  Unidad

(régimiento  y  batallón).  .  .  .  .  .

Hagamos  algunas  consideraciones:     .

•  .  .  ,a  Comencemos  por.  el  grupo’  de- exploración.  Tieneuna  estructura  multiforme,  poliédrica,  én  cuanto  que  en
él  están  representados  medios.  idóneos  para  -una. rápida
exploráción-  en  los  más  variados  terrenos  (caballería,  ci
clistas)  y  mediosadecuados  para  sostener  y  reforzar  la

•       acción exploradora  de  los - primeros  (carros  medios  y  li
geros).

-.        Evidenten-iente,  el  cometido  de  tales  grupos  exploradores  está  limitado  al  campo  táctico  de  la  División,  ‘poi—

que,  como  es  notorio,  para  la  exploración  ch  el  campó
estratégico  terrestre  los- dirigentes  del  Kremlin  habían
conservado  en  activo  nurnerósás  Divisiones  de  Caballería

-   (reagrupadas  o  no  en  C. de  E.),  y  habíán  constituido  un
-  ‘.notable  número,  de  Divisiones’  motorizadas,  destinadas  a

actuar  en  combinación’  con  las  primeras  o  con  las  Gran
des  UnidadTes acorazadas.  -             ‘   -

En  la’ constitución  de  estos  grupos  de  exploraciónés  de
notarla  neta  superioridad  de las  Unidades  de  Carros;  esta
decidida  preferencia  por  los  medios-mecanizados  es  una’
de  las’ características  del nüevo  Ejército  de, Stalin,  y sobre

-      ello volveremos  a insistir  oportunamente  cuando  nos  ocu
pernos  de  las  Divisionés  acorazadas  rusas.

2.  a-  En  lo  concerniente  a  la  masa’  de  Infantería  divi
siónaria,  se  pueden  hacer  las  siguientes  consideraciones:

—organización  ternaria,  con  la  caraclerística  de  un.
notable  refuerzo  de-medios  de fuego  en ‘el interior  de  cada-
regimiento  y  de  sus  unidades  fraccionarias;  lo que,  si  por
un  lado  representa  un  factor  de  fuerza  de  no  desdeñable
relieve  en  cuanto  a. disponibilidad  de  nsediós  de  fuego  (lo
cual  significa  capacidad  de  penetración  en  el  ataque  y
de  detenci6n  en  la  defensa),  por’ otro  lado  determina
aumenta  la  pesadez  deJa  unidád,  disminuye  la movilidad

táctica  y  complica  la- dependencia  logística,  como’ cÓnse
cuencia  del  problema  del  municionámiento.  -

Se  puede  también  tener  en  cuenta  ‘que la ‘fuerte  dóta
ción  de  tales  medios  de  fuego- es  uno  de  los. fa,ctores  que
ha  contribuido  a  dar  a  las  Grandes  Unidades  soviéticas
una  capaéidad  defensiva  suficiente  y  a; favorecer  las  ac
cióne  de:repliegue  que,  realizadas  en  el  campo  estraté
gico  con  critério  distinto  que  el  de  maniobra  y  en  forma
reveladora  del  modesto  grado  de  preparación  del  E.  1W.
ruso,  se  han  exteriorizado  en  el’ táctico  con  la  máxima

‘valoración  del  elemento  fuego,  aprovechandó  en  más  o
menos  grado  la  reacción  del  movimiento.   --       -.

presáncia,  en el interior  de  cada  regimiento  de infan-  -

tería,  de  cuatro  secciones  de  artilleríá,  de  las  que  tres  son
de’ 75  y  una  de  I5o,  En  una  palabra:  a’ cada  regimiento  -

se’ le  ha  querido  dar  una  fracción  de  artillería  en  propie
dad,  (artillería  que  podríamos  ‘llamar  de  infantería)  para’
asegurar  un  eficaz  e inmediato  apoyo  de fuego  en  aquellas
fases  de  la’lucha  en  que la  artillería  divisionaria  no .puede
dar,  en  la  medida  necesaria  y  con la  indispensable  opor-  -

tunidad,  su  apoyo  en  favor  de  las  columnas  atacantes  y
,.de  los  sectores  defensivos  regimentales.

En  síntesis,  se  puede  conservar,  en  esta  distribución  de
la  artillería,’un  escaionamiento,más  detallado  y  un’a des
centralización  orgánica  más  ‘acentuada,  reservando  a  la
masa  de’ la  artillería  de la  división: un  papél  preferente  de’
maniobra,  çon  ventaja  (coopéración  ‘y refuerzo)  de  to’dos,
o  grán’  parte  de. los  batallones  del  primer  escalón.

A’ propósito  de la  artillería,  es  oportuno  poner  de relie
ve  el  hecho  dé  que  el  Alto  ‘Mando  soviéticó  había  dedi
cado  a  la  ‘fabricación  de  este  material.éspecial  cuidado  y  -

sumas  ingentes,  logrando  en  parte  realizar  un  conjunto
de  bocas  de ‘fuego  modernas  y  potentes  bajo  todos  los
aspectos.  Su  empleo  me  consta  que  ha  sido,  sin  embargo,
bastante  defectuoso,  aunque  ,a  veces  eficaz.  La  razón,  de

‘esta  ‘déficiencia  es  la  modesta  preparación  técnica  de  los
cuadros  y  de  los  especialistas,  deficiencia  que  puede  con
siderarse  como  faétor  común  de  todas  las  varias  ramas  y,
en  todos  los  sectores  del  instrumento  “bélico ruso.  -

en  in,  disponer  de  uná  - compañía  entera  contra..
carro  en  cada  regimiento.  Esto  es  debido,  evidentemente,
a  la  suposición  (verosímil)  ‘de que  existían  elementos  aco-  -

rasados,  especialmente  en  el  ejército,  que  entre  los  rusos
era  considerado,  cómó  el  más  peligroso  -antagonista.

 a  ‘En’ lo  que afecta  a  la  artiÍlería  divisionaria,  la  for
mación  ternaria  ,de, la’división  hace  aparecer  normal  la
constitución  del  regimiento  en  cuatró  grupos.  Es  lógico
afirmar,  comó  ya  se  ha  indicado,  que.estos  grupos  asu
men,  como  consecuencia  de  la  asignación  de  artillería  en
propiedad.  a  la  infantería,  ,una  función  que  podemos
llámar  más  elevada  y,  por  tanto,  preferentemente  de ma-’
niobra,  puesta  que’ todos  son  “de’ calibre  superior  al  75.,
Esta  última  consideración  está  evidentemente  en  funéión
dé  la  primera,’  .y la  coitfirma.  .  -  ,  ‘  .  ‘  -

II.  LA  DIVISION  ACORAZADA

An’tes  ‘de examinar  la  constitución  de  esta  Unidad,  pa-  -

recé  oportuno  adelantar  algunas  informaciones  sóbre  el
desarrrollo  y  las  vicisitudes  orgánicas  de  los  medios  aco
razadós  en  Rusia  én  éstos  últimos  añós,  aunque  sin  refe-
rirnos  a las  orientaciones  relativas  a su  empleo,  las  cuales
se.  fijaron  en  la  República  soviética  tras  las  campañas  -

de  Finlandia  y Polonia,  y  en  virtud  de  las cuales  se tendía  -

a  lograr  la  neutrñlización  y  a  contrabatir  la  técnica  de
dombate  de  las’ Unidades  similares  germánicas.  -

El  cometido  de  estudiar  ‘y llevar  a  la  práctica  el  pro
grama  - de.  reforma  en  el  campo  de’ la  motorización  del
Ejército,’  fué  -confiado,  en  5940,  por  Stalin,  a- un  grupo  -

de  técnicos  militares,  entre  los  que figura  en  primer  ‘pláno
el  Mariscal  Timochenko,  el  gran  Inspector’  del  Ejército
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soviético;  el  General  Sciulkov  —el  mejor  especialista  en
fortificación  de ,Rusia  y  creador  del tituladocampo.  atrin
cherado  de  Ucrania  —  y,  en  fin,  el• General  Merzkov,  con
siderado  como  el mejor.  táctico  de  la  República  boichevi
ue,  a  pesar  de  su  poco  brillante  actuación  durante  la
guerra  de  Finlandia,  como  comandante  militar  responsa
ble  de  la  zona  de  Leningrado.

Como• consecuencia  de  los  estudios  y  de  las  experien
cias  hechás  en  1940  se  proveyó,  ante  todo,  a  desarrollar
sobre  amplia  escala  la  construéción  en  serie  de  tres  tipos
principales  de  carros  ‘armados,  que  eran:,carros  ligeros  de
8-12  toneladas,  muy  veloces,  pero  débilmente  protegidos
y  armados  sólo  de  ametralladoras,  con  destiño  a  los  gru
pos’ de  exp’oración  ya  los  batallones  de  las  Grandes  Uni
dades  acorazadas,  y  núcleos  exploradores  de  los  C.  de  E.
y  Divisiones;  carros  medios,  de. 18-22  toneladas,  armadosdé  cañones  de  75  y  de  ametralladoras,  y  carros  pesados,

de  35-40  toneladas,  fuertemente  blindados  y  con  dos  cañones  de  75,  armas  contracarro  y  ametralladoras.  Estas
armas  se  asignaban,  unidas  a  las  unidades  o a  las  forma-.
ciones  acorazadas  o  Grandes:  Unidades  de  infantería,
como  rñedios  de  ruptura  y  de  penetración,  para  emplear

laá,  en  todo  caso,  siempre  en  masa.Al  mismo  tiempo  se  dió  lugar  a  la  constitución,  con

ritmo  febril,  de agrupaciones  de  tipo  váriado  y a  la sirnul.
tánea  motorización  de  numerosas  Grandes  Unidades  de
infantería  ligera,  destinadas  a  cooperar  con  las  priméras
en  el campo  estratégico  y. a  dar,  por  consiguiente,  al  Ejér
cito  la  movilidad  y la  aptitud  de maniobra  (intensa,  como
exige  el  logro  de  grandes  objetivos)  que  constituían  la
condición  szne que non  para  uná  co  íducción  reáolutiva  de
la.  guérra,  especialmente  en  el  posible  ‘y  probable  teatro
de  operaciones.  .

Tan  compleja.  obra  de  organización  encontró  no  pocas
dificultades,  más  que  por  la  insuficiente  preparación  iii-.
dustrial,  la  cual- fué  remediada  con  la  creación  y  fortale
cimiento  de  numerosos_establécimientos  industriales  especializados,.sobre  todó  por  el  escaso  númerode  persoñál

técnico  a  disposición  del  cual  poner  los  ingentes  efectivosnecesários  para  lás  proyectadas  39  divisiones  acorazadas.

En  esta  ocasión  es oportuno  llamar  la  atención  sobre  el
hecho  .de  que  el  Gobierno  de  Moscú,  secundando  la  ambición  de  Stalin;  había  durante  todo  el  período  de  la  do
minación  bolchevique,  sacrificado  el  desenvolvimiento
social,.  económico  y  civil  de  la  nación,  y  que  debía  constituir  el  supremo  interés  del  país,  a  la  potencia  militar,

destinada  a  realizar  en  momento  oportuno  la  política  im
perialista  revolucionaria  en  el  campo  i±iternacional.  Sólo
así  se  explica  que  el  “paraíso  soviético”,  que  tanto  se  ha..
ensalzado  y ahoradescubierto’,  no sea  más  que  lo  quehan
descrito  núes’tros  corresponsales  de  guerra  én  .estos  últi
mos  meses.  .  .Pero  volvamos  a  las  Divisioñes  acorazadas.Se  puede,  por  lo  demás,  afirmar  que,  no  obstante  los

esfuerzos  gigantescos  realizados  por  los  dirigentes  del
Kremlin,.la  obra  lograda  es  defectuosa  por  dos  órdenes
de  causas:.  .  .  .  ,«‘

—  ante  todo,  porque  se.ha  tendido  más  a la  cantidad  quea’  la  calidad,  en  cuanto  que  el  carro  medio,  y  más  par
ticularmente  los  pesados,  se  han  revelado  sobre  el  te
rreno  de .su  empleo’ tácticamente  poco  ágiles  y  mani
obreros,  espantosos  devoradores  de  carburantes  y,  portanto,  de  difícil alimentación,  aunque  dotados-de  nota
ble  autonomía;  en  fin,,  porque  su  coraza  lateral,  infe
rior  a  la  frontal,  ha. constituído  el  talón  de Aquiles  de
grandes  y fáciles  blancos,  especialménite  para  las  armas
contracarro  manejadás  co  mano  experta,  y  corazón•
sereno;

en  segundo  lugar,  porque  el criterio..de  empleo’de  talesunidades  se  ha  resentido  del  carácter  de  la  presurosa

preparación  de  las  formaciones  (el  instrumentó  creado
-     . bajo  el’ apremio  de  la  neçesidad  es  siempre  defectuo-.

‘so),.  y  más  todavíá,  de  la  deficiente  calidad  técnica  y

profesional  del  personal  encargado  ‘de  imprimirles  el
estímulo  de. su  habilidad  y  el  instintivo  “sentido  tác
tico  y  maniobrero  de  su  menté”.

En’  cuanto  al  criterio  del empleo  de la  Unidad  que  exa
minarnos,  harernós  después  algunas  cozisideraciones  cuan-
‘do  hayamos  visto  la  organización  de  las  Divisiones  aco
razadas,  o, ‘mejor,  de  un  tipo  de  División  acotazada,  . tal
como  sha  dado  a  conocer  a  través  de  los  datos  que.
poseemos..

Lá  División  acorazada  rusa  comprénde’  especialmente:

x.°  Un. grupo  de  exploración,  de’ dos  escuadrones  de
carros  ligeros  (con  un .conjúnt,o  de  20  ametralladoras  pe
sadas  y  50 ligeras),  un  escuadrón  motociclista,  una  bate
ría  ,motorizada,  con  cuatro  piezas  de  75  y  cuatro  de  37
con  misión  anticarro.  .  .  -

2.°  Una  Brigada  acorazada.  formada  por  dos  regi
inientos  acorazados,  de  dos  baterías  cada  uno  El  batallon
dispone  de  una  compañía  de  carros  medios  (x8)  y  de  tFes,
compañías  de  carros  ligeros  (72)’.  La  Brigada  tiene,  pues,
72  carros  medios  y  28a  ligeros.

3.°  Una  Brigdade  infantería  ‘motorizada,  que  tiéne:.
—  dos  regimientos  de ‘dos  batallones  “cada  uno.  El  bata

llón  está  formado  por  dos  compañías  motorizadas
(g  F.  A.  por  compañía),  una  éompáñía  contracarros
(cuatro  cañones  de  37  y  dos  de  75), una  compañía  de
ametralladoras  (9 ligeras  y .12  pesadas)  y tina  compañía
motociclista  (cuatro  ametralladoras’  pesadas)’;
dos  batallones  motociclistas,,  cada  unó  de  trés  compa
ñías  mótociclistas  (9  ametralladoras  ‘ligeras  por ‘com
pañía),  una  compañía  contracar.ros  (cuatro  “de  37  y
dos  de 75) y’ una’compañía  motoametralladora  (12  pe
sadas).       .‘

Resumiendo:  en  la  Brigada  se  dispone  de:
162F.A.;  ‘  .  ‘      ‘

88  ametralladoras  pesadas;
24  cañones  de  37;  y’
12  cañones  de  75.          ‘

4.°  Uti  regimiento  de  artillería  motoriza4o,  forma
do  por:  .  .  ‘  ‘

—  dos  grupos,  cada.uno  de  tres  baterías,  a  cuatro  piezas’
de  ro5  (.24).  ,  -  ‘

-  5.°  ‘En ‘fin:  una.  batería  contraaeronaves  motorizada
Cual’  12’  cañones  de  20  mm.

Como  se  deduce  de’ cuanto  precéde,  la  Divisi6n  acora-’
zada  de  que  nos  oçupamos  está  constituida  fundamental
mente  por  cuatr,o  blo4ues:

—  uno,  muy  móvil  y  ligero,  con misión  exploradora  en
servicio  directo  de la  Gran  Unidad,  .y dotado  de los medios
xíecesarios  para  una  rápida  exploración  y  para  la  defensa
contracarro;    ‘     -

—  otro,  acorazado,  ,de formación  ‘binaria,  dotado  de una
adecuada  fracción  dé  carros  medios  y  de  un  mayor  nú
mero  de  carros’ligeros,  destinado  a  la  acción  de  rotura,  y
‘de  penetración.

El  númerode  cárros  medios.  puede  parecer  exiguo  en
cómparáción  a  sus  objetivos  y  al  número  de  carros’ lige-,
ros;  pero  esta  consideración  pierde  mucho  de  su  valor
cuando  se  recuerda  que  el  carro’ ligero  de  esta  Gran  Uni
dad  tiene  un apelativo  convencional,  ya  que, su  peso  oscila
entre  8  y  12  toneladas.  .  ‘

-  -  sigue  un  tercer  bloque  motorizado,  que  se  caracte
riza  por una  gran  disponibilidad  de medios  de fuego  (ame
tralladóras  pesadas,  ligeras  y  contracarros)  y,’ en  conjun
to,  de  suficiente  movilidad,  que le  confiere  la  presencia  de
dos  batallones  motocíclistas,  Evidenternénte,  la  misión  de
este  tercer  bloque  es la  de apoyar  ‘a la  Brigada  acorazada,
ampliar  el  corredor  de  penetración  formado  por esta  últi
ma  y.hacer  definitivá  la  conquista  de los, objetivos  logra-
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da  por’los  medios  mecanizados  y,  con  preferenia,  por  la
maniobra.

Este  desdoblamiento,  en  el  interior  de’la  Gran  Unidad,
de  formaciones  acorazadas  y  de  fracciones  motorizadas,
responde  evidentemente  a un  concépto  de estrechacoope
ración  y  de  recíproco  sostén,  a  fin  de  obtener  de la  Divi
sióñ  la  realización  de cometidos  independientes,  aun  sien
do  de  caráctér  estratégico,  sin  tener  que  recurrir  al. con
curso  aléatorio  de  una  unidad  de  retaguardia  o’ a  las  re
ervas,  más  o’ menós  lejanas.

•        — en  fin,  el  cuarto  bloque  está  constituido  por  la  arti
‘hería,  teniendo  función  de masa.para  el apoyo  del segundo
y  tercer  bloque;  más  frecuentemente,  por  la  fuerza  de  ls
circunstancias,  en  favor  del último,  por  la  naturalezá  de
su  acción.

Comó  habíamos  hecho  notar  hablando  de  la  División
de  infantería,  también  la  División  acorazada  pr’esnta  la
característica  de una  copiosa  dótación  de medios  de fuego;

•      aún más:  se  puede  notar  también  alguna  analogía  con la
•  División  acorazada  alemana  que,  ciertamente,  ha  sido  te
nida  en  cuenta  en  el  curso  de la  apresurada  preparación.

Del  examen  que  hemos  esbozd9  sobre  estas  dos  Gran
des  Unidades  rusas,  se  deducen  dos  consideraciones  que
encuentran  su  confirmación  en  los  sucesos  de estos  cuatro
últimos  meses  y  que,  por  tanto,  se  pueden  aceptar  con
suficiente  fundamento:

La  primera  es  que,  no  obstante  el  gigantesco  esfuerzo
realizado  por  el  Gobierno  de  Moscú,  y  a  pesar  de  la  gran
cantidad  de  medios  de  fuego  profusamente  sembrados’ en
la  constitucióñ  de  las  nuevas  Unidades,  los  dos  estribos
fundaménta,les  de  la  batalla  moderna  —la  División  de
infantería  y  la  acorazada—  se  han  mostrado  como  fas
trümentos’  defectuosos  y  no  han  logrado  hasta  ahora,  ni
lograrán  en  el porvenir,  la  realización  de la  maniobra  ofen
siva  que  era  la  base  del gran  plan  militar  bolchevique.

La  segunda  consideración  está.  estrechamente  ligada  -a
la  primera,  y  es  la  de  q.ue no  basta  hoy,  como no  ha  bas
tado  tampoco  en  el  pasado,  préparar  ün  instrumento  bé
lico  imponente  por  sus. efectivos  y  por  la  riqueza  y  varie
dad  de  sus  medios;  es  preciso  también  que  el  personal
(cuadros  y  tropa)  destinado  a  dar  vida  a  aquél  y  a  valo
rarlo,  esté  técnicamente  especializado,  adecuadamente.
adiestrado  y  moralménte  templado..  En  la-  prueba  del
fueko,  el  ejército  de  Stalin,  a  pesar  de  los  sacrificios  en
masa,  la  exaltación  de  la  doctrina  bolchevique,  la.  des
trucción  de  toda  tradición  .zarista  y  la  explotación  hasta
un  límite  extremo  del  fatalismo  del soldado.  ruso;  ha  de
mostrado  no  poseer  ninguna  de .estas  cualidades  funda
mentales..

Y  sin  ellas,  aunque  con  masas  y  medios  imponentes,
no  se  .vénce  en  la  guérra.

(Teniente  Coronel  italiano  Luigi  Maguan.  —  De  la
“Ras’segna  di  Cultura  Militare  e R,ivista  di Fanteriá”)

Eloficialinstructoryelóficialdemilicia.

En  todos  los  ejércitos,  las  relaciones  entre  los  oficialés
profesionales  y los  de  complemento  o  de  reserva  plantean
un  problema  delicado.  En  el  nuestro  sucede  lo  mismo,  o
más,  si  cabe,  dada  nuestra  peculiar  organización  militar.

Yo  sé  que  este  asunto  preocupa  a  muchos  de  nuestros
camarad,as.  Al  afrontarlo  desde  el  punto  de  vista . de  un
joven  Comandante  de  sección,  mi  propósito  es  el  de  pre
sentar  algunos  aspectos  del  problema,  esperando  que  este
artículo  pueda  iniciar  una  discusión  en  la  que  otros  oficia
les  más  experimentados  que  yo  acepten  tomar  parte.

Con  el  nombre  de  oficiales  “profesionales”  designo  a los
oficiales  instructores  para  los  que . el  oficio  de  las  armas
constituye  una  carrera,  una  profésión  ‘principal.  Con el  de
oficiales  de  milicia,  a los  que ejercen  un  mando  al  margen
de  sus  actividades  civiles.

Si  insisto  en  señalar  esta  distinción,  es por  la  dificultad
de  establecer  la  comparación  entre  la  situación  de  losoficiales  instructores,  y  los ‘,oficiales de  milicia  o  de  tropa

suizos,  y’lós oficiales  de complemento  o de reserva  extran
jeros.

Instructores’  o  de  tropas,  todos  en  Suiza  somos  oficia
les  del  mismo  Ejército;  todos  debemós  ser  capaces  a  la
vez  ‘de instruir  y  de  mandar  los  hombres  que  se  nos  con
fíen.  Cualquiera  que  sea  nuestra  función  o  nuestra  misión,
al  frente  de  reclutas,  de suboficiales  alumnos,  de  oficiales

-  alumnos  o de  soldados  instruidos,  el  objetivo  de  nuestros
ésfuérzos  es  el  mismo:  se  trata  siembre  de  contribui.r  a  laformación  del ejército  de campaña,  y  de elevar  su calidad,
directa  .o indirectamente.      . .  .

•  Cualquiera  que  sea  la  instrucción  recibida•  en  un  prin
,cipio  por  nuestros  jóvenes  cuadros  y soldados,  lo esenciales  sa”bér qué  quedará  de  ella . después  de  varios  años  de
vida  civil.  Es  en’ la  reserva  donde’ yo  creo  que  se  podrá

-        juzgar verdaderamente  ‘de la  importancia  y  profundidad
de’la  instrucción  militar  que  veinticinco  años  antes  reci
bierón’  ‘de’ les  cuadros,  profesionales;  instrucción  básica,

que  desde  la  salida,  de la  Escuela  de  Reclutas,  los  cuadros
de  oficiales  de  nilicia  tienen  la  responsabilidad,  no  sólo
de  conservar,  sinó  de  acrecentar  y  madurar.

El  oficial  de  milicia  suizo,  sobre  todo  a  partir  del grado
de  capitán,  ejerce  en,. tiempo  de  paz  funciones  diferentes,

•  que  le absorben  más  que  al  oficial  de  reserva  extranjero.
Debe  sometérse  a  exigencias  más  severas  que  el  oficial  de
reserva,  llamado  de  vez  en  cuando  a  realizar  un  corto
período  de  instrucción.

Nosotros  sabemos  cuánto  debe  hacer  el  oficial  de  mili
cia,  al  margen  de  sus  ocupaciones  civiles,  para  permane
•cer  digno  del mando  que  ejerce,  para  aumenta,r  su  cultura
militar,  para  mantener  su  formá  física,  para  ayudar  a  sus
subordinados  en,el  plano  de  la  vida  social.

Estas  misiones  llegan  a  ser  tan  absotbentes,  que  plan
tean  un  dilema,  sobre  todo  a  los  futuros  capitanes,  entre
sus  deberes  civiles  (asegurár  la  subsistencia  de  los  suyos)  -

•  y  los  militares  (aceptar  las’ responsabilidades  en  función
de  su  capacidad),’  sobre  lo  que  será  oportuno  insistir  más’
adelante.    .   ‘  .

Las  responsabilidades  del oficial  dé milicia  son tanto  ma
yores  cuanto  que  ya  está  lejano  el  tiempo  en  que  no’se.
le  confiaba  un  mando  sin  mantenerle’  bajo  la  tutela  más
o  menos  próxima  de  un  ofidial  profesional.  Desde  el  2  de

-  septiembre  de  5939,  la  mayor  parté  de  nuestros  oficiales
instructores  han  cedido  sus  puestos  de mandó  a los oficia
les  de  milicia.’  Hasta  los  escalones  superiores,  nuestro
Ejército  está  mandado  por  oficiales  dé milicia,  puesto  que
la  mayor  parte  de  nuestros  oficiales  generales  no  lo  son
profesionalmente  más  que  désde  el  día  qúe  han  sido  éolo
cados  a  la  cabeza  ,de las  Gran’des Unidades.

El  término  “milicia”  tiende  cada  día  más  a  perder,  la
significación  que  tenía  en  otros  tiempos.

Sería  igualmente’  inexacto  querer  comparar  la  situación
de  nüestros  oficiales  instructores  con’ la  de  los  ‘oficiales
profésionales  extratijeros
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En  tiempo  de paz,  su vida  es muy  diferente.  Lo que ella
representé  de  sacrificios  —entre  los  que  ocupa  el  primer
lugar,  según  yo  creo,  el  de  las  alegrías.  familiares  —  es
conocido  por  todos’ mis  compañeros,  que respetan  profun
damente  a  aquellos  de ‘nuéstros  oficiales  de  carrera  qúe
han  hecho  de  la  profesjón  de  las  armas  —la  palabra  no
es  demasiado  fuerte  para  muchos  de ellos—  un  i’erdédero
apostolado.

Si  nuestro  Ejército  es  hóy  como  es,  se  debe  —y  ha  Ile
gado  eL momento  de  reconocerlo—,  en  primer  lugar,  a  la.
pequeña  minoría  de  los  que  al  día  siguiente  de la  anterior
Guerra  Mundial  no  vacilaron  en  abrazar  la  carrera  delas
armas,  cuando  estaba  tan  desprestigiada,  y  fueron  lo  bas
tante  clarividentes  para  mantener,  a  pesar  de  las  locuras.
démagógicas,  la  esencia  de nuestras  tradiciones  y  de nues

•   •tras  posibilidades  militares.
La  importancia  de  la  elección  y  de  la  formación  del

oficial  instructor  es  tanto  mayor  por  cüanto  en  nuestras
•   escuelas  su  influencia  se  ejerce  sobré  centenares  de  futu

ros  jefes  y  de  reclutas,  frenté  a  los  cuales  es  el  único  pro
fesional,  siendo  sji  misión  el  transformarlos  en  soldados
en  un  tiempo  excesivamentecorto  y  con la  ayuda  de  cua
dros  que  no  tienen  más  que  una  reducida  experiencia  del
mando.  y  .      -  .  .

Su  influencia  será  determinante,  para  muchos.  de  sus
-      alumnos.. Según  su  valer  puede  llegar  a  formar  verdaderos  soldados  o  a  quitarles  la  afición  para  mucho  tiempo

-.     or  las  cosas  del  ejército  Al  mejor  oficial .de  milicia  le

costará  gran  trabájo  reaccionar  rápidamente  si.  en  sus
comienzos  se  le  ha  dado  una.  mala  educación  militar.

•     Porque  a  los  veinte  años  se  juzga,  en  genéral,  .una  insti

tución,  por  la  persona  que la  representa,  y no se  distinguesuficientemente  al  hombre  de  la  función  que  encarna.

•     Ya en  teoría  la  función  del  oficial  instructor  suizo  es
con  frecuencia  ingrata.  El  Reglamento  de  Servicio  (artículo  i8)  la  defiñe  en  estos  términos

“En’tiempo  de  paz  son,  sobre  todo,  los  oficiales  ins
tructores  los  que  mantienen  la  tradición  y  los  principios
militares.  Lo hacen  de modo  que  a los  reclutas  y los jóve
nes  cuadros  se  les  inculquen  las  virtudes  militares.  Son
los  educadores  de. los  oficiales  de  milicia  en  las  escuelas’
de  reclutas’  y  de  cuadros,  y  deben  servirles  de  ejemplo  en
todas  las, circunstancias.         .    .  -

“La  misión  más  elevada  del  óficial  instructor  consiste
en  formar  oficiales  que tengan  una  personalidad  destacada,

:.     un elevado  concepto,  del deber  y el aire  decididó  de un  jefe.
•     “Prepara,  además,  a  los  ofiçiales  y  suboficiales  de  milicia  para  instruir  racionalmente  a  los  soldados  y  a  las

unidades.  La  instrucción  del soldado  y  de la  unidades  de
tropaestá  reservada  únicamente  a los  cuadros  de  milicia.

•      “Toda esta  actividad  reposa  sobre  un  principio  esen
cial:  despertarse  y  mantener  en  los  cuadros  de  milicia  la
confianza  én  sí mismos  y la’ autoridad  sobre  la  tropa.  Los
oficiales  instructores  deben  saber  recatarse  ante  los  cua
dros  de  milicia.  Pues,  han  de  comprender  que  ni  aun  el
mayor  rendimiento  de  la  instrucción  compensaría  del
daño  quese  causa  a  los  oficiales  y  suboficiales  de  milicia,
ahogando  su  personalidad.”

Prácticamente,  esto  quiere  .decir  que  el  oficial’ instruc
.tor  debe  dar  al  oficial  de  tropa  lo  mejor  dé  sí  mismo;  y
después,  a  medida  que  la  autoridad  y  la  capacidad  de  su
alumno  aumenten,  recatarse  tras  él  y  cederle  hasta  las
satisfacciones  del  mando.

Tales  son  las  exigencias  de  nuestra  particular  organiza
ción  militar,  mientras  que  en  el  extranjero  es  regla  gené
ral  que  el  mando  sea  ejercido  casi  siempre  por  el  oficial
de  qarrera,  asistido  por  auxiliares  que  son  los  oficiales  de
reserva..

En  principio,  ‘el oficial  de milicia  debe  ser  elégido  entre
•   la  verdadera  élite  de  la  nación,,  no  por  el  nacimiento  o  el

•    dinero,  sino  por  el  carácter.’  ‘

En  la  medida  de  lo posible,  conviene  reclutar  a  los  que
han  de  dirigir  .el  país  en  tiempo  de  guerra  entre  los  que
lo  dirigen  ya  efectivamente  en  tiempo  de  paz.  Es  decir,
los  que .en  la  ‘vida  civil  realizan  cotidianamente  actos  de
man’do  en  virtud  de  sus  responsabilidades,  ya  sea  diri
giendo’  grandes  empresas’  con  personal  numeroso,  o  ejer
ciéndo  sob, re” sus  conciudadanos  una  influencia  real.

En  plena  guerra  total,  la  ‘Ciencia  militar  no  cesa  de
abarcar  dominios  cada  vez más  vastos  y  diversos.  Al  tnis-.’
mo  tiempo,  el  oficial  de  milicia  tiende  a  mostrarse  cada
día  más  exigente  cçn  respecto’ al  oficial  instructor  bajo
cuyas  órdenes  se  encuéntra  llamado’a  servir  después  de:
varios  años  de  “niando  civil”,

Para  captarse  la  adhesión  total  y  el  res,peto  .profúndo
y  sincero  de  sus  alúmnos,  el  instructor  no  debe,ser  sola
mente  un  excelente  técnico,  no debe  poseer  sobre  ellos una
superioridad  puramente  militar,  sino  que  debe  todavía
sobrepasarlos  ,o,  en  todo:  caso,  igualarlos  por  su  cultura
general  y .por su  amplitud  de espíritu.  Debe  ser  su  jefe  no
solamente  en  el  campo  de  maniobras,  sino’ en  la  salé  de
clases  y  hasta  en  las  horas  de  descanso  y  de  diversión.

El  problema  que  se  plantea  es  el  siguiente:’ ¿Cómo  dar
a  nuestros  óficiales  instrüctores  la  posibilidad  de  satisfa
cer  tales  exigencias?

‘Este  problema  es  vasto  y  complejo.: El  valor  de nuestro
Ejército  y  ‘la  cohesión  de  nuestros  cuadros  ,de  oficiales
dependen  en  gran  parte  de  la  solución  que  se  le  dé.

El  problema  de  la  formación  de  oficiales  profesionales
se’  planteó  ya,  bajo  forma  algo’  diferente,  en  el  Ejército’
françés,  al  terminar  la  anterior  Guerra  Mundiñi.

En  sus  “Reflexiones  sobre  el  Arte  de  la  Guerra”,  el
General  Serrigny  lo , enfocaba  de  esta  manera:

“El  trabajo  mecánico  del  cuartel  y  los  empleos  subal
ternos  de  Estado  Mayor,  en  los  que  nuestros  oficiales  em
plean  las, tres  cuartas  partes  de su  vida,  les  educan  úni
camente  para  el análisis.  Si se  quiere  tener  en  el  porvenir
jefes  militares,  es  necesario  tomar  las  medidas  precisas
para  contrarrestar.el  efecto  nefasto  de  estas  ocupaciones
diarias.”

El  antiguo  colaborador  de’ Pétain  pedía’  que  se  enviara
a  los  oficiales  profesionales  a seguir  los  cursos  de las gran
des  escuelas  (Escuela  de  Cieñcias  Morales  y  Políticas,
Escuela  de  Altos  Es,tudios  Comerciales),  a  estudiar  las
grandes  organizacione3  sociales  y  económicas  del  país,  a
recor’rer  países  extranjeros.  “Juzgarán  así—decía—los
países,  los  pueblos,  las  razas,  las  organizaciones  de  toda
especie.  Prestarán  servicios  importantes  a  su’país:  el  más

‘grande  y  el  más  directo  sería,  ciertamente,  la  formación
sintética  de  su  espíritu.”

El  General  Serrigny  recordaba  que  el  juicio  —que  es,
ante  todo,  el  resultado  de  una  cultura  intelectual  des

,arrollada—  y  el  espíritu  de  previsión  soñ  do  cualidades.
indispensables  en  nuestros  días  ‘al jefe  militar.

“El  ‘buen  sentido—escribía—no  es  patrimonio  de  una
-casta.  Sé encuentra  lo  mismo  entre  los incultos  que  entre
‘los  sabios.  Nada  falsea  más  el  juicio,  sin  embargo,  que
unos  estudios  incompletos  en  extensión  o en  profundidad.
El  estudiante  elemental  que  ha  leído  de  todo  sin  profun
dizar  en  nada,  y el  sabio  que se ha’encerrado  en  una  rama’
especial  sin  tratar  de ensanchar  sus  horizontes,  són  de  los
hombres’  más  peligrosos.

“Por  lo que  respecta  a los  oficiales  —que pertenecen  en
cierta  medida  a  la  categoría  ‘de los  sabios—,  la  instrucción
que  recibían  en  otros  tiempos  era  deplorable.”

El  autor  recuerda  que  el  tiempo’ fijado  para  el  ingreso
‘en  Saint-Cyr  y  en, la  Politécnica  era  estrictamente  limita
‘do. “En  estas  con’diciones —dice—,  a  Filosofía,  tan  indis
pensable  ‘para  la  formación  de  juicio,  pero  que  no’ figu
raba  casi  en  los  programas,  era  sistemáticamente  descar
tada.  Una  ‘vez admitido  en  la  Escuela,  sú  sueño  dorado,
el  futuro  oficial,  si era  de Saint-Cyr,  digería  diligentemente
duran€é  dos  años  reglamentos  y, ‘procedimientos;  si  era
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politécnico,  estudiaba  a  altas  dsis  las  Matenáticas,  que
•   le  serían  más  tarde  de  una  autoridad  relativa  para  tirar

con  su cañón.  Llegados  a  sus  regimientos,  el uno  y el  otro
se  consagraban  a  la  aplicación  de los  procedimientos,  sin

•   hacer  nada  para  aumentar  el  modesto  bagaje  intelectual.
adquirido  en  su  juventud.  Su  espíritu  se  estrechaba  cada
día  más.  A  los  cuarenta  años,  muchos  habían  perdido  la
flexibilidad  necesaria  en  la  guerra.”

Para  remediar  esto,  el  General  Serrigny  hacía  las  si
guientes  proposiciones:  “En  las  Escuelas.militares  se  pro..
s  :guirá  la  instrucción  general,  al  mismo  tiempo  que  se  da
la  instrucción  técnica.  En  los  Cuerpos  .y  los  Estados  Ma
yores’  se  incitará  a  los  oficiales  a  seguir  los  cursos  de  las
Facultades,  se  invitará  a  los  profesores  más  notables  de
las  Universidades  a  darles  conferencias,  se  darán  facili
dades  para  hacer  pasar  por  la  Escuela  dé  Guerra  el mayor
número  posible  de  oficiales  de  activo  y, aun  de  reserva;
Se-  ensancharán  todavía  más  sus  horizontes,  impulsando

•  a  los  oficialés,  cuando  lleguen  a  la  edad  madura,  a  viajar,
a  observar,  reuúiéndolos  en  viajes  de  instrucción  con pi-o-
gramas  muy  extensos.”

•   Porque,  según  este  oficial  francés,  “el arte  del gran  jefe,
el  arta  supremo,  es:  primero,  poderáe  tomar  el  tiempo  ne

-  cesario  para  reflexionar;  después,  saber  elegir  entre  las
ideas  propias  y  las  de  los  demás;  y  por  último,  llegar  con
anticipación  a  una  clara  visión  de  los  resultados  que  se
pueden  obtener  de  una  decisión  tomada,  y  pérseguir,

-  -  cueste  lo  que  cueste,  su  ejecución.”

Volvamos  a  nuestro  Ejército.  -Un  cuerpo  de  oficiales
-    digno  de  esté  nombre-debe  estar  animado,  en  todos  los

-      escalones  de la  jerarquía,  por  un  sentimiento  quenuestro
Reglamento  de  Servicio  llama  “la  alegría  de  servir”.

•      El oficial,  que  ambiciona  voluntariamén’te  sus  estrellas
tiene  un  ,Ierecho  —acaso  el único  que  se -tiene  en, el  ejér—
citó—:  el  de experimentar  con -frecuencia  esta  noble  satis
facción  que  recompensa  del  deber  cumplido,  de  todos  los
esfuerzos  y  de  todos  los  sacrificios.  -

Es  asimismo  el oficial  instructor  el  que  debe  inculcar  a
las-  jóvenes  generaciones  de  oficiales  el  deseó  de  buscar
esta  satisfacción.  ,

Ahora  bien:  si  está  extenuado,  agriado,  decepcionado
de  su, carrera  y  de. su  suerte,  ‘edónde  encontrará  fuerzas

•      para  mantener  la  fe  que  debe  animarle  y  que  debe  ser
•       capaz. de  transmitir’  a  sus  subordinados?

El  oficial  de milicia  experimentará  respeto  y estima  por
el  oficiaL instructor  en  la  medida  que  este  último  posea

-    - las  -cualidades  naturales  del, jefe,  una  vasta  cultura  mili-
-.  tar  y un amor  siempre  renovado  por su:carrera,  que harán

-    de  él  un  verdadero  instructor,  tan  entusiasta,  cualquiera
que  sea  su grado,  - como  un  joven  teniente,  siempre  capaz
de  arrastrar  tras  él  a  sus  alumnos.  -  -

-     Para  poseer  estas  cualidades,’  el  oficial  instructor  debe
disfrutar’  de ciertas  posibilidades  materiales,  sin  las  cuales
sería  humañamente  imposible  - adquirir  esta.  formaéión.

/        ‘Para nó  séntirse  en  un  plano  de  iñferioridad  respecto  de
-        los oficiales  de  milicia,  debe  tener  la  seguridad  de  seguir

una  çarrera  que  ofrezca  a  los  mejores  amplias  posibilida
•  des,  que les  permita  llevar  una  vida  relativamente  normal

-.   —parecida  en  tiempo  de  pasa  la  de  los  oficiales  prof,esio

nalés  extranjeros—,  conocer  las  alegrías  ‘dé  un  hogar  y
cultivar-  su  espíritu..                  - -

-Al  consagrar  al  ejército  su  vida  entera,  el  oficial instruc
tor  que  responda  a  este  elevado  ideal  tiene  derecho  a  la
profunda  estimación  de  sus  camaradas  -de milicia.  Y risl’
estará  en  condiciones  de  ser  para  ellos  un  ejemplo.

-  Al  principio  de  este  artículo  hemos  hecho  resaltar  que
todos  somos  oficiales  del  mismo  ejército  y  que,  en  defini
tiva,  el  objétivo  final,  de  nuestros  esfuérzos  es  exacta
mente  el  mismp.

Se  trata  de  impedir  que  nazcan  divergencias  entre  lo
que  se  ha  convenido  en  llamar  “el ejército  de las  escuelas”
—nuestras  escuelas  de  reclutas  y  de  cuadros—  y  el  ejér
cito  de  campaña.  .

El  ejército  de -las ‘escuelas  es  un  instrumento  al  servi
cio  del  ejército  de  campaña,  instrumento  que  obra  según
métodos  muy  poco  diferentes,  puesto  que  agrupa  profe..
sores  y alumnos,  peroque  sirve  para  la  educación  militar,
‘que-  es  la  fuerza  moral  de  nuestras  tropas.

El  joven  oficial  que  acaba  de  conseguir  sus  galones  cree
‘poseer  la  ciencia  de su  oficio militar.  ln  realidad,  es en  el  -

momento  en  que  toma  posesión  de  su  mando  en  ‘el ejér
cito  de  campaña  cuando  se  apercibe  que  su  verdadero
aprendizaje  de  jefe  comienza.

Se  trata  ahora  no  solamente  de ser  un  buen  técnico  mi
litar  o  un  as  del  combate  próximo;  sino,  ante  ‘todo,  de
mandar  en  la’ medida,  que este  término  significa;  también,
de  gobernar.una  unidad;  es  decir,  dirigir  soldados  hechos,
comprender  su  vida’y sus  preocupaciones,  inspirarles  con-

-  fianza,  imponerse  naturalmente  a  hombres  maduros,  a
áuyos  ojos  las  insignias  del  grado  no  tienen  a  veces  más
que  un  valor  muy  relativo.  -

Es,  pues,  para  desempeñar  este  ‘papel  para  lo  que  el
futurojefe  debe  ser  elegido,  formado  ‘y  juzgado  en  el
“ejército’  de  las- escuelas”.  Para  apreciar  mejor  las  exigen
cias  de  un  ejército  de  campaña  que  ácaba.  de  éntrar  en
su  tercer  año  de servicio  activo,  para  comprender  el estado
de  ánimo  en  que-los  ficiales  de  milicia  son  llamados  a
servir  en  él,  se  hace  indispensable,  mantener  frecuentes
contactos  entre  él  y  nuestro  cuerpo  de  instrucción.

Desde  el  2  de  septiembre  de  1939,  nuestro  ‘Ejército  ha’
sufrido  una  profunda  revolución.  lista  debe  ser  apreciada
.y  seguida  por  nu  s.tras  escuelas  militares.

A  este  respect’o,  las  medidas  de  orden  material  no  son
-  suficientes.  Oficiales  instructores  .y  oficiales  de  ‘milicia

deben  aplicarse,  ,con” un  espíritu  de  estimación-  recíproca
y  de  verdadero  compañerismo  militar,  a  destruir  los  pre
juicios  que  han  alejado  frecuentemente  a  unos  de  otros,
prejuicios  que  -pertenecen  -a una  época  turbulenta.

Esta  colaboración  del  oficial  instructor,y  del  oficial  de
milicia  existe  ya  frecuentmente  fuera  del  servicio.  Está
basada  eñ  lazos”sólidos  creados  bajo  el uniforme.  Ella  per
mite  fructuosos  cambios  de idéas- y  experiencias,  y  se  des
arrollará  todavía  más  d medida  que  de  una  y  otra  parte
se  reconozca  toda  su  importancia  y- se, desee-  ponerla  al,
servicio  de  los  intereses  supremos  del  ejército.

(Teniente  Wüst.—-De  la  “Revue
Militaire  Suisse”,  octubre,  1942.)

-  Lasopiniónesdeun‘artillerofrancéssobreladefensaanticarro.

-  -  En  la  revista  France. Militaire,  números  17.467,  17.492
y  I7493,  han  aparecida  una  serie  de  artículos  en  los  qué
se  intenta  reunir  las  experiencias  de  las  últimas  accoaes
de  guerra,  con  las  impresiones  subjetivas  del  escritor  res
pecto  a  la- retirada  y  persecución.  El  interés  especial  de

-   esos.artículos  no ‘sólo está  en  los  hechos,  sino  en  las  con-.
Clusiones  que se  pueden  sacar  de  las  faltas  cometidas.

-  La  armas  anticarro  de  Infantería  rio  solamente  eran-
-insuficientes,  sino  también  deficientes  -  técnicamente.
Los  impactos,  a  pesar  de  sus  blancos  impecables,  tenían
poca  eficacia.  De  otras  fuentes  sabemps  que  la  instruc
ción  de los  tiradores  anticarros-era  deficiente.  El  hecho,es  -

que  estos  tiradores  necesitan  instrucción  diaria  y,  gran
-  experiencia.           -  -
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•  Esá  insuficiencia  en  cantidad  y  en  calidad  condujo  al
empleo  de  la  artillería  de  campaña  en  la  defensa  anti
•carro.  Esta,  al  parecer,  estaba  poco  preparada  técnica
mente,  y  su  estado’ de  instrucción  para  esas  misiones  re-

•  sultó  ser  también  deficiente.
La  pieza  anticarro  es  una  arma  auxiliar  de  la  Infán

tena  y  necesita  su  protección  directa.  Lapérdida  de  pie
zas  que  sin  haber  disparado  un  tiro  cayeron  .en  p9der  del.
enemigo  sól.o son-explicables  como  faltas  del  Mando,  que

•     déjó  estas  ármas  sin  protección  de  la  Artillería  o  como
consecuencia  del. fracaso  moral  de  la  miana  Infantería.

•  La  resistencia  elástica  de  los  cañones  anticarros  sólo  es
imagiñable  dentro  de  Unidades  mixtas  fuertemente  orga
nizadas.  La  pieza  de  campaña  nos  pareáe  inadecuada

•  ‘   para  servir  de arma  añticarro  en  la  guerra  de movimiento.
La  pieza  de  Artillería  de  campaña  aporta  una  impor

-    tante  cooperación  en; la  resistencia  a  toda  costa  de  la
defensa  anticarro.  Los  emplazamientos  preparados  y  el

•  enmascaraiñiento  son  extraordinariamente  .irrzportantes.
También  aqi.ií son ‘de interés,  aparte  de las  cuestiones  tc
nicas  de  tiro,  que  están  en  primer  lugar,  otras  cuestiones.

•      Es, por ejemplo,  interesante  saber  en  qué ‘medida  hay  qüe
•     inclinar  la  cureña,  en  reláción  con  la  horizontal  para  evi

tar,  al  tirar  hacia  abajo,  por  una  parte,  una  pérdida  de
•  estabilidad  de  la  pieza  y  la.  disminución  de  la  velocidad

de  tiro,  queestá  en  relación  con ella,  y  por  otra  párte,  la
•   ,  presión  sobre  los  ejes,’ que  es  tan  perjudicial.

Las  misiones  de  la  defensa  anticarro  en  la  guerra
de  1940  fueron  mucho  más  numerosas  y  más  complica
das  que las  de  x9i4-i8.  Los  ataques  enemigos  sorprendie
ron  al  defensor  de  muchos  modos  Raras  veces  disponía
éste’  de’ zonas  fortificadas  continuas  con  barreras  contra

-    carros.  Frecuentemente  tuvieron  que  deenderse  en  cam
po  abierto  o  barrer  una  carretera  o  in  puente,  y  otras
veóes  combatieron  en  la  lucha  de  calles.  Muchas  veces, ‘la
misión  era  defenderse  contra  uno  o  dos  tanques  de  8o to
neladas;  otras  se  defendía  ‘el  anticarro  contra  un  gran’
número  de  vehículos  con  blindajes  ligeros  más  o’ menos
móviles.  A  veces  aparecían  los  carros  de  combate  solos.
En  .otras  ocasiones,, atacabá  la  Infantería  “motorizada,
tiradores  sobre  motocicletas,  e  incluso  ciclistas.  En  cada
urxó  de  estos  casos  la  defensa  fué  indecisa  ante  los  nue
vos  problemas.  ‘  ‘

1.—MATERIAL  ‘

El  material  que sé  empleó  para  la  defensiva  *  prescin
diendo  de minas  y armas  portátiles  anticarros  —  se  puede
dividir  en  tres  granties  grupos:

1.0  Diversos  modelos  de  armas  antitanques  especia-’
les  de-calibres  25  y  47  milímetros.

,2.°  Diversosmodelos  de  piezas  de  Artillería  de  cam
paña.  ‘

3.°’  Los  carros  de  combate.
-  1.0  Las  armas  anticarro.  ‘  ‘,

Los  cañones  de  calibre  25  y 47  milímetros  tienen’ gran
des  velocidades  iniciales,  y  sus  proyectiles,  una  gran  fuer-”
za  de  penetración;  pero  ño  tienen  eficacia  contra  blancos
descubiertos  sin  coraza.’

Los  cañones  de  25  milímetros  tienén  especial,  interés
por  su  fácil manejo  y  la  posibilidad  de mover  el arma  por

-  tracción  humana.  Parece.  que la  Infantería  los  estima  mu
cho.  Gracias  a  un  dispositivo  especial,  pueden  ser  arras
tradas  por  çualquier  véhículo.  ‘‘

Los  cañonés  de  47  milímetros  son  más  eficaces;  pero,’
al  parecer,  son  insuficientes  contra’los  carros  de 80 tonela-  -

das.  Su  poca  altura  facilita  el  enmascaramiento;  peró  el
peso  de  esta  pieza  se  parece  mucho  al  del  cañón  de  cam
paña.  ‘  ,  ‘  -

En  una’  guerra  de  posiciones,  estas  piezas  especiales
anticarro  pueden  prestar  grandés  servicios;  pero  en  una
guerra  de  movimientos  como  la  que  hemos  tenido  des
‘pués  de,la  batalla  del  Somme,  nosirven.  Por  ejemplo:  no
era  posible  dejarlas  sólo  para  la.  defensa  de  un  puente,

porque  hubieran  caído  en  manos  de  tina  simple  Sección
de  Infantería.  Muchas  de  estas  armas,  durante  el  trans
curso  de  la  guerra,  no  han’ disparado  un  solo  tiro.
2.°  Artillería  de  canpafia.  ‘        ‘

El  obús  de   de  campaña,  por  su  poca  velocidad  de
tiro  y  la  dificultad  de’ municionarlo,  no  sirve  para  la  de.
fensa  anticarro.  ‘Se asigna  esta’ misión,  de  vez  en  cuando,
a  la  artillería  del  xo,  pero  estas  piezas  tienen  tambiéñ
las  mismasdificultades  que  los obuses’antes  mencionados,
aunque  sea  en  menor  escala.

El  viejo  modelo  de  campaña  7,5,  tipo  1897,  no  fué  la  -

peor  arma  anticarro.  Y se dice incluso  que fué’ la  única  efi
caz  ‘contra  los  carros  dé  8o  toneladas.  Durante  la  reti
rada,  ‘su  especial  ventajá  fuéla  universalidad  de  su  em
pleo..  ‘

Cuando  estuvo  emplazáda  para  la  defensa  de  un  paso,
se  podía  emplear  contra  carros  ligeros  y  pesados,  carros,
‘de  exploración,  tiradores  sobre  motocicletas,  caballería  e
infantería,  y  con  ello  no  sólo  cooperaba  materialménte
con  la  infantería,  sino  también  moralmente.

Así,  por  ejemplo,  puede  mantenerse  un  puente  pr  dos
piezas  de  campaña  bien  colocadas  —  cuyos  servidores,
sean  gente  decidida,  aun  sin  protección  de  Itifantería  —

contra  cualquier  enemigo,  mientras  no  haya  infiltracio
nçs  por,los  flancos.  Es  condición  previa’un  municiona
mienta  suficiente  y  variado:  granadas  contra  blindajes,
granadas  de  acero,  ,granadas  rompedoras,  espoletas  tie
percusión  y  de  doble  efecto.  Se cuenta  un  caso eñ  que una
pieza  de  campaña  en  tiro  directo  a  corta  distancia  des
truyó  un  pueáte  de  hormigón  armado,  cuya  voladura  ha
,bía  sido  olvidada.  Çontra  esas  ventajas  están  ls  indon
venientes  del  gran  peso,  volumen  y  difícil  municiona
miento.      ‘  ‘

La  .pieza  de  7,5,  con  afustes  biflechas,  posee  otras,  ven-
-  tajas.  La  entrada  y  salida  de  posición  ‘exige mayor  tiein
po,’.pero  la  pieza  tiene  mayor  estabilidad  al  tirar.  La  ve
locidad  de  cambios  ,de  dirección  es  grande.  mientras  no
se  salga  ‘el blanco  del  sector’ de, tiro..
3•0  ,  Carros  de  combate franceses.,

La  ventaja  especial  de  los  carros  de  combate  está  en
que  pueden  ietirarse  sin  perder  el contacto.  Por  ello  pue-  -

den  hacerse  cargo  de  las  misiones  de una  ‘pieza anticarro
hasta  que  ésta  sea  retirada.  Por  contra,  es  falso  emplear,
el  carro  de  combate  en  un  punto  determinado  para  la
acción  anticarro.  El  carro  inmóvil  es  demasiado  vulnera
ble,  y  por  ello  ‘hay  que  descartarle  para  misiones  defen
sivas.’  ‘

11.—LOS  MEDIOS  DE  TRACCIONDE  LAS  PIEZAS
ANTICARRO  -

La  tracción  hipomóvil  es  incompatible  con  la  mayoría
de  las  misiones  que  se  asignan  a  las  pie2as  anticarro.
En  las  guerras  de  movimiento  no  se  pueden  poner  los  ca
ballos  suficientemente  cubiertos  ,a  distancias  dé  la  posi
ción  de  fuego.  Si están  démasiado  cerca  del arma,  se  ha
llan  muy  expuestos  a  las  acciones, eñemigas.  La  ‘tracción
con  camiones,  tractores  agrícolas  o’ tractores  de  artille
ría  también  es  insuficiente,  puesto  que  estos  medios  son
demasiado’  grandes,’  démasíado  lentos  o  demasiadb  rui
dosós,  ‘y  porque’ sus  radiadores  y  sus  zapatas  rio  tienen

‘protección  contra  el  fuego’.  El  único  medio  de  tracción
que  púede  servir  para  los  ánticarro  es  un  vehículo  bajo,
blindado,’  parecido  ‘al  “chenillete”  de  la  Infantería,  que,
en  lugar  de cadenas  poséa  ruedas  con neumáticos  macizos
invulnerables  al  tiro.  El  cañón  ‘con afuste’  automóvil  es
demasiado  vulnerable,  a  no ser  que  esté  blindado  y  tenga
protección  para  los  serxidores  y  para  el  motor.

111.—EL  MUNICIONAMIENTO

Para  el  municionamiento  de  una  pieza  anticarro  en
una  posición  preparada  y  bien  establecida  no  hay  dificul
tad,  puesto  que  la  munición  necésaria  se’ prepara  de ante-
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mano.  En  el  caso  de  un  combate  en  retirada.es’  bastante
más  difícil.  No  se  puede  prever  la  cuantía  de  municiones
que  una  pieza  disparará  desde  una  posición.  La  mejor
solución  parece  ser  la  distribución  de  dos  cajas  de  muni
ciones  sobre  neumáticos  impérforábles  al  tiro,  parecidos
al  modelo  1897.  Al  entrar  en  posición,  ambos  cajones  se
colocarían  a  los  lados  de  la  pieza.  Los  vehículos  de  trac
ción  blindados,  permiten  un  cambio  de  los  cajones  du
rante  el  combate.  ‘

IV.—EL  EMPLEO  DE  LAS  PIEZAS

La  pieza  debe  teñer  un  campo  de  tiro  todo  lo más  pro
fundo  posible  (unos  x.5oo  metros),  sin  ángulos  muertos;
hay  que  evitar  cuidadosamente  todos  los  pliegues’ de  te
rreno  o  los  baches  que  puedan  permitir  al  enemigo  apos
tarse  a  cubierto  y  al  ftanco  de  la  pi’eza. Si la  pieza  tiene
un  gran  sector  de  vigilancia,  és  indispe’nsable  un  buen
camp.o  de  tiro.  Si,  por  el  contrario,  la  pieza  tiene  que  ce
rrar  un  desfiladero  estrecho,  hay  bastante  con  un  campo
de  tiro  de  loo  metros  de  profundidad.  Es  indispensable
que  los  servidores  de la  pieza  estén  en  disp’osición de  com
bate.  y  que  vigile  los, puntos  del terreno  ocultos  un  desta
camento  de  observación.

‘Partiendo  de  la  suposición  de  que  una  pieza  es  sufi
ciente  tanto  para  la  acción  anticarro  como  para  la  lucha
contra  la  Infantería,  ,han  de  tenerse  en  cuenta  además
las  siguientes  posibilidades  de  empleo  importantes:

1.0   Lucha  en  las  calles.
Si  se  trata  de  cerrar  la  calle,  lo  mejor  será  colocar  la

pieza  en  una  esquina,  con  lo  cual  se  cubre  ‘casi la  mitad
de  la  misma,  así  como  una  parte  de  los  servidores  de  la
pieza.  Hay  que  tener  en  cuenta.que  no  debe  existir  peli

,gro  a  consecuencia  de  la  caída  de  persianas.  El  vehículo
de  tracción  se  coloca  a  cubierto  en  las  cercanías  Hay  que
reconocer  el  camino  a  recorrer  en  retirada  por  una  de
las  calles  laterales.  La  calzada  ha  de  abrirsé  con  picos  en
un  semicírculo  para  los  afustes  del  cajón  y  el  espolón,
tratándóse  de  cureñas  bimástil.

.2.°  Barreras  en  un  puente.
Por  regla  general,  hay  que  tirat  frontalmente  sobre  el

puente,  puesto  que  al  emplearlas  flanqueantes  puede  dis
minuir  la  eficacia  en’la  barandilla.  Algunas  veces  se  en
cuentra  ‘a un  centenar  de  metros  del  puente,  en  ‘su pro-

longación,  una  posición  que  resalta.  Tal  posición  ofrece
un  camp,o  de  tiro  ventajoso;  pero  tiene  generalmente  de
lante  del  arma  un  ángulo  muerto.  Ello  impédirá  tirar  so
bre  el  enemigo  que  ataca  el  arma  misma.

Es  conveniente  colocar  la  pieza  hundida  del suelo  hasta’
la  profundidad  de  la  rodillera  y  enmascararja.  El  tiro:

‘desde  una  posición  así  es  bastante  difícil.  Debe  medirse
la  distancia,  exacta.

30  Barreras  en  una  calle  o  carrétera.
La  pieza  entra  en  posición  al  ‘margen  de  la  calzada.

Los  árboles  que lindan  con la  carretera’formanuna  cierta
protección,  pero  también  dan  fácilmente  ángulos  muer
tos.  Es,  por  ello,  aconsejable  colocar  dos  piezas  a  ambos
lados  de  la  calle.  En  combinación  con  n,’obstáculo’  se
pueden  aprovechar  para  cerrar  la  carretera  contra  ‘ve
hículos  que  sólo  se  pueden  móver  por  buenos  firmes..
Existe  el  peligro  de  envolvimiento  por  la  Infantería  y
vehículos  que se  puedan  mover  por  toda  clase  de  terreno.

40  ‘Defensa  deun  punto  deapoyo(población  o bosque).

Una  pieza  que  no  se  encuentre  ‘sólidamente  ‘instalada
dentro  del sistema  defensivo  de  la  Infantería  y  que  con
ello  esté  protegida  contra  los ataques  ‘desde, todos  los  la
dos,  puede  darse  por  perdida,  de’ antemano.

Para  la  defensa  de  un  pueblo,  la  pieza  se  coloca  donde
la  carretera  sale  del  pueblo,  entre  casas.’ Todas  las’ calles
laterales  han  de  cerrarse  con  fuertes  barreras  y  prote
gerse  c-’n  Infantería.  Si la  pieza  se  coloca’ fuera  de  la  po
blación,  es  probable  que  sé  sacrifique  estérilmente.

,Para  la  defensa  de  un  bosque  se  coloca  la  pieza  en  la
linde  del  mismo,’  defendida  por  Infantería.  Si  la  pieza  es
atacada  directamente  por  un  carro,  los  servidores  pue
den  cub’rirse  en  zanjas  largas,  profundas  y  estrechas.
Si  no  hay  una  fuerte  barrera  anticarro,.  la  situación  de  la
pieza  es  muy  expuesta.

5°  Defeñsjva  a  toda  costa  en  frente  continuo.
Hay’  que  tender  a  la  multiplicación  de  barreras  anti

carro.  La  pieza  anticarro  se  colocará  en  el interior  del.dis
positivo  de  ‘la  Infantería.  Lo  esencial  es  su  enmascara
miento.  La  pieza  sólo  debe  deseninascararse  en  los  últi
mos  momentos.  Sólo  disparará  sobre  blancos  interesan
tes  a  distancias  de  tiro  buenas.  Los servidores  tienen  que
protegerse  cuidadosamente.

(De  la  revista  .Allgemeine  Schweizerjsche  Militarzeitung.)

Pensamientos‘detiemposdeguerra.

1.—La  energía  brutal  y  prolongada,  más  todavía  que
el  talento,  es  lo  que  da  al  traste  con  el  genio.’ Palafox  y
Rostopchine,  aun  más  que  Wellington,  son  los  que  ven
cieron  a  Napoleón.

2.—Criticando  una  orden,  perjudicáis  su  ejecución  y
la  hacéis  toda’vía  más  criticable.  ,Sabed  discernir  la  idea
que  la  ha  provocado’y  las  ventajas  que  puede  proporcio
nar;  ponedla  en  la luz  y  no en  la  sombra,  y emplead  vues
tra  iniciativa  en  corregir  en  silencio  ‘lo que’haya  podido’
tener  de  defectuosa.

3.—El  Mando  debe  ser  ayudado  con  todo  el  corazón  y’
con  todala  inteligencia,  y  no  ser’ ni  compartido  ni,discu
tido.  La  elaboración’  preliminar,  sobre  todo  en  materia
de’  organización  y  de  técnica,  necesita  ‘colaboradores;.
mejor  aún  en  los  períodos  de  tranquilidad;  pcír lo meno,
no  es  nunca  tan  fecunda  como cuando  nace  de  la  emula
‘ción.  Por  eso los  verdaderos  Jefes  deben  suscitar  las  ideas
y  no  coartarlas  o  recortarlas,  y  por  éso  los  ‘gabinetes  de
estudio  y  de investigación  son  indispensables  en ‘los gran
des  Estados  Mayores;  los  problemas  que  flotan  en  el aire
deben  sér  objeto  de  controversia  y’ de  discusión  dirigida;
los  superiores  deben  tener  con  sus  inferiores  un  contacto
directo,  particularmente  para.  captar  y  aun  provocar  sus

reflexiones  y  la  comunicación  de  sus  experiencias.  Uno
de  los más  raros  y’bellos’elogios  que se  puede  hacer  de  un
Jefe  es  este:  “saber  escuchar”.  Cuanto  más  se  complique
la  guerra,  más  necesaria  es  semejante  información.  Las.
Secciones  ‘técnicas,  a menudo  tan  exclusivistas,  son  útiles
para  detallar  mucho  más  que  para  inventar.

4.—No  es  preciso’ creer  siempre  lo  que  os  dicen  vues
tros  subalternos,  pero  sí  escucharlo  siempre.  Saben  mu
,chas  ‘cosas que  vuestro  grado  os hace  ignorar.

5.—Para  un  simple  Oficial,  el  sueño  intelectual  es  tan
peligroso’  y  tan  culpable  como  el  sueño,  estando  de  fac
ción,  para  un  simple  soldado.

6.—En  las  guerras  relámpago  de  hoy,  la  organización,”
la  técnica,la  táctica,  la  estrategia  están  unidas  por  lazos
‘mucho  más  estrechos  que  en  las  guerras  de  antaño.  Sus  -

recíprocas  reacçiones  son  inmediatas.  No’ lo  olviden  los
reformadores  militares  dé  mañana.’

7.—Más  que ningún’otro,  el arte  de  la  guerra  quiere  la
teoría  al  servicio  de  la  técnica,  y no  a la  inversa.  Se  trata
únicamente  de ser  el  vencedor  y  no  de jugar  las  reglas  del
juego.

8.—Las  fortificaciones,  a  condición  de  que  estén  razo
nablemente  establecidas,  rigurosamente  continuas  y flán
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queadas,  fúertemente  armadas  y  enérgicamente  4efendi-
das,  aseguran,  comQ en  los  tiempos  de  Vauban,  la  inte-..
gridad  de  las,  fronteras.  Por’  consiguiente,  toda  nación
cuidadosa  de  su  riqueza  debe  prever  la  organización  de
una  vida  subterránea  susceptible  de  prol’ongarse  durante.

-  toda  la’ ‘duración  de  una  guerra  de  varios  años.  Despuésde  lá  edad  de  las  casernas,  henos  aquí  en  la  edad  de  las

cavernas.  Es  el  progreso.
p.—Evitar  pérdidas  inútiles,  ahorrar  existencias  indi

viduales,  aunue  séa  al  precio  de  la  existencia  .de la  Pa-
•  tria,  tal  ha  sido  el ‘pretexto  de  muchas  capitulaciónes,

muchas  rendiciones,  muchas’  abstencioñes,  muchas  eva
cuaciones  yniuchas  huidas.  No se  trataba,  sin  embargo,
cLe averiguar  si  vamos  a morir,  ni  cuándo  vamos  a  morir.
¿Es  que  ós  creéis  inmortales?

io.—La  preocupación  exclusiva  del ‘confort máximo,  y,
por  consecuencia,  del  esfuerzo  mínimo,  entra  por  mucho
en  esta  baja  de  la-aptitud  para  la  guerra  en  las  naciones
óccideñtales  que muchos  preveían  y  que  el conflicto  mun-.
dial  no  permite,  negar.  Es. con  un  retorno  a  la  vida’ ru4a
con  lo  que  estas  naciones  pueden,  si  todavía  es  tiempo,
escapar  a  la  servidumbre  y  la  destrucción.

Las  armas; que  tienen  que  reorganizar  han  de  estar  re-

gidas  por  la  ley  del  esfurzo.  Particularmente  la  práctiça
tan  dura  del ‘vivac,  en  invierno  -como  en  estío,  debe  ser
impuesta  sin  atenuaciones  ni  excepciones,  no  solamente
a  la  tropa,  sino  a  los  cuadros  y  a  los  Estados  Mayores.
Tanto  .peor  para  los  que  no- lo  puedan  afrontar.

ii.—El  verdadero  jefe  debe  guardarse  de  la  ilusión,
pero  no  de  la  imaginación,  a  condición  de  dominar  con
la  brida  este  caballo.  Un  Jefe  sin  imaginación  no  encon
trará  nada  que  hacer  en  los  casos  desesperados.  Esa  será
la  prueba  deque  no  es  un  Jefe.

12.—Un  derrotista  no  debería  aceptar  jamás  ningún
mando.  ‘

i3.—El  verdadero  derrotista  no’ es  el  que  anuncia  la
derrot,a  porque  la  ‘ve venir,  sino  el  que  prepara  y  miente
para  disimulai  los  síntomas.  -

14.—No  -rechacéis  ni  desdeñéis  jamás  una  buena  vo
luntad,  niaun  la más,  débil,  ni aun  la más  ineficaz  en apa
ri’encia.  El  talento  de  un  Jefe  consiste  esencialmente,
mucho  más  que  en  forzar  las  malas  voluntades,  en  saber  -‘

sacar  partido  de  todas  las  btienas,  cualquiera  que  sean,
y  todavía  mejor  en  suscitarlas.  En  esto  es  en  lo  que  el
çonductor  de  hombres  es  superior  al  tirano.

(Autor’  anónimo.  Revue  Militaire  Suisse.),

‘.Cuando  en  1905  se  empezó  a  construir  el edificio  de  la
Academia  Médicomilitar  de  Berlín,  este  Centro  .docente

-,  -  contaba  ya  con  más  de  cien  años  de  existencia.  En  1795.
había  sido  fundada  con  la  denominacióli-  de  “Friedrich

-  Wilhelm-Institut”,  ostentando,  a  partir  de  1895, el  nom
bre  ‘de “Kaiser_Wilhelm-Akademie  für  das militürárztliche

-     Biidungswésen”..  Por  el  triste  desenlace  de la  Guerra  Mun
dial  se  cerró’  temporalmente  tan  progresiva  institución.
Y  sólo en  1934  pudo  este  Centro  docente,  del cual salieron
tan  gran4es  ‘capacidades  médicas  como,  Virchow,  Helm

-  holtz,  Behring  y  otras  más,’ ab’rir  de  nuevo  sus  puertas
con  el. nombre  de  “Militarárztliche.Akademie”,  destinada
a  las nuevas  generaciones  del Cuerpo  de  Oficiales  de Sani
dad  del  Ejército  alemán.

El  papel  de  Oficial  de  Sanidad,  que  ya  en  tiempo  de
-     paz y entre  la  tropa  es muy  importante,  alcanza,  durante

la  guerra’, una  grandísima  importancia.  - ,La asistencia  mé
-  dica  a  enfermos  y  heri,dos  no  necesita  mayor  explicación.

Aparte  de  ello,  el  empleo  de  Oficiales  y  jefes  del  Cuerpo
de  Sanidad  en  primera  línea  ejerce  efectos  grandemente
favorables  sobre  el  ánimo  de  la  tropas.  ‘-Los médicos  de
las  fuerzas  armadas  alemanas  se  encuentran,  du.rante  la
batalla,  precisamente  allí  donde  puede  contarse  con  ma-

-   -  yores  estragos.  En  las  posiciones  más  avanzadas,  allí  don
de  está  el  peligro,,halla  el soldado  alemán  su médico,  y la

•  seguridad  de  ser’ socorrido  inmediatamente  en  caso  de ur
gencia  ejerce  un  efecto  de  seguridad,  pero  también  de

-     arrojo,  sobre  los que  combaten.  Los  caídos  que  se cuentan
-    eñ las listas  de los. Cuer-pos de  Sanidad  alemanes  son  ejem

plos  ‘relucientes  del  espíritu  de  abnégación  y  sacrificio
de  estos  médicos,  que,  como  los  soldados,  se  hallan  en  lo
más  fuerte  de ‘las refriegas.  El  estímulo  de  tan,  alto  sen
timiento  dél  deber  y  de .abnegación  en  el  Cuerpo  de  Sa-

-    nidad  es  importante  para  la  selección  de  las  futuras  cIa-
-  ‘  -  ses  destinadas  a  dicho  Cuérpo.

Para  la  carrera  de  Oficiales  de  Sanidad  en  las  fuerzas,
-  -   ‘  armadas  alémanas  se  admiten  -únicamente  personas  que

llenen  completamente,  tanto  en -sentido  físico  como  mo
ral,e  intelectual,  las  exigencias  que  deben  verse  cumpli
das  en  el  médico  militar.  Estos  futuros  Oficiales  del
Cuerpo  de  Sanidad,  resultado  ,de  una  selección  rigurosa,

-   hallan  en  la  Academia  Médicomilitar  la  posibilidad  de
estudiar  con  una  amplitud  como  ningún  médico  militar
pudiera  obtenerlos  4ondequiera  ue  fuese.

-  La  Academia  Médicomilitar,  en  la  cual  los  estudiantes
médicomilitares  son’ alojados,  por  graduacion’es  anuales
(a  contar  del  año  en  el  que  se,ha  dado, el  Bachillerato),
además  de- los  cursos  que  siguen  ‘en  la  Universidad  de
Berlín,  ‘en dieciocho  institutos  especiales  y  en  los  cursos
especialmente  destinadós  a  llenar  las  necesidades  pro
pias  de  la  medicina  militar,  dispone  de  medios  de  ense
ñanza  únicas  en  su  especialidad.  Lá  Academia  es  a  la
vez  un  Centro- de  investigación  de  grandísima  importan
cia,  en  el  cual  las  más  sobresalientes  capacidades  de  la
ciencia  médica  -y  sus  allégadas  trabajan  y  enseñan.

Un  recorrido  por  el interior  del  amplio  grupó  de  edifi
cios  que  se  levantan  en  torno  ‘de  un  gran  patio-jardín
que  forman  la  Académia,  ofrece  la  mejor  posibilidad  de

‘darse  cuenta  de  la  grán  amplitud  de- sus  dependencias  y
de  su  funcionamiento.  Hay  grandes  laboratorios  surti
dos  de  los  más  modernos  y  cóstósos  instrumentos  y  uten
silios.  Una  máquina  maravillosa  permite  la  confección  de
finísimas  cortes  de  texturas,  y  con ello  la  base  de un  ma
terial  permanente  y  extraordinariamente  profuso  para
la  investigación  y  la  demostración.  En  un  armario  ter
mógeno  puede  verse  el  complicado  sistema  de un  corazón
artificial,  que  puede  ser  púesto  ‘en  movimiento  a  cada
instante.  Muy  digna  de ser  vista  es -el aula  en  la  que, cada
alumno  dispone  de  un-microscopio,  que  le  queda  confiado,
y  del  que  debe  responder.  Mucho  tiempo  se necesita  para
recorrer  las  numerosas  dependencias  del  Instituto  desti
riadas  a  la  patología  militar,  a  la  higiene  en  general  i  a
la  higiene.  militar,  a  la  farmacología,  a  la  toxicología
militar,  a  la  fisiología  militar,  a  la  psiquiatría  y  psicolo-’
gía  militar,  para  mediciña  e  higiene  tropicales,  para-  quí
mica  fisiológica-  y  militar,  medicina  foreáse  legal,  para
farmacia  y  química  militares,  etc.  En  todas  partes  se
trabaja  con gran  empeño.  ‘  -

Naturalmente,  ,la  labor  científica  de  la  Academia  es
dedidada  en  la  actualidad  en  proporciones  muy  amplias
a  ‘la misión  que  la  imponen  los  acontecimientos  militares.
En  una  de  ‘las salas  del  Instituto  vemos  un  frasco  pe
queño  lleno  de  un  líquido  lactescente:  encierra,  concen
trada,’  materia  vacuna  para  120.000  soldados.  En  otro-
lugar  se  halla  un  conjunto  de  aparatos  dispuestos  para
experimentos  graduados;  y  allí  es  donde  se  ‘investiga  si
la  fruta,  que  por  cualquier  motivo  pueda  parecer  nociva,
puede  ser  distribuída  sin  peligro  entre  los  soldados.  La

LaAcademia-  Médicomilitarde‘Berlín.
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química  de  sustancias  alimenticias  y  las  investigaciones
de  las  vitaminas  reciben  especial  atención  por  parte  d.

•     los  institutos  de.  la  Academia  Médicomilitar,’  mientias
•      que todas  las  cuestiones  relácionadas  con  el  aprovisiona

miento  de  las  tropas,  la  preparación  del  agua  potable,
etcétera,  son  estudiadas  detenidamente  desde  los  puntos

•     de vista  afectos  a  las  necesidades  de  las  fuerzas  armadas
y  de la  conducción  de la  guerra.  Y  cuando,  durante  el re
corrido,  nos  hallamos  de  pronto  en  ura  sala  amplia  y
clara,  en  la  que  un  maestro  de  gimnasia  del  Ejército  y
los  alumnos  de  un. curso  están  jugando  a la  pelota,  cree
mos  hallarnos  colocados  entre  la  teoría  y  la  práctica.

-   ‘- Eñcontramos  otra  parte•  de  los  alumnos  reunidos  en  la
-  -  sala  de  lectura  de la  biblioteca,  que  con  sus  250.000  volú

menes  cónstituye—la  mayor  biblioteca  médica  de  toda
Europa.  En  una  gran  aula,  cuyos  asientos  se  elevan  en
anfiteatro,  vemos  un  médico  militar’oçupado  en  enseñar

•      y explicar  el  contenido.  de  varios  estuches-  de  sanidad
que  se  hallan  a  disposición  del  Oficial• de  Sanidad  en  el

•      primer puesto  de  auxilio,  en  la  ambulancia  principal,  etc.
Una  preciosidad  ciéntífica  y  al  mismo  tiempo  una-cu

riosidad  de  gran  valor  la  constituye  la  colección  de  pato-
logia  militar  de  la  Academia.  Ya  durante  la  guerra  euro

pea  se  trabajó  grandemente  a  su  creación,  y  el  material

Artillerfaantiaérea.

que  conziguió  relinirse  es  de ‘una enorme  impotancja,  que.•
supera  en mucho  la  patología  militar.  El  valor  de la  colec
ción,  que  se  compone  de miles  de  los  mejores  preparados
de•  tóda  especie,  puede  valorarse  en -el  hecho  de  que  en
los  días  -de  Versalles  las  Cómisiones  militares  de  las  po-
tencias.  enemigas  querían  apoderarse  de’ ella  y  sacarla-
del  país... Este  robo  logró  evitarse  en  el  últimó  momento
por  haberse  retirado  de  la  colección  todos  los  preparadós
importantes,  ocultándolos  en- los  desvanes  y  en  ips  sóta
nos  de  casas  particulares  de  Berlín.  Más  -tarde  costó,  na
turalmente,  gran  trabajo  volver  a  reunir  la  colección  y
ponerla  otra  vez  en  estado  de  ser  utilizada;  -pero se  salvó
y  pudo  ser  ampliada-  continua  y  profusamente.,’

Con  la  Academia  Médico. Militar  poseen-las  fuerzas  ar
-  ‘madas  alemanas  -un Centro  de  enseñanza  para  el  Cuerpo
de  Oficiales  de  Sanidad  con  el  cual  no  puede  ser  compa
rada  ninguna  institución  análoga  del  mundo  La  tscru
pulosa  selección,de  los  alumnos  que  pasan  por  dicha  Aca
demia  garantiza  el  que  el  soldado  alemán  tenga  siempre
a  su  lado  el  mejor  médico  y  el  que  las  fuerzas  armadas
alemanas  pue4an  aprovechar  amplia,  -inmediata  y  conti
nuamente  los  progresos  y  el  desarrollo  de  la  ciencia.  -

(De  Ejército,  Marina  y  Aviación,  núm.  6,  1942.)

-    - Durante  la  guerra  actual,  la  Artillería  antiaérea  ‘ha
-    sobrepasado  en  mucho  su  misión  anterior,  que  sólo  pre

veía  -el tiro  contra  objetivos  aéreos.  Ya  durante  las luchas
-   -  sostenidas  en  España  contra  los rojos,  en los  años  de  5936

a  5939, se  puso  de  manifiesto  que  los  cañones  antiaéreos,
gracias  a  su.velocidad  de  tiro  y  a  su  gran  precisión  són
‘perfectamente  adecuados  para  ser  -empleados  contra  obje
tivos  terrestres.  -Los importantes  éxitos  obtenidos  durante
esta  segunda  guerra  mundial,  tanto  contra  objetivos  aéreos
como  terrestres,  se  desprenden  de  los  datos  siguientes:.

El-erizoanteStalirigrado.-  -  -  -

La  Artillería  antiaérea  alemana  ha  ‘destruido,  en  total:
5.580.  aviones,  2.097  carros  de  combate,  5.327  bunkers,
34  fuertes  blindados,  6.143  nidos  de  ametralladoras,
3.5:84  cañones  antitanques  y  lanzagranadas,  336  empla
zamientos  de, batería,  5.507  ‘camiones,  55 trenes  de  trans.
pórte,  522  columnas  de  aprovisionamiento,  4  contrator
pederos,  59  barcos  de ‘guerra,  16 ‘buques-transporte  y
32  depósitos  de ‘municiones.  -

-  (De  Ejército,  Marina  y Aviación,  núm.  6,  5942.)

-   ‘  --  Esta  información  referente  a  la- llegada de
-  -        las primeras-fuerzas  alemanas  al  Volga para

iniciar-  el, cerco de  Stalin grado,  aclara  la for
-     - ma  en  que fué  atravesado  el  “cuello ‘de bote-

-    - ‘  -  ¡la”  entre  las  dos  grandes - corrientes  rusas.
-  Caso  típico  de  empleo  de  Unidades  -blm-

-    -  dadas,  con  todas  sus  indispensábles  colabo..
-‘  ..  -   raciones  y  limitaciones  para  la  coñservación

-  ‘  -  del  terreno hasta ‘la llegada  de  las Divisiones
•  -   de  Infantería,  no  es  el primero,  ciertamente,

-       ocurrido en  esta  guerra.  Pero  la  importancia
-    -  estratégica  de  la  llegada  al  Volga  y  la  aten

ción  puesta  actualmente  en  la  batalla  de  Sta
lin  grado,  que perdurará  aun  después  de  su

-    caída,  dan  más  valor  militar  a  esta  crónica,
-          redactada en  trazos  enérgicos,  •a  los  que  ha

procurado  adaptarse fielmente  la  traducción;
buscando  así  el  mayor ‘respeto  al  estilo  lite
rario  de  guerra  del  autor.

El  23  de agosto,  Unidades  rápidas  se  abren  paso  desde
el  Don  hasta  el Volga,  fuertemente  apoyadas  por  el Arma
aérea.  Es  el lugar  donde  ambas  corrientes  aproxirtlan  sus
cursos  unos  6o  kilómetros.  En  un  solo  día  es  conseguido
este  intrépidó.  avance  a  través  de  la  zona  -de  defensa  de
Stalingrado,  y  por  la  tarde  los  primeros  blindados  ale-

manes  bordeaban  - el  límite-  septentrional  de  la  ciudad
bajando  hasta  la  orilla  del  Valga.  Pero  este  primer  éxito
no  había  de ser  sino  el  principió  de una  difícil  instalación,
como  lo  darían  a conocer  los  posteriores  acontecimientos.

24  de  agosto. —.Se  forman  tres  frentes:  uno  de  so  kiló
metros,  -  extendido  a  lo  1-argo de  la  orilla  occidental  del
Volga;  el  segundo,  hacia  el  Norte,  sobre  alturas  ocupadas
por  sorpresa;  en  tanto,  al  Sur,  una  línea  en  movimiento,
llena  de  sinuosidades,  se  acerca  a  los  arrabales-  exteriores
de  Stalingrado,  de  donde  parten  disparos  de  armas  de  to
dos  los  calibres.  En  el  frente  N.  se  consiguió  hoy  por  pri-,
mera  vez  vislumbrar  el  río.  Una  niebla  plateada  cubre
lina  extensión  superficial  comparable  a  ta  de  un  lago  -de
los  Alpes.  De  la  desdibujada  lejanía- de  una,y  otra  orilla
se  destaca  hacia-lo  alto  una  catedral,  muy  alejada,  en  di
rección  N., con su  cúpula  principal  y laterales  flotando  en
el  espejismo  del  horizonte.  Dos  veces,  una  a  la  llegada  y
otra  a  la ‘-vuelta de un  puestó  de  combate  de  un  destaca-

-  .mento  de  blindados,  sdmos  objeto  - de  ataque  aéreo  por
parte  del  enemigo,  que  actúa  siempre  del  mismo  modo.
Rápidamente  aprovechan  sus  actores  el momento  en  que

-  han-- pasado  - nuestros  cazas:  en  irregular  enjambre,  sin
formación,  llegan  como  una  horda  de  cosacos  por  el  lim
pio  cielo,  bajan  vacilantes,  lanzan  us  cargas  sin  ninguna
precisión,  no  pensando  más  que  en  huir  —  pues  la mayor
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parte  ya  lleva  uno  de nuestros  cazas  pegado  a la  cola  —,

y  desaparecen  al  otro  lado  del, Volga.  El  comandante  de
:lós  blindados,  Teniente  Coronel  Str.,  tira  con  su  fusil  so
bre  los  bombarderos.  Antiguo  cázador  de  faisanes,  con
sigue  hacer  pasar  muy  cerca  del  aparato  la  huella  lumi-’
‘nosa  de’su  disparo.  Hoy,  por  la  mañana,.  derribó  un  carro
a  un  ávión  enemigo  que,  volando  bajo,  se  dirigía  descúi
dadamen  te  del  N.  hacia’ Stalingrado.  La  conducta  de  hoy
del  enemigo,  al  ‘día  siguiente  de  nuestro  sorprendente
avance  hasta  ‘el: Volga,  delata  también  la  confusión  en
que  se  encuentra.  Su  primera  reacción  reflexiva  ha  sido
lá  realizada  esta  mañana  por  uñ  iionitor  de  flotilla,  que.
intentó  pn  desembarco’  én’ la  orilla  occidental,  el  cual
debía  ser  apoyado’  por  un  ataque  de carros,  prócedente  de

‘Stalingrado,  remontando  el  río.  El  ataque  fué  rechazado;
el  monitór  yace  envuelto  en  llamas  por  los  disparos  sobre
un.  banco’  de  arena;  la  navegación  por  el  Volga  ha  que
dado  paralizada.

25  de  agqsto,—  Visita  ‘a  los  ingenieros’qUe  mantienen
el  corte  del  Volga.  En  medio  de ,un  extenso  parque,  al
lado  de  huertos  y  viñedos  —  un  día  posesión  particular  y
hoy  instalación  de un  koljós  —,  cerca  del río, está  el puesto
de  combate  bajo  la  descargada  copa  de  un  viejo  peral.
Desde  la  otra  orilla  tiran  hacia  nosotros  las  baterias  anti
aéreas.  Alláse  ve,claramente,  sobre  un aeródromo,  partir  y
aterrizar  lós aparatos.  Debemos  economizarla.smuniciones
y  limitarnos  a” contemplar.  Hubiera  requerido  demasiada
fuerza  el  mantener  el’ enlace  con  las  Divisiones  de  Infan
tería  que  todavía  luchan  muy  retrasadas  hacia  el  Oeste.
Por’lo  tanto,  se  deja  a  los  aparatos  -partir.  “Hacemos  el
erizo”:’  eso  indica  que  hay  frente  en  todas  las  direcciones
y  en  todas  se lucha.  Todo  disparó  debe  ser  pensado.  Des
‘pués  de las semanas  pasadas  en la  estepa  sin’árboles  y sin

•  :  agua,  es’te maravilloso  jardín  excita  en  nosotros  la  ale
gría  de  vivir  eñ  el más  alto  grado;  jardín  en  el  que las  ver
des  ‘praderas  se  cubren-, de fróndosos  árboles:  encinas,  no
gales,  castaños  y  adelfas.  ,  .  ‘

Regréso  por las  alturas,  desde  las  qué,  en  este luminoso
día,  se  domina  ‘el, arrabal  de. Espart,aco  en  palpable  proxi
midad  pobre  una,  colina  cerca  de’  Stalingrado,  con  sus
fábricas  cubiformes,  bloques’ industriales,  casas  elevadas
de  estilo  americano  y  un  capitolio  ateo,  extraño  a  la  be-

-  lleza:’  el  arrabal  está  ocupado  ‘por  el  enemigo.  Sombríos
•se  destacan  los  contornos,  négros  a  la  sóinbra  de  las  gi

•  gazitescas  ‘nubes  de  humo  q.ue ascienden  de  las  columnas
-   de  1lanas,  cerniéndose  sobre  Stalingrádo  y  oscureciendo

el  sol.  Pero  a  la  izquierda,  reluciente  a  la  luz  del  mediQ
día,  se  advierte  la  corriente  del  río,  azul  como  la,  de  un
lago;  maravilloso  contraste  y  dentro  de  la  unidad  del. pa
noraxfla.        , .      ,.

26’  de  agosto.  —‘  La  tormenta  se  cierne  sobre  nosotros.
Fuertes  Unilades  de carros  enemigos  se aproximan  a nuez-

•  tras  líneas  procedentes  del’ N., y  también  por  el  5.  vienen
hacia  aquí  ,desde  los  talleres  de  la  ciudad.  Pero’ la  gran’
fábrica  de  carros  ha  sido  puesta  fuera  de  servicio  por
nuestra  Aviación.  Así nos  lo dicen  los  obreros,  héchos  pri-’
sioneros,  que fueron  sacados  de la  fábrica  para  enviarlos  al
frenté  como  tripulantes  de  los  carros.  Los ataqués  del ene-

-  ‘  ,  migo  se  estrellan  ante  nuestras  líneas;  Sin embargo,  no es
el  enemigo  el  que,’ en  la  tarde  de  hoy,  nos-pone  eiri mayor
apuro,  sino  la  falta  de’ municiones  y  de  combustible;’así
es  que  nos., preguntamos  si  podremos  conservar  todavía
nuestra  posición  avanzada.  Pero  ‘a la  caída  de  la  tarde-
llega  a  nuestro  “erizo”  un  ábundante  convoy  del  Oeste,
jrtegido  por  carros.  El  peligro  está  conjurado;  nos  man

‘tendremós  firmes,  y  el  río, quedará  ‘barreado  para  el ene--
migo  y,  con  él,  su  más  importante  arteria  .de  tráfico.

27’  de  agosto. —  De  nuevo  me  encuentro  con’ los  inge
-  fieros  de  la  primera  línea,  que,  apóyados  ,por  nuestros

carros,  están  empeñados  en  dura  lucha  defensiva  contra

el  ‘enemigo,  que  a  ‘cualquier  prcio  qúlsiera  expulsarnos
del  Volga.  Entre  las’ verdes  espalderas  ,de  las  viñas  ya
cen’  humeantes  los  carros  de  34  toneladas,  compléta
mente  quemados,  qué  al  amanecer  habían  logrado  pene
trar  por  sorpresa  hasta  aquí.  Las  Baterías  antiaéreas  del
enemigo  tiran  sobre  nuestro  flanco  desde la  orilla  oriental
del  Volga.  Muy  cerca  del  viejo  peral  estal’la  una  de  sus
granadas  explosiyas.  Saltamos  en  los  agujerós.  Del  idilio
de  anteayer  no  nos  queda  apenas  sino  el recuerdo.  Clara
mente  se ‘distinguen  los .tiradores  del contrario,  que  avan
zári  desplegados:  paisanos  con  pantalón  largo  y  cascos  de
acero.  Según  las  prescripciones  de  la  guerra  civil,  se  mo.
vilizan  en  Stalin’grado  los  últimos  reemplazos,  obreros  in
dustriales  y  mujeres.  ,Una  parte  de  las  muchas  Baterías
antiaéreas  de  la  ciudad  están  servidas  por  mujeres,  como
confirman  personalmente  algunas  desertoras.  En.  casa
matas  desperdigadas  viven  hombres  y mujeres.  Recorde
inos  que  Stalin,  hace  algunos  años,  ha  pregonado  la  liber
tad  y  dignidad  de  la  persona.  En  realidad,  él  mismo  ‘de-’
grada  a  la  mujer,  como  ‘componente  dé  una  máquina  de
‘guerra  que  se  destruye  a sí  misma.  En  el  día  de  hoy  han
sido  destruidos  en  tods  los, frentes  e los  grupos  comba
tientes  un  total  de  535 carros.  ,

28  de agosto.  —  Un  nuevo  convoy  ha  traído  hoy  correo
y  víveres.  ,  ‘

29  de  agosto.  —  ‘La  lucha  defensiva  sigue ‘aumentándo
en  violencia.  Ininterrumpidamente  hacen  fuego  la, arti
hería,  los  carros  y  los  antiaéreos,  que  nos  baten  en  tiro
horizontal.  Pero  nos  llega  de  retagüardia  la  alegre  n’óti
cia  de  que  las’ Divisiones  de  Infantería,  empeñadas  por  la
mañana  en  un  nuevo  ataqué,  han  restablecido  el  enlace
con  nuestro  grupo  combatiente.  Es  una  hianga  estrecha
y  larga  la  que  nos  enlaza,  pero  el  enlace  existe.  También
‘el  Ejército  que  por  el  S.  se  aproxima  a  Stalingrado  ha
avanzado  un  buen  trozo.  Sin  embargo,  todo  júbilo  extre
mado  sería  prematuro  en  esta  situación.  El,  tiempo,  se
vúelve  hoy  lluvioso  desde  muy  temprano.  Así,’ bajo  la  do
ble  amenaza  del  tiro  de  la  Artillería  y  de  la  humedad,
van  surgiendo  refugios  de  diversa  construcçón,  ‘que son
excavados  en  las  peñdientes  ‘de los barrancos  por la  tropa,.
ya  aleccionada  por  la  experiencia  de  un  largo  invierno.

-  En  la  línea  de  coútacto,  nuestros  soldados  se  entierran
én  sus  agujeros.  .  .  .

30  de agosto. ‘—  Todavía  vale  para  la  comarca  del  Vol-,
ga  la  regla  de la  sequía  estival.  El  cielo  está  claro  nueva-,
mente.  Después  de  las  sangrientas  pérdidas  que  ha  su
frido,  el  enemigo  permanece  tranquilo;

y.  de  agosto.  —  Nuestro’,  dispositivo  hacia  el  Sur,  con
su  ala  izquierda  apoyada  en  el  Volga  y  compuesto  de  iii
faiites,  de  Unidades  blindadas,  motóristas  e  ingenieros,
soporta  hoy  su  más  difícil  prueba.  El  enemigo  ha  trasla
dado,  nuevas  fuerzas  desde  el  E.  a  través  del río  e intenta
todo  para  romper  ñuestro  frente  hacia  el  N.  Se nota  cómo
la  penetración  de nuestro  Ejército  por  el 5.  le  va  quitando
progresivamente  su  libertad  de  movimientos  y  cómo  ém
pieza  a cerrarse  el anillo  en  torno  a  Stalingrado.  Además,
trata  d  recobrar  la  libertad  ‘de navegación  del  Volga.
Por  todo  ello  ha  dé  intentar  hasta  lo  último  descorrer  el
cerrojo  puesto  por  nosotros  al  N.  ,de  la ‘ciudad.  Pero  por
el’ estrecho  pasillo  de  enlace  conseguimos  que  nos  lleguen
refuerzos  de’artillería  de’la.retaguardia.  ,Hoy’ por  la  tarde
ruedan  por  aquí.  nuestrós  pesados  morteros.  Desde  hace
nueve  días  están  en  lucha  nuestros  hómbres.  Han  vertido
su  sangre  y  están  cansados.  Pero  ‘la conciencia  de  luchar
en  posición  avanzada  y  en  un  decisivo  momento  de  esta
campaña  de  verano  mantiene  su  fuerza.  El  enemigo  so
viético  ha  chocado  contra  la  terquedad  westfaliana.

(Del  Frankfwter  Zeitung,  septiembre  1942.  —  Tra
ductor:  Comandante  de  Infantería  Eladio  Montalvo.)
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Laadministracióndelajüsticiamilitar.,é-n.  elEjércitoalemán.

De  las  norrnasde  justicia  en  el  Ejército.  alemán  resalta,
en  primer  término,  que  la  esfera  de. acción  de  la  justicia
militar  abarca  ,no  solamente  .a los  militares  propiamente
dichos  y  a  los  funcioñarios  pertenedientes  al  Ejército,
sino  también  a  todos  los  individuos  diseminadós  por  el
territorio  dominado  por ‘el Ejército  de  operaciones,  com

-         prendidos los  prisioneros  de  guerra,  y  los  paisanos,  sin
•  consideración  a  su  ciudadanía,  áunque  se  trate  de  terri
torio  extranjero.  En  el  territorio  nacional,  por  el  contra
rio,  los . paisanos  caen  bajo  el  dominio  de la  jurisdicción
militar  sólo  cuandolo  exija  el. interés  de. las  operaciones
o-si  han  ejecutado  delitos  de  çarácter  netamente  militar
(espipnaje,  ¡esa  majestad  o  traición).

La  cuestión  ‘de jurisdicción  para  lós  hombres  acogidos
al  servicio’  de  trabajo  y  para  los  territorios  del  pro tecto-,
rado  de  Bohemia-Moravia,  así  como  para  el  inspectorado

•  polaco,  se  regulan  por  otras  normas.
Para  ¡os primeros  funciona  el  Jugado  militar,  en  aque

llos  delitos  que caen  dentro  del Código  penal  militar;  para
los  segundos  funciona  la  jurisdicción  militar  en  toda  clase
de  delitos.  .

Lós  Jefes  de las  grandes  Unidades  (Divisiones,  Cuerpos
‘de  Ejército)  están  investidos  de  la  función  de  administra
dores  de’ la  justicia  (Gerichtsherr)  del Mandosupreino  del
Ejército.  Tales  funciones  están  vinculadas  al  cargo  y  no a
la  persona  que’ lo  tepresenta,  siendo  ejércidas  automáti
camente  por  el  sustituto  eventual  del  mencionado  Jefe.

Naturalmente  que  ‘los  Jefes  de  las  grandes  Unidades
no  ejercitan  personalmente  ‘las fuñciones  de juez,  sino  que
se  sirven  de ‘órganos júdiciales  que disponen  de individuos
competentes.

Los  jueces  militares  ejercitan  sus  funciones’ en  él  cuár-
tel  general  de  la  gran  Unidad,  mientras  los  Oficiales  ins
tructores  y  los  Oficiales  auxiliares  disciplinarios  actúan
en  las  distintas  Unidades  inferiores  para  efectuar  las  pri
meras  indagaciones  y  diligencias  previas  de  los  hechos

•         acaecidos.
Los  elementos  recogidos  en  .estas  diligencias  ‘previas

coñstituyen  los  testimonios  y  pruebas  que ‘han de  ser  uti
lizadas  después  en  ‘las sesiones  de  los  ‘tribunales  de  gue
rra.  El  Oficial instructor  debe ser,  por  lo menos,  de la  gra
duación  de  Capitán  —  o  excepcionalmente  Teniente  an
tiguo  —,  ‘ pretendiéndose  con  esto  que  conozca  profunda:.
mente  la  esencia  y  el  espíritu  del  servicio  militar.

Los  jueces  militares  son  responsables  de  sus  opiniones
de  expertos  y  desu  actividad  de  servicio,  aconsejan’do  al
Jefe  de  la  gran  Unidad.

Cuando  el  Jéfe  no acepta  la  conclusión  del juez  militar,
este  último  no  queda  obligado  a  suscribir  la  decisión  del
mencionado  Jefe.  Este  designa  entre  los  jueces  militares
puestos  a su  disposición,  aquel  que  debe  asumir  la  direc
ción  de  un  determinado  proceso.  Está  en  sus  facultades
emitir  juicio  directo  para  aquellos  delitos  que  impliquen’
una  pérdida  de  libertad  personal  no  superior  a  tres  me
ses.  Sin  ‘embargo,  el  condenado  puede  recurrir  ,  contra
esta  sentencia,  en  cuyo  caso  el  proceso  pasa  a  los  tribu
nalés.  ‘de guerra.

Los  órganos  judiciales  del  Ejército  alemán  son:

Tribunales  de  guerra,  de  campaña;
•      Tribunales  de  guerra  auxiliares  o  extraordinarios;

Tribunales  de  guerra  del  Imperio.

El  ‘Tribunal’ dn guerra  de campaña  está  constituido  por
turno  eátre  los Dficiales  de  la gran  Unidad  y a  propuesta

de  su  Jefe,  quees  quien  designa  los componentes.  Su com
petencia  es  la  conferida  al  Jefe  en  su  calidad  de  adminis
trador  de  la  justicia,  y  se  ocupa  de  los  cásos  que  no  caen
bajo’  ‘la jurisdicción  de, los’ Tribunales  militares  del  Im
perio...  ‘  ‘

Lós  Tribunales  de  guerra  auxiliares  o  extraordinarios
enjuician  ,con  la  misma  competencia  que  los  Tribunales
de,guerra  de  campaña.  Su  constitución’  ‘está  justificada
por.  las  necesidades  urgentes  y  contingencias  de  guerra
cuando,  no  se  encuentra  en  las  inmediaciones  un  Jefe  de
gran  Unidad  investido  de  las  funcionés  de  administrador
de,la  justicia.  Pueden  estar  constituidos  por ‘un  jefe  de
Regimiento  .o  de  Grupo,  el  cual  está  obligado  a  redactar
un  informe  sobre  la  totalidad  del  procedimiento  y  sus  re
sultados,  presentándolo  al  jefe  competente  de  la  gran
Unidad,  que  a  su  vez  hará  examinar  el  proceso  por  un
experto  de  su  cuartel  genéral.  -Tales  Tribunales  ‘pi.ieden
enjuiciar  sólamente  aquellos  hechos  que  no  requieran
prolongadas  diligencias,  y  cuando  existan  todas  las  cir
curistancias  que, justifiquen  un  juicio  inmediato.

Los  Tribunales  de  guerra  del  Imperio  se  ocupan  de  los
restantes  casos,  entre  los  cuales  se  eñcuentran  los  delitos
de  lesa  majestad,  deserción,  traición,  los  ca,sos más  gra
ves  de’ deterioro  d,e los  medios  defensivos  del  país  y  aun
los  actos  delictivos  cometidos  por  los  generales.

El-  Tribunal  de guerra  de  campaña  se  compone  de  tres
miembros:  un  presidente,  que  dirige  los  debates’.y  es,  por
lo  general,  un  magistrado,  y  dos jueces  procedentes  de las
Unidades  inferiores  (úno  debe  ser  Oficial  y  el  otro  de  la,
clase  de  tropa,  y  si el  enjuiciado  es  paisano,  también  po
,drá  elegirse  este  último  eñtre  el  elemento  civil).

No  se  exige  ninguna  prescripción  respecto  ,a  la  persona
del  defensor,  que,’ pór  lo  tanto,  podrá  ser  un,  individuo
de  la  clase  de’ tropa.  -

En  la  composición  de  la  curia  rige “la  norma  general
que  los  jueces  no  deben’ ser  de  grado  inferior  al  del  acu
sado.  Los,  debates  soñ  públicos,  excluyéndose  única
mente  a’aquellas  personas  de  rango  o  grado  inferior  al
del  ácusado.  Como  norma  general,  éste  deberá  estar  pre
sente  en- los  debátes.  ,  ‘

Los  testigos  y’ peritos  deberán  presenciár  también’  los
debates,  prestando  juramento;  en  caso  de  imposibilidad
de.  comparecer,  po,drán  ser  leídas  sus  declaraciones  por
escrito.   ‘                        -

La  sentencia  se  emite  por  mayoría,  de  votos;  el  regla
mento  no  contiene’  nórmas’  acerca  del  orden  de  la  vo
tación.     -  .

La  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  es  óoñfirmadapor
el  Jefe  de  la  gran.  Unidad;  dicho  Jefe  puéde  atenuár’  la
pena  estáblecida  o  suspender  la  ejecución  .de  la  sentén
cia.  La  atenuación-no  se  extiende  a  la  pena  capital  ni  a.
la  de, ‘prisión,  o  a,las  penas  accesorias  previstas  obligato
riamente  por  las  leyes.,

El  derecho  de  convalidación  o  anulamiento  de  la  sen
tencia,  que  com’porta  la  pena  capital  para  un  Oficial  del
Ejército  o  un  funcipnario  con, categoría  dé  Oficial,  está,
reservada.al  Führer,  el  cual  decide  después  de  haber  oído
el  parecer  de  un  juéz  militar.  ‘

La  pena  de  muerte,  una  vez  hecha  firme,  va  seguida
inmediatamente  del  fusilamiento  para  los  hombres   de
la  decápitación  para  las  mujeres.  La  demanda  eventual
dé  gracia  no  ejerce  efecto  dilatorio  sobre  la  ejecución  de
la  séntencia;  sin  embargo,  podrá  ser  condonada,  en  casós
especiales,  por  el  Jefe  de  la  gran  Unidad.

(De  una  revista  húngara,  1941.)
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‘Cúrefíasautomóviles.

Las  cureías  o  afustes  automóviles  son  aquellas  pro
yectadas  de  una  manera  especial  para  que,  valiéndose  de
sus  propios  medios,.  puedan.  maniobrar  de  una  manera
autónoma  en  el  terr.eno  asignado  a  la  Artillería  . en  el
campo  de  batalla.

Esta  modalidad  de  la  Artillería  comenzó  a  emplearse
con  anterioridad  a  la  pasada  Guerra  Mundial,  en  que  ya
se  co’nocían  los  cañones  antiaéreos  montados  sobre  ca
mión.  Después  dé  élla,  el  Ejército  alemán  poseía  cañones
sobre  camión.  .‘Fr’ancia intentó  el empleo  de artillería  me
dia  y  pesada  montada  sobre  ‘chásis  oruga.  El  vehículo.

•  .  sobre  el  que iba  montado  el  cañón  poseía  un  electromotor
‘qtie  recibía  la  corriente  de  un  generador  montado  sobre

•  otro  vehículo  delantero.  De esta  manera,  el  vehículo  auto
motor  propiamente  dicho,  era  el  delantero.  Esta  clase  de

•  cureñas  —  Francia  las  introdujo  en  1940  e  Italia  posee
algo  parecido.  —  no  las’ tomamos  en  consideración  por  no
ser  esencialmente  automóviles.  .

Los  amaricados’  emplearon  la  construcción  Christie
para  obtener  una  cureña.au’tomóvil;  sin  embargo,  tanto
este  como  otros  ensayos  que  hicieron  para.montar  sobre
vehféulos  oruga.  sin  blindaje  el  cañón  de  campaña  de
75  milímetros  y  el  obús  de  203  rnilímetros  no  llegaron  a
prevalecer.

Los  ingleses  montaron  su  cañón  de campaña  de 83,8  mi
límétros  sobre  el  chasis  del  carro  de  .combate  Mark  ir,

•  prótegién  dolo  contra  los  disparos  “de’ fusil  por  medio  de
un  débil  escúdo.  Un’ progreso  posterior  lo  constituye  el

•  intento  de  colocar  un  blindaje  protector  del  cañón.  Esta
cureña  automóvil  pesába  12  toneladas,  marchaba  a 25 ki
lómetros-hora  y  transportaba  un  ‘tripulación  de  6 hom

•   bres  y  8oo  kilogramos  de  mi.tuiciones.  El  sector  de  tiro
•  horizontal  erade  360  grados.  Esta  pieza  no  llegó  a  cons

tituir  un  equipo  normal  del  Ejército.  También,  hace  unos
tres  años,  fué  ensayádo  el  montaje  ‘de un  cañón  contra’
carros  sobré  el  chasis  del cárro  de  óombate  ligero  Vickers
Vib,  protegiéndolo  con  un  blindaje.  Se  pensó  utilizarlo

•  como  vehículo  cazatknques,  pero  las  pruebas  nó  fueron
satisfactorias.  .  .

Los  franceses  proyectaron,  aunque  en  pequeña  escala,
cureñas  automóviles’  para  los  cañones  de  75  y  105  milí
metros  y  obús  de  ‘155  milímetros.  Estos  afustes,  cons
truidos  por  los  establecimientos  St.-  Çhamond,  estaban
blindados  y  poseían  un  tren  retráctil  de  ruedas.  Su  acep

•  tación.  pór  el  Ejército  francés  no  llegó  a  prevalecer.
•    En  Bélgica.  se  dió  más  importancia  al  problema  de  las

-   cureñas  automóviles.  Primeramente  .se  dispuso,  el  mon
taje  del  cañón  de  50  milímetros  sobre  el  chasis  pequeño
del  carro  de,combate  Carden-Lloyd,  si  bien  la  altura  de
rodillera  era  demasiado  pequeña.  En  la  ofensiva  de  1940
utilizó  para  el mismo  cañón  el chasis  del carro  de combate
Vicker  Carden  Loyd,  de  6 toneladas.  Abierta  or  la  parte

superior,,  esta  cureña:  automóvil  . poseía  un  blindaje  de
8  milímetros  y  se  utilizaba  en  misiones  anticarro.

•Los  ingleses,’ por, esta  época,  transportaban  su  cañón
antitanque  de  40. milímetros  (2  libras)  ,sóbre  los  camio
nes  corrjentes,  disparan4p  ,desde  esta  posición,  de . trans
porte.  ‘Esta  dispósición,,  sin  embargo,’  sóamente  permitía
un  sector  de’tiro  horizontal  restringido  a  la  parte  poste
rior  del  camión.  “  ‘  ‘  ‘  ‘

El  empleo  de  la  artillería  antiaérea  dió  un  considerable
impulso  al  desarrollo  de  las ‘cureñas  automóviles.  Fráncia’
monta  su  cáñón  antiaéreo  de  75  milímetros  L-37  sobre
un  camión  de  cuatro  suadas,  cuyo  tablero  debe sostenerse
o  apoyarse  en  unos  soportes  durante  la  posición,  de  fue
go.  El  camión  con  el  cañón,  pesa  6.500  kilogramos.

Los  italianos  emplean  todavía  el  cañón  antiaéreo  de
.75  milímétros  L-27,  montado  sobre  automóvil,  si  bien
como  en  el  caso  anterior,  en  la  posición  de, fuego’,  deberá
aliviarse  la  reacción  sobre  las  ballestas,  apoyando  el .ta.
blero  sobre  soportes.  En  la  actualidad  impera  el  criterió
de  que  la  cureña  automóvil  sin  blindaje  no  es  apropiada
para  elcañón  antiaéreo  de  75’milímetros.’Itália  tiene,ya
en  servicio,  para  su cañón  antiaéreo  de 75 milímetros  L-33,
unos  carrillos  de  dos  ruedas  y  un  avantrén,  dejando  de
ser  autom4vil  la  cureña.  ‘La misma  disposición  adoptá
Francia,  inmediatamente  antes  de  la  actual’  guerra,  para
su  antiaéreo  Schneider  de  75  milímetros  L-49.  Lo  mismo
les  pasa  a  los  rusos  con  su  76,2  milímetros  ‘antiaéreo,  .que
va  montado  sobre  un  carrillo  de  cuatro  ruedas.

Para  ‘el antiaéreo  de  o  milímetros  se  emplea  mucho  el
montaje  sobre  camión’ con  cureña  de  base,  que le  propor
ciona  un  sector,de  tiro  horizontal  de  360  grados.

‘Los  cañones  .de  campaña  sobre  cureña  automóvil  han
sido  probados  en  Italia.  Se  traté  de  vehículós  órugas. que
pueden  marchar  indistintamente  sobre  cadena  (40  km.-h.)
o  sobre  ruedas  (80 km.-h.),  noposeyendo  datos  concretós
sobre  el  resultado  de  las.  pruebas,  que  fueron  iniciadas

‘hace  más  de  dos  años.  Sin embargo,  parece  un  problema
de  difícil  solución  técnica  el  de  conjugar  la  progresión  del
movimiento  cón  el  específico  de  la  artillería.’

Merece  mencionarse’  también  el  proyecto  sueco  de  cu
reña  automóvil  Landsverk  L-62,  ch’asis oruga,  sóbre  el
qué  va  montado  el  cañón  anticarro  de. 47  milímetros.
El  vehículo,  completo.  pesa  8,  toneladas  métricas;  tiene
una  longitud  de 3,9  metrOs,’r,84  de  alto  y  2,o5  de  ancho;
va  impulsado  por  un  motor  de 200.HP;  su  velocidad  má
xima  es  d’e 48 kut  -li.,  su  blindaje  es  de  lo  a  13  milímetros
y  lleva  a’remolque  un’ carrillo  con  300  municiones.

Los  rusos  tenían  antes  un,  cañón,  de  76,2  milímetros
montado  sobre  un  ‘camión  ‘para  toda  clase,  de  terreno.
En  esta  campaña  no  se ha  conocido  el empleo  de esta  arti
llería  automóvil.  ..  ,  ‘

(Militar-Wochen&latt,  2  octubre  ‘1942.)

EntrenamientodeloficialenelEjércitoalemán.

Todo  Ejército  qúe  súbitameiité  teng.  que  aumentar  ,porque  mientras  se  ‘está en  las  contingencias  dé  una’ difí
sus  efectivos,  se  encuentra  siempre  con  ‘el  problema  del  cil  campaña  de  progreso,  los  Oficzales  jóvenes,  en  par-
entrenamiento  de  la  Oficialidad.  Y  si  la  guerra  se  pre-  ‘  ‘ticular,.  tienen,  que  cumplir  con  los  deberes  inherentes  al
senta  cuando  aun  se  esté’en  este  período  de  expansióñ,  cargo  que,  desempeñan,  los  cuales.  les  absorben  todo  su
muchos  ‘Oficiales  irán’  a  ella  ‘con ,tan,sólo  un  entrena-  tiempo,  sin  dejarle  chance  o  lugar  para  aprender  mucho
miento  mediocre.’  ‘  ‘  ,  •  ‘  acerca  del  d,esempeño  de  otras  obligaciones  o  cargos.

Las  éxperiencias  que  los  alemanes  han  obtenido  de sus  -Además,  salvo  en  una  ‘guerra  con  lentas  batallas  y
campañas,  las  cuales.  son  la’ mejor  enseñanza  de  todas,.  prolongadas  campañas,  gran  parte’  de  un  ejército  no  ten-
les  han  heeho  ver  que  los  comandantes  de .tropas  necesi-  ,.  drá  oportunidad  de  obtener  la  rica’ experiencia  del  cam
tan  un  entrenamiento  militar  concienzudo  y  a  fondó,  po de  batalla.  Hasta  la  gran  campaña  en  Rusia,  la  mayor
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parte  del  Ejército  alemán  no  habla  pasado  por  las arduas
contingencias  del’ combate  moderno,  si  bien  habíá  lógra
dóobtener  una  gran  experiencia  en  lo  que a movimientos
de  tropa  y  los  deberes  ordinarios  del servicio  en  campaña
respeçta.

A  esto  se  agrega,  como  lo  trae  un  artículo  de  una
ciente  revista  alemana,  que  el  entrenamiento  continuo  de
la  Oficialidad  es  tan  importante,  “que  debe’ continuarse
aun  en  tiempo  de  guerra”.  El  entrenamiento  én  tiempo
de  guerra  es,  en  su  doctrina,  de  hecho,  “la más  urgente
de  las  misiones  para  todos  aquellos  que  ejércen  el
mando”.  Solaniénte  un  pequeña  parte  de  los  nuevos
Oficiales,  del,  Ejército  alemán,  dice  el  escrito,  ha, gozado
de  los  beneficios  dé  un  “normal  entrenamiento  en  tiempo.
de  paz”.  Muchos  de  ellos  no  pudieron  adquirir  ni aun  los
conocimientos  esenciales  de  la  táctica.

Consecuéntemente,  los  jóvenes  Oficiales  y  los  Co
mandantes  de  ellos  deben’  trabajar  incesntemente,  con

•  -    el fin  de  remediar’y  cubrir  estas  lagunas  desu  sáber  y
entrenamiento.  -  .

•    -  En  el  artículo  mencionado  se  recomienda-  altamente
el  uso  frecuente  de  ejercicios  y  problemas  con’las cartas;
pero,  piensa  el  autor,  que  para  ‘poder  sacar  todo  el rendi
miento  de  estos  ejercicios,  todos  los  Oficiales  preSentes
en  la  enseñanza  deben  dar  por  escrito,  “antes  de  la  crí
tica  del  profesor”,  su  propia  solución  y los  elementos  que

-        provocaron  su  decisión.  Para  tener  ézito  en  estas  solu
ciones,  se  recomienda  a  los  jóvenes  Oficiales  consultar

•        siempre en  los  textos  oficiales  de  táctica,  con  los  cuales,
dice,  “toda  la  Oficialidad’  tiene  el  deber  de  estar  comple
tamente  familiarizada  y  compenetrada”.

La  única  manera  de  lograr  esta  completa  familiari
•  .   dad  con  la  doctrina  táctica,  dice  el  artículo,  es,  para  la

•      Oficialidad  joven,  “sacrificarle  muchas  horas  de  des-,’
canso”.  P,or  su’ parte,  los  profesores  “deben  hacer  el  mis
mo  sacrificio  “pára  revisar  y corregir”  concienzudamente

-      los  trabajos  escritos  de  sus  é.lumños,  “aunque  tengan
-  ,  mucho  trabajo  acumulado  proveniente  dé  sus  otros  debe

res”:  Esta  importante  enseñanza  debe  ser  ejecutada  “de
-   una  manera  o  de  otra,  aunque  se  tengan  otras  tareas  nr-

-      gentes  que  cumplir?’.’  .  .

Debe  darse  también  mucha  instrucción,  a  los  jóvenes
‘Oficiales  en  lo, que  respecta  a  la  faxuiliáridad  que  debe
haber  y  al  cabal  empleo  que  debe  hacerse  del  lenguaje  y
terminología  militares;  y  a  todos  ellos  “deben  dá.rseles,
frecuentes  oportunidades  para  que  discutan  sus  ‘solucio
nes  a  los  problemas  tácticos  ánte  los’ Oficiales  instructo

-   res  y  los  oVros que  éstén  recibiendo  instrucción”.  “Todo
Ofiçial  debe  saber  cómo  expresarse  ante  el  público.
El  Oficial  necesita  de  esta  habilidad,  porque  está  llamado
a  manifestarse  siempre  ,ante  un  público,  más  o  menos

-   consciente,  como  educador,  como  entrenador  y  como
-     comandante.  El  arte  de  improvisar  con  conciencia  en

cualquier  momento  es  de  suma  importancia  para  el
Oficial.”  ‘

Primeramente,  continúa  el  escritor,  debe  dedicarse  el
Oficial  al  ‘estudio  de  la  instrucción  ‘dé combate;  luego,
debe  dedicarse  al  estudio  del  arte  de  comiucir,  educar  y

adiestrar.  Pero  hay  que  tene  presente  “que  no  se  puede  -

‘adiestrar  a  nadie  si  no. se  sabe  a  fondo  tódo  lo  concér
niente  ‘a la  materia  o  tema  sobre  el  cual  se  va  a  tratar  o.,
enseñar”.  Igualmente  no  debe  ólvidarse  “que  para  poder
enseñar  algo,  es  necesario  estar  eternamente  familiari
zado  cón los  mejores  métodos  de  enseñanza  a emplear  en
cada  caso”.  En  síntesis,  como  se  observa,  ‘el  Oficial  no
debe  concederle  mayor  importancia  a  uno  de  los  dos  es
tudios  a  que  és,te debe  dedicar  todos  sus  esfuerzos,  ya  que
ambos  són  igualmenté  importantes.

Actüalmente,  continüa  diciendo  el  escritor,  “ninguna
de  las  ramas  que  componen  el  estudio  dé  la  profesión  mi
litar  es  de’ secundaria  importancia,  pues,  corno  ‘se ha  vis
to,  todas  tienen  su’ eficiencia  combativa”.’  Por  ejemplo:
el  estudio  del  manual  de  ejercicios  de  orden  ‘abierto  y
cerrado;  también  el  reglamento  del  armamento  portátil,
cuya  instrucción  debe  darse  “a  todo  soldado  alemán”.
De  aquí  que,  significa  el  articulista,  “todos  los  Oficiales
de  cada  Arma  deben  ‘tener  un  completo  y  cabal  conoci
miento  de  ellos,, y  los  Oficiales  superióres  ‘deben  vigilar
por  que  la  Ofiçialidad  subalterna  obtenga  estos  conoci
mientos”.  Ello  no  quiere  decir  “que  los  Oficiales  deban
dedicar’  todas  sus  ‘energías”  al  estudio  abstractó  de  los
reglamentos  solamente,  “sino  que  tanto  los  Oficiales  vie
jos  como  ‘los  jóvenes  deben  conocer  los  reglamentos  en
sus  más  mínimos  y  minuciosos  detalles”.

El  artículo  también  hace  énfasis  sobre  la  simplicidad
del  lenguaje  en  la  instrucción:  “No  todos  los  Oficiales  son
capaces  de  plantear  un  problema  claramente  de  acuerdo
con  la  relativa  simpleza  de  entendimiento  del  soldado,
y  es, in’útil instruir  al  soldado  alemán  en  términos  abstrac
tos.  Nuestros  hombres  están  mejor  capacitados  para  en
tender’  y  realizar  lo  que  de  ellos  se  requiere  o  lo  que  es
esencial,  silos  atributos  de  un  buen  soldado  les  son  ex
puestos  en  simples  términos  y  con  ejemplos  correctos.
La  instrucción  debe  conectar  sus  deberes  militarés  con
la’  vida,  como  ellos  la  entienden,  ‘y nunca  deben  ir  más
allá  de  sus  poderes  de  comprensión.”

1-lace  también  hincapié  el, escritor  en  que  los  Tenien
•tes  deben  prepararse  para  desempeñar  competenteménte,
las  funciones  ,de  ‘Comandante  de  compañía.  No  importa
loocupados  que  pudieran  ‘estar  con  éus, deberes  diarios:
“Están  en  la  obligación  de  encontrar  tiempo  ‘disponible
para  obtener  ,dicha  preparación.”  Nadie  sabe,  especial
mente  en  campaña,  el  momento  en  que  estos  Oficiales
tendrán  que  hacerse  cargo  del mando  de  una  Compañía;
por  lo, tanto,  dében  estar  preparados  en  todo  momento
para  ello.  Por  supuesto  que los  Capitanes  de  Compañía  y
los  Comandantes  de  Batallón  están  también  en  el,mismo
caso  con  respecto  a  las  respectivas  Unidades  superiores
inmediatas  que  dichos  Comandantes  ‘están  llamados  a
conducir.  -  ‘  ‘

Por  consiguiente,  cada  Comandante  de  Unidad  mme
‘diatamente  superior  ‘debe  tener  esto  presente  para  dar
oportunidad  a  su  subalterno  inmediato  en  jerarquía  en  el

-  mando  de  su  Unidad  respectiva,  delegando  en  él  algunas
veces  ‘sus ‘deberes  en  tiempós  apropiados  y  convenientes.

(Infantryjournal.  U.. S.  A.)
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Cuestiones  de  Antoguerra.  Por  el
General  de  Brigada  Carlos  Martí
nez  .de ‘Campos y  Serráno  Conde  de
Llovera.
Libro  altamente  Interesante,  que

merecé  ser. leído  y  meditado  por  todos
los  españoles.  En  él,  el  ilustre  general
y.  escritor  trata  con  mano”  maestra
cuanto  se  relaciona  con  la  formación
y  ó’rdenamiento  de los -Ejércitos  terres
tres,  que  indudablemente,  son  la  base
fundámental  de  la  nación  en  guerra;
pero  sin  olvidar  por  ello ‘la  coordina
ción  debida  entre  las  Fuerzas  de Aire,
Mar  y  Tferra,

Se  divide  la  completa  obra  del Gene
ral  Martínez  de  Campos,  en  seis  capí- -

•   tulos,  que  tratan  con  profundo  cono
cimiento,  y en  prosa  galana  y correctí
sima,  de  los  temas’ siguientes:  Cáudi
llaje,  Creación  del  Mando,  Formación

•   del  hombre,  Acumulaión  del  material,
Organización  de  los  Ejórcitos’y  Protec
ción  del  territorio nacional,  que,  como
dice  muy  bien  el ilustre  autor,  “son  las
aspás  del molino  gigantesco  que  ha  de
traernos  aire  puro,  y  ayudar  así  ala
•brar  ‘el mármol  en  que  lá  Patria  ha  de
entronarse”.

Aparte  su incuestionable  actualidad
yméri’to  sobresáliente,  el  conocimiento
de  este  libro  ‘es convenientísimo  para
los  que  quieran  conocer  el  funciona
miento  interno  ,de la  potente  máquina
qué  tiene  por  misión  la  guerra.

Editora  Nacional.  —  Diana,  Artes
Gráficas.  —  Precio  de  la  obra,  20  pe
setas.  ‘

Deportes  y,  Tropas de  Montaña.
•     Autor,  Francisco  Javier  F.-  Trapie-’

ha,  Comandante  del  Batallón  de  Es
qüiadáres  del  Guadarrarna,  Piofesor
de  Educación  Física.
Coti  el  con’ocimient  que  da  la  prác

tica,  el  culto,  Capitán,  de  Infantería
Fráncisco  Javier  F.-Trapiella  ha  com
puesto  un”jnteresante  libro,  dedicado
a  la  Montaña  y  a  formar  soldados  de
ella,  a  más  de  dportistas.

Los  valiosos  servicios  prestados  por
las  Tropas  de  Montaña  y la  palpitante
actualidad  de  su  empleo  en  la  actual
guerra  colocan  en  un  primer  plano  el
bien  escrito  libro  del  Capitán  F.-Tra

•   piella,  cuya’ amena  lectura  merece  ser
recomendada.

El  libro,  editado  en’ios Talleres  Grá
ficos  de  Rafael  G.  Menor,  Toledo,  se
vende  al  precio  de  20  pesetas  en  rús
tica  y  de  25  en  tela.

Zona  de  Protectorado y  dé los Terri-.
torios  de, Soberanía de España en el
Norte  de  Africa. —  Anuario  Esta
dístico,  l94I.

La  Dirección  General  de’Estadfstica,
dependiente  del  Ministerio  del  Traba
jo,,  publica,  con  el  completo  detalle  y
admirable  presentacióñ  de,  todos  sus
trabajos,  un  acabado  estudio  estadís
tico  de  cuantas  materias  se  relácionan
con  dicho  Departamento.

Este  interesante  y  acabado  trabajo
está  complementado  con  profusión  de
gráficos  y  estados  que  facilitan  su  es
tudio

Editorial:  Afrodiso  Aguado,  S.  A.,
Madrid.

El  Almirante  Togo, Héroe nacional del
Japón. —  Autor,  Juan  Ignacio  Nú

-  .ñez,Iglesias.  -

La  Editorial  Naval  ha  publicado,
muy  bien  presentado  y  profusamente
ilustrado,  este  nuevo  libro ‘del culto  y
conocido  escritor  Juañ  Ignacio  Núñez
Iglesias.’

La  relevante  figura  de  actualidad’
mundial  del Almirante  Togó  bien  me-’
rece  los  honores  de  este  interesante
libro,  en  que  su  aistor  hace  un  dérro
che  de galánura,  buen  gusto  y justicia.

-    El acabado  estudio  que  de esta.  ilus
‘tre  y  gloriosa  figúra  hace  el  Sr.  Núñez
Iglesias  en su  obra,  ha  de ser  muy  bien
acogido  y  celebrado.. por  el  público.

Editado  en  los  ‘talleres  de  Góngo
ra,  S.  L.,  Madrid.,

LIBROS ‘PUBLIÇADOS
0//iziere,  anekdoten  aus  vier  Jahrhun

derie-n.  (Oficiales,  anécdotas  db  cuá
tro  siglos.)  Friedrich  Syben.  Verlag
Bernard  & ‘  Graefe;  Berlín;  ó,4o
marcos.  ‘

Krieg  und  Frieden.  (Guerra  y  Paz.)
W.  E.  ‘Muhlmann.  Un  estudio  sobre
etáología  ‘  política.’  Karl  Winters
Uni.verstatsbu.chhandlung;  Heidel
berg,  1940;  8,50  marcos.

Friedrich  Carl,  das  vermachinis  ‘des
Generalfeldmarscha,lls.  (Federico  Car
los  el  legado  del  Mariscal  dó  Cám
po.)  Gerhard  Scholtz.  Fanfaren
Verlag;  Nürnberg,  1941.;  304  pági
nas;  4,80  marcos.

Die  Maschinenwa/  fen  im  yah,nen  des
Taktih.  (Las  arnetralladóras  en  el
cuadro  táctico.)  Dr’. ‘Gustav  Dani
ker.  Verlag  Mittler  & Solin,  Berlin;

 marcos.

Guida  bibligrafica  ‘di  Cultura  militare.
(Guía  bibliográfica  de ‘cultura  mili
tar.)  .Ministero’ della  Guerra  Ufficio
Pubblicazioni  Militan;  Roma,  z3.—
330  págiñas;  20  :‘‘

Annuaio  della  R.  ,Accademia  e  della
Scuola  di  Applicazioñe  di  Asti  gliesia
e  Genio.  (Anuario  de  la’ Real  Acade
mia  y  de  la  Escuela  de Aplicación  de
Artillería  e  Ingenieros.)  Año  aca
démic  1941-42.  Tipografía  Lorenzo

‘Rattero;  Tormo.

Siwinnas  Kommandobuh.  “Die  Astil-
¡erie”.  (El  libro  de  mando’. “La  Arti
llería”.)  General  Bottcher.  Mars.
Verlag;  Berlín,’  igr;  3  páginas;
153  figurás;  3,60  marcos.  ,

Schutz  und  Qber/lachenbehandlun  gen
von  -  Leichimetallen.  (Protección’  y
tratamlento  superficial  de  los  meta
les  ligeros.)  Dr.  W.  Wiedrholdt.
Verlag  B.  G.  Teubner;  Leipzig-Ber
lín,  si;  164 páginas;  6,8o  marcos,

Mathematische  Instrumente  (Instru
.mentos  matemáticos.)  Dr.  Ingenie
ro  W.  Meyer.  Verlagsgeselschaft

‘Becker  & ‘Erler  K.-G.;  Leipzig,  a941;

247  páginas;  zxo  figuras;  z  marcos.

Seeraume  und  Flottenstutzpunkte.  (Es
pa.ciós  marítimos  y  puntos  de  apoyo
de  las  Flotas.)  Dr.  Róckel.  Verla-

-  ganstalt  H üthig  & Co.;  Heidelberg,
1942;  524  páginas;  3,50  marcos.

Panzervernichtung,  ihre  ,noglichkeiten.
(‘Destrucción  de  tanques;  sus  posi
bilidades.)  General  Nehring.  Mittler
&.  Sohn;  Berlín,  igi;  4,05  francos
suizos.

Der  lVinter-Feldzug.  ,Krieg  fn,  Finn
lands  Waldern.  (La  campaña  de  i±i  -

vierno.  Guerra  en  los  bósques’  de
Finlasidia  (i939-o).  Palolampi.
Metzner  Verlag;  Berlín,  1941;  8,40

•  francos  suizos.

Ballist-ik.  (Balística.)  Dr.  Hermana
Athen.  Verlag  Qu’élle & Meyer;  Leip
zig.  -  ‘  ‘

,Fliegerabwehr-A  rtihlerie.  (Artillería  aa
‘tiaérea.)  Dr.  Ing.  H.  Baasch.-Schrif
ten  Avia;  Berna,  igi;  88  páginas.
38  figuras,  26  tablas.

A  pparatenhenntnis  /ür.  die  Telehon
mánnschaf’ten  al,ler  Tru/,engattun
gen.  (Conocimientos  de  aparatos
para  los  eqéipos  tlefónicos  de  las’
distintas  armas  ‘combatientes’.)  Ca
pitán  Ad.  Merz.  Redacción  de  la  re
vista  “Piónier”;  Leonhárdstrasse,  21,
Zürich;  5,50  francos  suizos.

LIBROS RECIBIDOS,
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